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ZUECCjuAJ!!.* X V OS 



AL 



TRATADO DE 27 DE ENESO. 



Num. 1. 



JUAN ANTONIO PEZET, 

PRESIDENTE COKSTITUCZOKAL I^fe LA REPÚBLICA DEL PUTCT. 

Por cnanto, en decreto de esta fecha, se ha nombrado al Enviado Extraordi- 
njirío y Ministro PlenipoteficiArio de la Kcpdblica, cerca del (íobierno de Chile, 
General "D. Manuel Ignacio de Vivanco, para que celebre con el General D. José 
Manuel Pareja, Comandante en Jefe de las fuerzas navales de S. M. C. on el "Pai-i- 
íico,'* un arreglo preliminar, que ponga término al conflicto que actualmente existe 
entre el Perú y la España. 

Por tanto, he venido en Conferir al expresado General D. Manuel Ignacio dft 
Vivanoo, el oarácter de Ministro Plenipotenciario, con todas las facultades y !<>« 
plenos poderes que se reauieran y sean bastantes para que, representando al ( lo- 
biemo, y á nombre de la Nación, ajuste y concluya el mencionado arreglo . 

Dado, fírmado de mi mimo, sellado con las armas de la Repúbliea y refrendadf> 
por el Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Exteriores, en Lima, á kjA 
▼eiaticuatro dias del mea de Didembre del afio dd Sefior, de mil ochocientos s^*^ 
«eftta y cuatro. * 



Estepkno poder exUte en 1>orraám', 



* 
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Núm. 2. 

Instrucciones con arreglo á las cuales el General D. Manuel Ignacio de Vivan 
oo, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República cerca del 
<Tobierno de Chile, ajustará y concluirá con el General D. José Manuel Pareja, 
Comandante en jefe de las fuerzas navales de S. M. C. en el Pacifico, un arreglo pre- 
liminar que ponga término al conflicto qiie actualmente existe entre el Perú y 
España* 

1. ^ Declarará, á nombre áxii Gobierno del Perú, que rechaza, como altamen- 
te ofensiva á la dignidad de este Gobierno, toda participación directa ó indirecta que 
Mf le haya imputado en los desagradables sucesos relacionados por el Comisario es-' 
])0(Mal de S. M. C. Don E«sel)io de Salazar y Mazarredo, en su oficio de 21 de Ju- 
nio último, dirijido al Excmo. Señor Ministro de Estado de S. M; y que luego que 
el Gabinete de Lima tuvo noticia de semejante documento, ordeuó que se ii^truye- 
í«e el respectivo súraatio, para averiguáis si, efi realidad, habian existido los- hechos 
que el Comisario aseguraba haber acontecido en territorio peruano, y si en ellos ha- 
blan tenido parte autoridades subalternas 6 ciudadanos de la República;- todo- lo 
<-uaI resultí) completamente desmentido. 

2. * Declarará, asi mismo, que el Gobierno del Perú no rehusó absolutamente 
la admisión del Comisario especial; y que si España insiste en enviar otra persona 
í.vMi oi mismo carácter que investía Don Eusebio de Salazar y Mazarredo, será 
■reci])ida. 

8, ^^ Declarará, igualmente, que el Perú no pone embarazo, sino que, lejos de 
eso, está dispuesto á enviar á la Corte de Madrid lui Prenlpotenciario para el arreglo 
definitivo de todas las cuestiones pendientes entre esta* Nación y la España. 

4. ^ En virtud de la primera de estas declaraciones, exijirá la devolución de 
Jas islas de Chincha y que sea saludado el pabellón nacional; y para el cumplimien- 
to de lo contenido en la segunda y tercera, empeñará la honra de la Nación. 

El espíritu de las presentes instrucciones, como el déla ley de 9 de Setiem- 
T>re último, es que el arreglo áque se refieren establezca como condición sine qua 
vmt para un tratado definitivo, la previa devolución de las islas de Chincha, y el sa- 
ludo del pabellón nacional. 

(Firrtiado)— P^cfro iTbíé Calderón, 

Lima: 28 de Diciembre de 1864. * 



Núm. 3. 

Lima, 28 dt Diciembre de 1864. 

Desde que supo mi Gobierno el arribo de V. E. á nuestras a^uas, concibió la 
esperanza do que le manifestase hallarse suíieieiitemente autorizado para poner tér- 
mino, de un modo honroso al Perú y á España, al conflicto crcíulo por un acto eje- 
rutado sin instrucciones por el antecesor de V. E. en el mando do las fuerzas nava- 
les de S.M.C, en el Pacifico y por el Comisario especial, .1). Eusebio Salazar y 
Mazarredo. 

Lo esperaba con tanta mas razón, cuanto mas dilatado era el tiempo traü- 
rurrido, desde que el Gobierno de S. M.C. desaprobó oficial y solemnemente se- 
iTiejante acto; y á mayor abundamiento, por no haber recibido respuesta alguna ai 
otix'io que mi antecesor eJ Sr. Ribeyro le dirigió en L'J de Abril liltiinó, dándole 
injcnta de la conducta observada poco antes por el indicado Cornisurio. 

Parécemcya cstraña la rei»er va «guardada por V. E. en cuanto al objeto de su 
Miislon: }• nopudiendü prolongarse por mas tiempo la ocupación df ki« islas de 

* La fecha está enmendada, y poreie que el 8 hubiera sido 'primitivamente un 
"I ij de!tp»(cs i/ A 4. 



( 'hinchá7qne, sobre ser unaperoUné injuria parad Perú, le rausa daños y pprjuk-íos 
<lf! la mayor entidad y trascendencia; y coligiendo mi Gobierno, por la nota que 
V: E. dirigió á lo9 SS. Plenipotenciarios al Congreso Americano, el dia 18 del 
mes presente, que V. E. ha traido, en efecto, la autorización arriba mencionada; ha 
conferido los sufícientes poderes ál ExcmOi Sr. Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario de la República-, cerca del Gobierno de Cliile, General D. Ma- 
nuel Ignacio de Vi vaneo, para que, con el mismo carácter que V. E. inviste, ajuste 
y c^>ncluya con V. E. un arreglo preliminar, basado en principios de justicia y 
equidad, y que, consultando la dignidad do las na(;iones representadas por ainbus 
negociadores, coloque á sus Gobiernos en situación de entenderse pacífica y auii- 
gahlemente, y de dar, cuanto antes, á todas las demás cuestiones pendientes entre, 
el Perú y España, la solución declamada tiempo ha por una aspiración natural y 
por los intereses bien entendidos de las dos naciones^ 

Confia, por tanto, mi Gobierno en que la misión que ha encomendado al 
Excmo. Sr. General D. Manuel Ignacio de Vivanco, cuyas nobles y altas prendas 
acaso no son desconocidas á V. E., tenga un pronto, decoroso y feliz éxito, evitan- 
do, asi, desgracias y calamidades de que mi Gobiemo, por su parte, no quiere ser, cu 
ínanera dguna responsable; pero que está resuelto á aceptar como una última y ex- 
trema necesidad. 

Con sentimientos de consideración, soy de V. É. atento servidor. 

Al Excmo. Sr. D. José Manuel Pareja^ Comandante en Jefe de la« fucrxas navales 
Je S. M. C. en el Pacifico. 



Núm. 4. 

EXTRACTO DX LAS SBSIONftS VWL CoNGRXSO AjkXRICAKO, XK L08 DXAS 30 Y 81 DE 
DlCISMBRX DX 1864. 

Conferencia del dia'^O: 

Reunidos loe Señores Plenipotenciarios y abierta la eonferencla, el Sr. Piedra- 
hita á quien correspondía entumo, dio lectura a la minuta del acia del dia 24, y 
íué puesta en discusión. 

En el curso de ella y como concerniente, el Sr. Paz-Soldan leyó el borrador 
<le una nota, que pasó ayer 29 al Ministerio de Kelaciones Exteriores del Perú, ccm 
relación al envío simultáneo de una eomunicacion del precio Ministerio al Sr. Pare- 
ja, con la de la Asamblea de Plenipotenciarios al mismo, y leyó la respiicnta daíla 
por el Sr. Ministro de Estado, que tiene por objeto imponer á los SS. Pleuipotcn'- 
ciarlos, del motivo porque no fué posible la remisión conjunta. 

(.'ontinuó la discusión sobre los términos del acta del 24 y sobre el contenido 
fiel mencionado oficio, y el Sr. PazrSoldan dio lectura á otra comunicaron que reii* 
bió ayer del Ministerio de Relaciones Exteriores^ fecha 28 á las 12 de la noche, en I a 
«ual avisaba, para conocimiento de los SS. Plenipotenciarios, que en esa hora aca- 
baba de ser autorizado el Sr. General D. Ignacio Vivanco, Ministro Plenipo- 
tenciario del Perú oerca del Gobierno de Chile, y actualmente con licencia **u 
liima, para pasar á las Islas de Chincha, y celebrar con el Comandante de las fuer- 
za» navales de S. M. C. un arreglo preliminar, que ponga pronto y honroso térmi- 
no al conflicto que actualmente existe entre el Perú y la España, de acuerdo con 
instrucciones ad koc^ de su Gobierno, y conduciendo una nota del Ministerio al Sr^ 
Pareja, en que asi se le oomuDÍca. — Añadió el Sr. Paz Soldán que el mismo dia d<; 
ayer 29, puso esta noticia en el oonocimiento de la mayor parte de los SS. Pleni- 
potenciarios, y que ahora que fie hablan reunido en conferencia, lo participaba de 
nuevo, asi oomo, que el expresado Sr. General salió del Callao en el vapor de guer- 
ra peruano *^€haíaoo" f ara las Islas á las onoe de la mañana <kl propio dia de ayer. 



r 
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Cúhfef^Hl^ dú dié Hí, 

KeiHiifi«>?« los í^S. Pk^ilpot4?nciat*ií>s, fué Abierta lé, dlsOH»ion que qtied^ pe»- 
dií'ntí* el dirt di* íivcr. 

Duraltt^* f*l curso de olla, y leídas (k micro Iftá notdsdc rfUé á\6 cuotiU <íl íír. 
l*«z-8oldíin ol dia anterior, liió ananeiado ol Sr. Minwtro de Roiodlonos £x:l()ri4)re.«; 
del IVrú: introducido que fué y habiendo tomado amonto» dijo Sw E.: qm dOAüut-riü 
íon el ánimo de explicar eon todA la claridad propia dM caiíoj l.^ })or ilué n<* 
píisó el (robiemo al Sr. Pareja ima nota miya, juiítooon la d« la x^saímblMka« Plí^- 
nipotencnarios remitida el ^5; T 2. ^ cuales fueron la^^ causas q^e \a moyi^^txm ála 
misión eonfeHda al Sr. Oeneral Vira4>ro. 

Lo primero, lo había lieelio d<?iptíftder S. E. del eonocimionto que auponia de- 
hiera dársele, por escrito, déla resolución defmi ti va de la Asamblea de Pl<mipoten- 
riariíís, en nota al efecto, del Sr. Plenipotenciario Peruano; y que no habi6ndoia re- 
cibido el 28 hasta las doce de la nodie, swpiMoque no había recaído,, 

En cuanto á lo íc^mdo, reunido el Gabinete en CoMCJo de MlnistriM) hasta la,* 
horars ya expresadas de la noche del 28, y recibiendo aviaos íidedig^no« y repetidos d^ 
q\ie las fuerza?? navales españolas vendrían por nriomentod al iVentc del Caliao, 
creando asi una situación tají nueva como complicada, y lámenos condttci^nte á una 
solución feliz t honrosa, el Gr)Werno Kabia resuelto la misión v el nombramiento 
V la inmediata partida del Comisionado, con instrucciones, ya escritas, ya verba- 
it-^s y arregladas á lalc}^ de 29 de ííetiethbrr., que es su norma' y que oonoóda per- 
fectí^mcntc por la Asamblea de Plenipotenciarios, no ofnn^iaá sus ojos diikmltad al- 
guna para la resolución adoptada por el Gobierno, con el voto unánime de sus Mi- 
nistros. — Que el resultado estaba todavía pendiente. 

Impuestos los SS. Plenipotenciarios y retirado el Sr. Ministro de Estado, coh- 
tinuó l\ discusión sobre el acta del 2-4, quedando aprobada y firmada. 

El Sr. Montt pidió qiie constase en el acta, que el dia 28 puso en conocimien- 
f o de los SS. Plenipotenciarios, que su Secretario el Sr. Zenteno, había puesto 1* 
nota colectiva del 24, en manos del Sr. Pareja, por quien fué nocibidodela mane- 
ra correspondiente, y que el Sr. Comandante General, después de dar á la comu- 
niííacion una lectura, le había dicho al Sr. Secretario, que tendría el honor de (x»n- 
testarla, pero que para ello necesitaba tomarse el tiempo fteoesafio; áeépxím de le 
<íual y de otras palabras de civilidad, el Sr. Zentono se habla re^rftdfo, y vuelto al 
Callao y 4 esta ciudad. * 

El Plenipotenciario de Bol K'la observó; que seehtéraba sin agrado, del modA 
inusitado con que el Sr. Almirante Espatiol hacia saber ñ\ Concreto el recibo del 
Despacho de insistencia del dia 24. Que por los usos que para eleaaode aplazar 
una cuestión, ha establecido el buen tono oficial, era distinta la manera como de- 
bió haberse comportado el Jefe de S, M. C. 



Núm. 5. 

Vapor srACiotfiL "Chalaco," al awcjla »n vl FomEAviaó pwl Otiuo a 1.* »t 
£!7xno ot 1865. 

Señor Ministro: 

Llegué á la b(^ca de la bahía dé Paraca» ei dia 80 de Diciembre si^tuiente al de, 
mi salida de Lima y sin retardo dirigí al Exorno. Seftor Genenil P^rej^a, el oficio núm . 
1° que óoTWo otros documentos, tengo la honra de indiair á US. ea cópiai mandóme 
en el acto decir que podía fondear entre Um bo^ttot de m eacaadra» ó donde mejor 
Ihe pareciese, r poco rato después sn éonteftacion aám. 2 á mi auteríor oficio, in- 

* La conUgfaáon Jet Almirante Pareja llegó d Lima el ^ de Enero Hp^uietite, 
cofhdwsida por el a(/i(dan(e Suarez, que Ifin^ 4ri «/ Chalaco. Lo notable es que e&a 
eoniestacion lleva la fecha del 27 de Diciembre. 



vitándome pov medio obeL ofíciaJi eoirdutttoi: á pasar k b<9rdo d» la ^Resolución" doi^ 
de lloTa.iu: InaigpiflL Híeelo. aaíi, ji desdo loego-: etiti*9iao9»e]i cosfeffeB£i& sobre e( 
íisunto de mi comisión. Larga fué la que tuvimos, que. eomo otraa varias, me ahá- 
tengo* áe sdbrir á. US«. por extanao,. lia¿a su ésbid» oforfiunidíbii;; runkíndiome aho- 
ra por no retardar esta, caort»^ át Jbi fuo^ rspuiba indispenaabáe: po^er enconocimientct 
de S^ K por el digno ócgaoo- d& US.. La eonÍBtencía á que mst ra&oro t«ciiiinó ¿ 
-la horade oomery eQtiie¿iauk>Bie el General Pw^ la noDftiBeBfofii niúm. 8^ como 
lioixso' cesultaáia ób: toda nuestra ddscnsionL 

Refutado como lo estaba ya, por mi su contenldQy^ le pxesoité al áiA siguieD.«- 
te el proyecta de tealiadov cuyos actLculos eran, por lo ^uer y^^ oolegia, los mejores á 
q:ue ea el nqHuesta; ntifi lisongecoy, síq^uiec^ fuesen un tan1ao.«iteeado8^ podíamos as-- 
pirar. 

Sm, qtse iialierait las ineenfiestaUes raaoBisv m qtie procuré apoyarlos, in- 
aistÁÁ tenaz en Isos suyos, fímdándiose an fne no le era^daéo s^partasse desús instruc- 
ciones^ & euyU' tenor estaban aj-ustadas^así oona al de la. última cizeulor dir^ida por 
el Ministro Llórente á loa díplomáticoa españolea en las cortes europeas; pero al 
ñn, j Gon harto trakija oonsegui ^ue ae coaolviesa ¿ preaeindir de ks tales instruo- 
cionea,. no obstaolfó: la FespoasabiMdad. que se imponía, á trueque de que yo aceptar- 
se en compensadoa las aldioioBea fue él hana en mi proyecto. Expdsom^las, y 
en verdad, me parecteicon tan duras, é inadmiaibleat que puse ñn L esa dOatadisima 
discusión, declarándole que por ser á mi juicio imposible todo avenimiento, me re- 
gresaba al Caüao. A borda estaba ya de este \Eapor y próximo á partir, cuando 
reflexioné que en asunto de tanta gravedad y hallándome a corta distancia de ia ca- 
pital, antes de tomar tan seria determinaeion, debia yo inquirir la voluntad de S. £. 
y pedir á US. sus órdenes expresas. Fui en el instante á verme de nuevo con el 
General Pareja, y le dije francamente,r-Hpie no me atrevía á tomar sobre mi la res- 
ponsabilidad del rompimiento, bien que sobre bases tales, como las propuestas por 
él, me parecía inevitable, y que iba á dar (Mienta ai Gobierno de lo ocurrido entre 
él y yo, á ñn de que adoptase la resolución á su juicio mas conveniente; por lo cual 
le suplieaba [ al General Par(^]. me dáeae por eacñte las proposiciones sustitui- 
daa pior él á mi pcojecü» de tratado, 6 por mejor decir,, su Gootra-proyecto. 

Al verlas escritaoy niuxL &, no pude menos que deGÍrle,-^ue ni siquiera las 
remitiria al Gobiemcs.si no alteraba sigo euando ménoa en cuanto á la sustancia, y 
algo también en cuanto» ¿ la forma en que se hallaban concebidas. 

Convina entóncea en que yo les hiciese algunas modificaciones, y al fín aceptó 
únicamente las que U& verá al margen délas suyas, y yo le ofred elevarlaa al co- 
nocimiento del Gobierno, no sin repetirle, que serian desechadaaw 

Aunque por cumplir este ofrecimiento con la prontitud que el caso requiere, 
no puedo detenerme ecimo ya be di^o, en prolijas explicaciones, se me hace forzo- 
so advertir á US., que por suprimir el salado requerido por el General Pareja en 
su articulo 3.°, he batallado cuanto me ha sido posible con esperanzas de buen re- 
sultado ayer, cuaedo me lo propaso ^i conferencia, é inútilmente hoy, cuando me 
dio su contra-proyecto por escrita para remitirs^o í US., lo que me induce á con- 
jeturar, que tal vez se obtendría su omisión, si á consecuencia de una contestación 
de US. se trabase de nuevo la discusión, Y también advertiré á US. que ayer des- 
pués de haber rechazado las indemnizaciones por gastos de la escuadra, (asunto 
del art. 5.^) y de haberle reprobado que eran injustas 1.* porque no se reconoce 
derecho á exijir gastos de guerra, sino cuando ha precedido guerra, único caso en 
que lo dá la vietoria, que es la sentencia prenunciada por el tribunal de las armas, 
el cual á falta de otro juzga entre las naciones como los de justicia entre los indi- 
viduos: 2.^ porque entre la España y el Perú ni un solo acto de hostilidad ha ocur- 
rído; sin embargo do que á este le asistía el derecho de rechazar la fuerza con la 
fueraa: S.^ porque el Perú ni siquiera ha dado margen á que se le declare la guer- 
ra, ó se le nbstiliee; pues en el catálogo de las quejas alegadaa por la España, no 
lígura ima sola violación de derecho,, y ¿otes al contrario, loa nuestroehan sido por 
confesión del mismo gabinete e^>año4 atropellados: de^ues repito, de haberla pro- 
bado hasta le evideneia su injusticia» el General eapañol me dijo, — que renunciaba 
.á esta pretensión, y con ella al pensamiento de apartarse de sus instruccioaes, tor- 
iiando a su nota verbal a. la cual se atenia; pues yo bien comprenderla que para 
justificarse ante España de un prooedimieaW tan irregular^ OiecesLtaba fuertes razo- 

2 




nes ó patentes ventajas en que apoyarlo. Hoy, sin embargo, consintió en darme 
lina y otra minuta, núm. 4 y 5«, que yo le pedia oomo he dicho para elevarlas al 
conocimiento del Gobierno. 

Tengo para mi, que si se aceptase la segunda, lo mas que se podria alcanzar, 
en cuanto á dinero, seria alguna rebaja en la cantidad pedida. 

Por lo que hace al articulo 1.° del contra-proyecto español que e» el mismo 
mió, con una ligera modificación, espero que US. lo tenga por aceptable por cuan- 
to en él se escusa la satisfacción explícita y se presenta con el carácter de recipro- 
ca, que la salva de humillación. 

Y por lo que toca á los artículos 6° y 7.% US. advertirá á primera vista, que 
Hon los mismos con poca diferencia, y que yo por miras de justa precaución he 
creído indispensable exijir. 

Solo me resta por ahora participar á US., qne según el Greneral Pareja, por el 
próximo vapor de la carrera le debe de venir la orden de presentar su vltimcUum 
de corto plazo, cumplido el cual, todas sus condiciones quedarán revocadas para ser 
mas tarde reemplazadas por otras nms duras para el Perú. 

Doloroso me es, Señor Ministro, dar á LÍS. una cuenta tan poco satiefactoria 
del estado de mis negociaciones con el Plenipotenciario español. Alivíame, sin 
embargo, el testimonio de mi conciencia que no me acusa de liaber omitido m«dio 
de llevarlas al feliz término justamente anhelado por el patriotismo y el honor. 

Dios guarde á US. — ^S. M. — M. I, de Vivanco. 
Al Señor Ministro de Estado del Despacho de Relaciones Exteriores, D. Pedro 

José Calderón. 



COPIA NUM. K 

EXCMO. SES^OR. 

Muy Señor mió: — 'Habiéndome conferido S. E. el Presideirte del Perú el hon- 
roso encargo de entrar con V. £. en platicas de avenimiento, acerca de las actua- 
les desavenencias entre S. M. C. y la República, tengo la honra de participarlo á 
V. E., á fin de que se sin'a indicarme el punto y hora en que me cabrá la satisfac- 
ción de presentarle la carta oficial que acredita mi comisión. 

Dios guarde ú V. E. muchos años. — ^A bordo del Vapor Nacional "Chalaco" 
frente á la Isla Blanca, á 30 de Diciembre de 1864. — ^Excmo. Señor. — (Firmado) 
— M. I. de Vivanco, 

Al Excmo. Señor D, José Manuel Pareja, Jefe de la escuadra de S. M. C, y 
( 'omundaute en Jefe de sus fuerzas en el Pacífico. 

Es copia fiel del original de que certifico. A bordo del Vapor de Guerra Na- 
<-ional **Chaiaoo" en el fondeadero del Ovillo, á 1.° de Enero de 1865. — M. S, 
tiuarez. Secretario. 



Copia num. 2. 

Comandancia gbnbral dk la Esouaoua del Pacifico. 

Exmo. Señor. 

Muy Señor mió: — Impuesto por la carta de V. E. de esta fecha, del honroso 
tMieargo que le ha sido confiado por S. E. el Presidente del Perú para entrar en plá- 
ticas de avenimiento acerca del actual conflicto hispano-peruano; tengo el honor 
<Jo manifestarle, que á la una del día de hoy, abordo de la fragata "Resolución" de 
mi in8i<»nia, tendré la satisfacción de recibir á V. E. con el objeto queme indica. — 
Dios guarde á V.E. muchos años — A bordo de la fragata "Resolución,", Bahia de Pi*. 
»>o á 80 de Diciembre de 1864 — Exmo, Señor — Firmado — José Manuel Pareja— Al 
Exmo. Sr. D. Manuel Ignacio de Vivanco Jeneral de Brigada del Ejército del Perú 
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Es oopia ñel del original, de que certiíioo. Abordo del Vapor de Guerra Nació 
nal "Chalaco" en el fond^ero del Ovillo á 1. ® de Enero de 1805— Jf. S. Suarez^ 
Secretario. 



Copia num. 3. 

Es en manos del infrascrito la comunicación del Exmo. Señor Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú por la cual se sirve este manifestarle, hallarse 
V. E. investido por su Gobierno de los poderes suficientes para ajustar y concluir 
con el que tiene la honra de suscribir, un arreglo preliminar de la cuestión pen- 
diente entre la España y aquella República; asi como que ese arreglo esté basado 
en principios de justicia y equidad que dejando en buen lugar la dignidad de los dos 
paises, permita á sus Gobiernos entenderse hasta el punto de llegar á una solución, 
que consultando los verdaderos intereses de ambas Partes Contratantes, establezca 
para lo porvenir y sobre firmes bases, las relaciones de dos pueblos, ya bastante 
i^ercanos por su lengua, religión y hasta costumbres» 

Nada mas grato al representante de S. M. C» en estas aguas, que empezar en- 
tendiéndose, para el objeto indicado por el Gobierno del Perú con persona de las 
proverbiales prendas del Exmo. Señor D. Manuel Ignacio de Yivanco, puesto que 
esas prendas dan ai infrascrito la garantía de que en cuanto lo permita la dignidad de 
ambos paises, será dado vencer los obstáculos que oponerse puedan al logro del 
(gobierno del Perú, consignados en la referida comunicación de S. E. el Ministro 
de Relaciones Exteriores, deseo por otra parte, que es también el del Gobierno de 
S. M. C. como lo prueban evidentemente las palabras que me voy á permitir co- 
piar de la última circular del Exmo. Señor Ministro de Estado de España y que 
son las siguientes. ''Sea de esto lo que quiera, el Gobierno de »& M. persevera en 
^, los mismos deseos y propósitos de avenencia, sin que sirva de obstáculo el cam- 
y, bio ministerial ocurrido en España, porque cambios de esta naturaleza son muy 
„ conciliables con la identidad de miras necesarias para la dirección de la política in- 
7, ternacional; y no será seguramente nuestra voluntad la que se oponga á un breve 
,. y satisfactorio arreglo, si después de mas sosegadas reflexiones aceptare ahora el 
Gobierno del Perú las bases propuestas en el proyecto de 25 de Junio. Obteni- 
, das do este modo las reparaciones legitimas formuladas en dicho documento, vol- 
verá á quedar el Perú en posesión de las Islas de Chincha y se podria en breve 
,, plazo ajustar un tratado de paz que ordene y regule las amistosas relaciones de 
„ ambos pueblos." 

En virtud, pues de las breves palabras expuestas, tomadas de la circular de su 
(jobierno, asi como á las instrucciones especiales que de este mismo Gobierno posee 
ol infrascrito vá á tener la honra de presentar al Exmo. Señor D. Manuel Ignacio de 
Yivanco, las bases sobre las cuales lesera dado tratar, para alcanzar el objeto de- 
seado por ambos Gobiernos. 

1.* "El Gobierno del Perú enviará á Madrid un representante diplomático 
'' caracterizado á fin de que declare en su nombre y con toda solemnidad que su Go- 
;, bicrno no ha promovido ni tenido participación alguna en los conatos contra la 
., persona del comisionado español intentados por peruanos en su viaje desde el 
„ Callao á Paita, á Panamá y á Colon. 

2.* „E1 Gobierno Español enviará un representante á Lima con el objeto de 
„ reclamar se administre ju<íticia en la causa de "Talambo" y con una credencial 
,, igual á la que llevó el Señor Salazar, el cual comisionado será recibido por el 
„ Gobierno del Perú. 

3.* "Inmediatamente después de esta recepción serán entregadas las Islas 
„ Chinchas al Comisario que el Gobierno del Perú nombrare. 

4.* "El Perú nombrará y enviará un Plenipotenciario á España á fin de or- 
„ denar sobre bases prudenciales y con completa buena íe, un tratado entre aque- 
„ lia República y la nación Española semejante al que han celebrado las demás 
„ Repúblicas Hispano-Americanas. 

5.* "Las negociaciones que se tratan de abrir han de entablarse y seguirse 
„ estando el infrascrito en el Puerto del Callao con su Escuadra. 

El que suscribe ruega á V. E. se sirva acatar la seguridad déla alta conside- 
ración con que es su mas atento y seguro servidor ^. 



?í 



j> 



Eh oó^fi fiol' del original; (te cpio- oertiáoo^AboBdcf ctel Vapor de GmrxK Na- 
<nonal "ChalaGOj'* ^ ^ fondeadero del Owilo^ ái. l.^'db Enenoj da 1845. — M. S. 



Copia nüm. 4. 

!,• Habiendo desaprobado; el Gobierno d»' S. M, C. la ocupación de la» lála» 
do Chinch» por su» fueraasínsvaáes; 7 habiendo al misma tiempo el d^ Perú re- 
probado y n^irado con indignaoion^ como desde loego; lo supuso el de 9. Üt. C, 
las violonoiae intentadas oonlnu. el Comisario Bspafloi en Panamá, con lo cual que- 
da allanado el único- obstáculo; qae retardaba la^ desoeupacion de las dioiías Isla»; 
serán estas desocupada» por las^ fbsraas d» S;. M; €„ y entregada» á. bi- persona, que 
el Gobierno del Perú al e&otb nombrare. 

%9 El Gobierno del Perú no^ tiene inoonv«nlente para, recibir un Comisario 
especial nombrado por S. M. C, cugro objeto será redamar que se administre jus- 
ticia en la causa de ^Taiambe^' sometidlu actualmentie á* los tribunales de la Re- 
pública» 

3,<> El Peni nombrará y enviairá á España, un Plenipotenciario, á fin de que 
negocie y ooncli^ra na tratasuio do amistad, semejante ai; celebrado por Chile ú otra 
República americana, queS. M. C, como, el Gobierno del Perú están dispuestos 
á celebrar. 

4w« En el dicho tratado, sc^ establecerán al mismo tiempo las bases para-la li- 
quidación, reeonooimieito y pago de las cantidades que por secuestros, confiscado- 
lies, préstamos de la-guerra-dela^independiencia ó cualquier otro motivOy deba el 
Perú 4 subdito» de 8. M. C. con tal de que reúnan las condiciones de orijen, 
continuidad y actAiaüdad, ofreeidas por sus gentes oficiales^ es dfecir, con tal que 
los acreedores,, sean k» primevos lejítlmos dueños ó sus lejitimos herederos^ sien- 
do subditos aetnalmente de S, Mi. C 

5.<* Las altaa partes eontrateortes convienen en que la liquidación y reconoci- 
miento de qne traka^el artículo anterior, se hagan precisamonte en virtud, de prue- 
bas doeumentelesy auténticas y ofioiaie», y nunca en virtud de pruebas teatimomales, 
ni de ninguna otra» clase; j a m 

6.0 Ambas pairtes contratantes convienen en someter al arbitrage de a. M. 

par 

en el tratado definitivo qne después ha- de celebrarse -m- ^^ i ^ ' 1 

7.<> Goncluida^que sea esta Convención la escuadra de S. M. C. saludw^ la 

batidera, naoionaí, y la fortaleaa del Callao le contestawádebidamente el salujdo. 
Es copia del original, de que certifico— Abordo del Vapor de Guerra IHwiio- 

nal "Chalaco" en el fi>ndeadero del Ovillo» I.« de Enero de 1865.— ií. /!>. o"«- 

rez^ Secretario. 
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Copia nüm. 5. 

Contraproyecto del Plenipotenciario Español^ modificando el del Plenipotenciario 

Peruano. 



1 .^ Habiendo desaprobado el Gobier- 
no de S. M. C. la conducta de sus ajentes 
en el litoral del Perú, tomando como r^t- 
vindicacion de España al territorio de la 
República, posesión de las Islas de Chin- 
cha; Y habiendo al propio tiempo el del 
Perú reprobado y mirado, como era na- 
tural, con indignación, seguí supuso des- 
de luego, el de S. M. C. las violencias 
intentadas contra el Comisario español 
on Panamá, enviará el Gobierno Peruano 
un representante suyo al Plenipotencia- 
rio y Comandante General de las fuerzas 
navales españolas en el Pacífico, el cual 
representante, por nota, declara al expre- 
sado representante de S. M. C. los di- 
chos sentimientos inspirados al Gobier- 
no del Perú por las violencias intentadas 
en Panamá contra el Comisario español. 

2.° Cumplida la base anterior, el men- 
cionado Comandante General de las fuer- 
zas navales españolas, entregará las Islas 
de Chincha al mismo enviado del Gobier- 
no del Perú, encargado de hacerle la an- 
tedicha declaración. 

3.® El Comandante General de las fuer- 
j^as navales de S. MI C. en el Pacífico en- 
trará en el Callao con su escuadra y será 
saludada esta por los fuertes de aquel 
punto, con veinte y un cañonazos á que 
contestará con igual número, el buque 
en que arbole su insignia el citado Co- 
mandante General. 

4,** El Gobierno del Perú admitirá so- 
lemnemente en Lima al Plenipotenciario 
Español, Comandante General de las fuer- 
zas navales de S. M. C. en el Pacífico, y 
E órnete recibir igualmente al Comisario 
pañol extraordinario enviado por el de 
S. M. C. para pedir se administre justi- 
cia en la causa de *Talambo." 

5.® El Perú indemnizará á España de 
ios tres millones de pesos fuertes españo- 
les que se ha visto obligada á desembol- 
sar para cubrir los gastos hechos desde 
que el Gobierno de dicha República, de- 
sechando la mediación de un agente de 
otro, amigo de los de ambos países, se 
negó á tratar con el de S. M. C. en estas 
aguas, haciéndole esto necesario reforzar 
su Escuadra, al propio tiempo que abas- 
tecerla de todo á precios fabulosos por 
efecto de la guerra de recursos, que pri- 



Modificaciones obtenidas por el Plenipo- 
tenciario Peruano. 
l.<* Habiendo desaprobado el Gobier- 
no de S. M. C. la conducta de sus agen- 
tes en el litoral del Perú tomando como 
reivindicación de España al territorio de 
la República, posesión de las Islas de 
Chincha, y habiendo al propio tiempo el 
del Perú, reprobado y mirado, como era 
natural, con indignación, según desde lue- 
go lo supuso el de S. M. C., las violen- 
cias intentadas contra el Comisario es- 
pañol en Panamá y habiendo ademas si- 
do esta reprobación manifestada por los 
documentos y agentes públicos del Perú 
y al presente confirmada, queda allanado 
el principal impedimento que se oponía 
á la desocupación de las dichas Islas y 
por lo tanto serán estas entregadas por el 
Comandante General de las fuerzas nava- 
les españolas al enviado del Perú. 



4.® El Gobierno del Perú recibirá un 
Comisario especial de S. M. C. encarga- 
do de pedir se administre justicia en la 
causa dcTalambo. 
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mero ost^uiblemente y después hasta por 
una ley de la República Peruana, no ha 
dejado de hacerle el Gobierno de esta. 

6.^ En el tratado que semejante á los 
celebrados con la República de Chil<^. y 
otras, se ajuste por medio del Plenipo- 
tenciario que para ello envié el Perú á 
España, se establecerán las bases para la 
liquidación, reconocimiento y pago de las 
cantidades que por secuestro, confiscacio- 
nes y préstamos de la guerra de la inde- 
pendencia ó por cualquier otro motivo, 
deba el Perú á subditos de S. M. C. 
con tal de que reúnan las condiciones de 
origen, continuidad y actualidad, ofre- 
cidas por sus agentes oñciales en su ma- 
nifiesto de 7 de Mayo. 



7.^ Las altas partes contratantes con- 
vienen en que la liquidación y reconoci- 
miento de que trata el artículo anterior, 
se hagan precisamente en virtud de prue- 
bas documentadas, auténticas y oficiales 
y nunca en virtud de pruebas testimonia- 
les ni de ninguna otra clase. 

8,** La falta de cumplimiento por par- 
te del Gobierno del Perú á cualesquiera 
de las estipulaciones que enumeradas 
((uedan, dará lugar por la de España á la 
ocupación efectiva, por sus fuerzas nava- 
les, de las Islas de Chincha. 



Es 
Nacional 
SuareZy Secretario. 



6.® El Gobierno del Perú enviará á 
España un Plenipotenciario, encargado 
de negociar y concluir un tratado de paz, 
amistad y comercio semejante al cele- 
brado con Chile que S. M. C, como el 
Gobierno del Perú están dispuestos á ce- 
lebrar, y en dicho tratado se establece- 
rán al mismo tiempo las bases para la 
liquidación, reconocimiento y pago de 
las cantidades que por secuestros, confis- 
caciones y préstamos de la guerra de la 
independencia, ó por cualquier otro mo- 
tivo, deba el Perú á subditos de S. 
M. C., con tal de que reúnan las con- 
diciones de origen, continuidad, y actua- 
lidad, ofrecidas por sus agentes oficiales 
en su manifiesto de 7 de Mayo. 



copia fiel de su original, de que certifico. Abor %' del Vapor de Guerra 
«Chalaco" en el fundeadcro del Ovillo á l.Me Enero de 1865.— if. S. 



Núm. 6. 



St'ñí^r Plenipotenciario del Perú, en las Islas de Chincha. 

Livw, Enero 4 de 1865. 

Puestas en conocimiento de S. E. y del Consejo la carta oficial de US., de 1 . ^ 
del actual, y las cinco copias relativas á ella, y después de haberlas examinado con 
prolijidad y discutido y meditado maduramente su contenido, se ha acordado lo si- 
guiente : 

1 .° Tomando por punto de partida d contra-proyecto del Señor General Pa- 
reja, núm. 5, con las modificaciones introducidas en él por US. y aceptadas por di- 
cho General, se han aprobado esas modificaciones, excepto la relativa al Comisario 
ííspecial, en la parte en que dice: "encargado de pedir que se administre justicia ea 
la causa de "Talambo:" porque, habiendo ya terminado esa causa por el pronun- 
ciamiento de la sentencia, que en copia acompaño á US., faltaría el objeto del en- 
cargo. 

Podría, pues, esa parto sustituirse asi: "encargado de hacer las gestiones que tu- 
viese á bien encomendarle su Gobierno" — O de este otro modo: "encargado de in- 



••■ 
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terponer la conveniente redamación, en caso de que resultase haberse cometido* m- 
justicia notoria en la Causa de Talambo, terminada ya". 

2.^ Es absolutamente inadmisible, el articulo 3.<^ del contra-proyecto, en el 
cual se exije que la escuadra que comanda el General Pareja, sea saludada con vein- 
tiún cañonazos por los fuertes del Callao. 

En esta parte, US. exijirá de nuevo, \\ saludo previo á nuestro pabellón; y, en 
último caso, se conformará con que ese saludo sea rediproco y simultáneo, d cual, 
vigente como se halla la ley de 9 de Setiembre último, debe considerarse como 
condición sine qua non del arreglo. 

3.^ La indemnización de que se encarga el articulo 5.° del contra-proyecto, en 
el modo y forma en que se exige, es también absolutamente inasequible. 

US. hará los mayores esfuerzos por eliminaría del todo. Si esto fuese imposi- 
ble de toda imposibilidad, procurará US. rebajarla lo mas que pueda; y tanto en este 
caso como en el de que el negociador Español la sostuviese entera é inflexiblemen- 
te, pondrá US. todo su conato en quesea sometida aun arbitrage, ó, por lo menos, 
remitida al tratado definitivo. 

Es, por tanto, condición »ine qua noUy la forma, igualmente decorosa para Es- 
paña y para el Perú, en que debe pactarse dicha indemnización, ya que esto sea una 
exigencia indeclinable por parte del Representante de aquella nación, á pesar de 
que, por la nuestra, no se haya sostenido una igual y con mayores motivos. 

4.° El articulo 7. ® del contra-proyecto, queda aceptado. 

5.° El octav® y último articulo del contra-proyecto, nunca, jamas podria 
aceptarlo el Perú, 

Ese articulo supone y establece duda de la buena fe del Perú; ese articulo es 
un avenimiento anticipado, por parte del Perú, para cuando esa duda se convirtie- 
se en hecho, á lo que se llama la ocupación efectiva de las islas de Chincha, y que 
parece sonar á apropiación ó á libre disposición del tesoro que encierran; ese arti- 
culo es, por otra parte, inútil, porque España, como toda Nación con quien otra 
contrae un compromiso, está en su derecho, en caso de ser burlada^ para proceder 
como estime conveniente, sin necesidad de imponer de ante mano una condición hu 
mulante, y de limitarse ella niisma sus ulteriores procedimientos. 

Nada tengo que prevenir á US. sabré las razones en que puede apoyar este 
acuerdo. Es tal y tan plena la conñanza que el Gobieimo cifra en los talentos, sa- 
gacidad, tino y discreción de US., y tan satisfecho se halla del modo como US. ha 
desempeñado hasta hoy su misión, siquiera el éxito no haya coronado aun sus es- 
fuerzos, que solo tengo que manifestar á US. las espezanzas que abrigan S. E. y el 
Gabinete todo, de que la razón y la justicia, obtendrán definitivamente, en el pro- 
yectado arreglo, d triunfo que les es debido; quedando conciliadas la honra y la dig- 
nidad de esta Nación y de la Española. 

Sin embargo, y admitiendo la triste posibilidad de que, á pesar del espiritu 
de avenencia y amigable composición que anima á este Gobierno, no pudiese ÜS., 
en virtud de estas instrucciones, arribar al resultado apetecido, le prevengo, para 
tal caso, que no rompa definitivamente sus conferencias con el Señor General Pa- 
reja, sino que consulte antes, como con tanta prudencia y previsión lo ha hecho en 
la carta oficial que dejo contestada. — Dios guarde á US. (1) 



Núm. 7. 

^ bordo del vapor nacional "Chalaco'*^ en el fondeadero de las Islas de Ckinchay Bne^ 
ro 12 de 1865. 

Señor Ministro. 

Por mi carta oficial de 1. ^ de los corrientes, está US. impuesto de que el Ge- 



(1) En borrador, con la anotación depuesta en el libro correspondiente, que ha 
desaparecido. 
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neral Pareja te habia resuelto á separarse de sus instrucciones, consintiendo en la 
Inmediata evacuación de las Islas Colinchas, bien que á trueque de duras é inadmisi- 
bles oondicioaes; una de las <^ales era, que al U^ar al Callao, la plaza saludase con 
veintiún cauonacos el pabellón español. 23e8pues dije á US. con fecha 9, aunque 
por falta de tiempo, en carta confidencial, que no pudiendo obtenerse aquí un re- 
sultado conveniente y honroso, era menester resolverse á enviar un Ministro á Es- 
paña, para continuar alli la negociación sobre las bases establecidas por el Señor 
raoheoo y ratificadas por el Sr. Llórente, como ya se lo habia indicado al General 
Pareja. 

En consecuencia, Sr. Ministro, he procurado escudriñar la disposición de este 
general, en cuanto al asunto, para juzgar si le daría su apoyo, ó le suscitaría emba- 
razos. 

Acabo en efecto de verme con 61, y felizmente él mismo anticipándose á mis de- 
seos me dijo: **no he cesado de considerar los sinsabores y disgustos que en su si- 
tuación política debe U. sufrir, á causa del mal aspecto que ha tomado su comisión, 
y vivamente interesado por aliviárselos, ya que no me es dado hacer, como quisiera, 
tnueho mas en su obsequio, se me ha ocurrido un pensamiento que puedo ser de 
alguna utilidad, ü. cree que al Gobierno de su pais, no le queda mas recursos pa- 
ra llegar al objeto de sus deseos,, que el enviar un Ministro, encargado de negociar 
en E:spafla, como se debió hacer desde el principio: pues bien, á mi, en mis instruc- 
ciones me está prescrito que si se rechaza ó altera alguna de las bases á que debo 
sujetarme, ó si por parte de ustedes se introduce algnna nueva, dé cuenta inmedia- 
tamente, y espere la resolución que el Gobierno de S. M. se sirva dictar. Esto 
en mi concepto ofrece al Perú una ocasión propicia, pues U. realmente ha acepta- 
do algunas de esas bases modificándolas y añadido otras de su parte, con lo cual, me 
hallo yo autorizado á dirigir al Gobierno la prescrita consulta, haciéndoselo saber 
á ü. oomo el caso de suyo lo requiere: y aun haré mas: invitaré á U. á que acon- 
seje al Gobierno de Lima, que acredite en Madrid persona que al discutirse y re- 
solverle allí, las tales consultas, mire por los intereses del Perú, y procure allanar 
ios embarazos que se presenten. No necesito yo, manifestar las ventajas que por es- 
te medio obtendría su pais^ dejólas á su penetración y experiencia en negocios pú- 
blicos." 

En efecto, Sr. Ministro, desde luego advertirá US. la ventaja, 1. ® de que el 
Enviado lo sea á invitación del mismo General español y moramente para facilitar 
allá la negociación pendiente aquí, de suerte que no llevando otro encargo ostensi» 
ble, daría cumplimiento sin mengua de nuestro decoro á la mas dura condición que 
las citadas bases contienen: 2. ® que vendría de resultas el Comisario de España, 
y tan luego como fuera recibido en Lima, se nos devolverían las Islas; quedando con 
esto insensiblemente terminado el conflicto: 3. ^ que para el crédito del Gobierno 
no es lo mismo tener incierta y dudosa, ó á lo meneas indefinidamente aplazada,la re- 
cuperación de la fuente do sus tesoros, que contarla cierta y pendiente solo de la 
indefectible y de seguro pronta llegada del Comisario español. Después se proce- 
dería ya, sin dificultad y por los medios ordinarios y usuales entre las naciones, á 
celebrar el tratado definitivo de paz, amistad y comercio, que con las oondicitíhea 
antepuestas por mí, dificilmente podría ser oneroso. 

Quedaría en duda solamente lo del saludo, que el General Pareja cree imposi- 
ble de obtenerse en Madrid como articulo de tratado; pero él mismo zanjaría en 
cuanto es dable, la dificultad, haciéndolo á la plaza del Callao; luego que entregadas 
jas Islas se oonsidcrasa restablecida la buena armonía. 

Yo tengo para mí, Sr. Ministro, que éste no solo es un camino que la suerte^ 
por fortuna nos abre, para salvar la honra é intereses nacionales, sino también el 
único que se nos presenta, después de haber desaprovechado otra mas feliz coyun«- 
tura. Malograda ésta, el ultimátum anunciado con sus funestas consecuencias, es lo 
que podemos aguardar. 

Si el Gobierno participa de esta opinión mia, es menester que US. se digne 
autorizarme para ello espresamente, redactando la parte relativa al inmedia- 
to envió de un agente público á España, en estos sencillos términos. "El Gobier^ 
no conviene en acreditar un Ministro en Madrid á la mayor brevedad;'' y ta igual- 
mente necesario que US. se sirva comunicármelo, sin retardo, á fin de que el Ge- 
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neral Pareja lo trasmita al Oobicmo de S. M. C. por el próximo vapor de la car- 
tera. 

Dios guarde á US. — 8. M. — M. /. de Vivánco. 
'St. Ministro de Estado del despacho de Relaciones Exteriores. 



Núm. 8. 

Señor Plenipotenciario del Perú en Chincha. 

Lima, Enero 14 de 1865» 

He sometido «il acuerdo de S. E. y del Consejo la carta oñoial de US., fcclia 
12 del mes actual, y la privada que, con aquella, me remitió US.; y, después de ha- 
ber estudiado madura y detenidamente el asunto á que se contraen, se ha resuelto, 
por unanimidad de votos, que diga á US. lo siguiente; 

I/* En conformidad con las instrucciones que se le dieron á UB., con fecha 4 
xiel presente, y según lo que expone en la carta privada de que arriba hice mención, 
>acordará US, en el arreglo proyectado una rebaja de una libra esterlina fó sean cln* 
co pesos fuertes] por tonelada en el precio del guano que se vende en España du- 
rante seis años. 

2.^ El saludo simultáneo de los pabellones peruano y español estipulará U8. 
que se verifique en el Callao, luego que, concluido definitivamente el arreglo ha- 
yan sido devueltas las islas á US. 

3.^ Las demás modificaciones que baga US. en el contra-proyecto del General 
Pareja que, en copia y bajo el número 5, me remitió US., con su carta oficial del 
l.<* de este mes, se arreglarán á las instrucciones de 4 del mismo ya mencionadas. 

4.^ Queda US. autorizado para hacer todas las alteraciones que no contradi- 
gan el espirRu del Gobierno, que US. conoce bien, y en completa libertad respe<ito 
de todas aquellas que sean de mera forma. 

5.^ Procure US., con la mayor escrupulosidad, que todos los antecedentes dol 
>arreglo, emanados del Negociador Español, queden autenticados en la forma con- 
veniente . 

S. E. y el Consejo se halagan con la fundada esperanza de que muy pronto, 

?odrán felicitarse, del satisfactorio término^ que, mediante las raras y altas dotes, de. 
^S., habrá tenido el ominoso conflicto creado por la ocupación de la.s islas de 
t^hincha.«^Dio8 guarde á US. * 



Nám. 9. 

A bordo éél vapor nacional **Ckalaco^'^ día ancla frente al Ovillo^ á "HQ de Enero 
de 18^5. 

Señor Ministro: 
En (^rta confidencial de ante ayer, dirijida á US., por conducto del Prefecto 
"de lea, tuve la honra de remitirle una minuta de los artículos, con que sería muy 
probable arralar y concluir un tratado entre el General Pareja y yo. Como has- 
ta que reciba este General la correspondencia de Europa, que le llegará mañana por 
t^l vapor de la carrera, ha suspendido, como dije á US., en esa misma carta, las ne- 
gociaciones, por lo cual está pendiente la última que yo habia entablado, no ^sé to- 
davía, si las proposiciones que contiene, y US. conoce, serán ó no aceptadas. — Para 
no perder tiempo en el caso de que no lo sean, incluyo á US. de nuevo copia de 
esa misma minuta; y le suplico se sirva decinne oficialmente y á la mayor brevedad, 
si debo ó no celebrar y firmar el tratado de que acabo de hacer mención. Porque, 
como último recurso, y no pudiendo obtener otro de mas próximo resultado, tengo 
para mi, qUe no se debe desechar, supuesto que no está en contradicción con la le\ ; 

* En hóihhajdor de letra del Señor Calderón con la anotación de puesta cu el 
libro correspondiente que ha desaparecido. 

4 
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que asegura la devolución de las Islas en un corto plazo: que algo engancharía, me< 
(liante esa seguridad, el canal de las rentas y recui*sos públicos; y que sobre todo, 
nada contiene ni de oneroso ni de indecoroso para la BepubHca. 

A estas consideraciones puedo añadir otra que no pcsar¿ menos, en el ánimo cU^ 
S. E., y es, que nos precabria de la presentación del ultvnatum y de sus funestas con 
secuencias. 

Dígnese US. elevar lo expuesto al conocimiento de S. E., y aceptar las seguri- 
dades del sincero aprecio y profunda estimación, con que soy de US, muy atento y 
obsecuente servidor. 

M. L de Vivanco. 
Al Sr. Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Exteriores. 



PBOYECTO DE TEATADO. 

1 . ^ Habiendo desaprobado el Gobierno de S. M. C. la conducta do sus agón- 
hs en el litoral del Perú, tomando á titulo de mvwírfíVaciow, posesión de las Islas 
do Chincha, y habiendo al propio tiempo, el del Perú, reprobaído y mirado con in- 
dignación, según desde luego lo supuso el de S, M. C. las violencias intentadas 
contia el Comisario español en Panamá, como lo acreditan las circulares y otros 
dooumentos diplomáticos del Perú, publicados en guarda d<? su honor, y al presen- 
te confirmados; queda allanado el principal impedimento qucscoponia á la desocu- 
pación de las dichas Islas; y por lo tanto serán estas desocupadas y entregadas por el 
( 'omandante General de las fuerzas de S. M. C. en el Pacifico, al infrascrito Minis- 
tro Plenipotenciario del Perú. 

2. ^ Como el Gobierno del Perú nunca so negó en lo absoluta á la admisión 
dol Comisario español; y como el de S. M. C. ha manifestado en sus circulares di- 
plomáticas de 24 de JunioySde Noviembre, que el titulo de Comisario no afecta- 
ba la independencia del Perú, queda conven ido> por las partes contratantes, que el 
Gobiei'no de S. M. C. enviará un Comisario encargado de entablar gestiones ó ro- 
claniaeiones sobre la causa seguida, por el sucoso de Talambo; y el diclu) Comisario 
español, será recibido en Lima. 

S. ^ El Plenipotenciario dol Perú en España, será suficion teniente autorizado 
para negociar y concluir un tratado de paz, amistad, navegacioii y comercio, soino- 
jante al celebrado por Chile ú otra República americana, queS. M. C. como el Go- 
bierno del Perú, están dispuestos á celebrar. 

4. ^ En el dicho Tratado, se establecerán al mismo tiempo las bases para la li- 
quidación, reconocimiento y ¡xigo de las cantidades, que por secuestros, confisca- 
ciones, préstamos de la guerra déla independencia 6 cualquier otro motivo deba 
ol Perúá subditos do S. M. C, con tal de que reúnan las condiciones de origen, 
c<»ntinuidad y actualidad, ofrecidas por sus agentes oficiales, es* decir, con tal, de 
(jiic los acreedores, sean sus legítimos dueños, 6 sus legítimos herederos, siendo 
subditos de S. M. C. ' . 

5. ^ Las altas pai'tes contratantes convitMicn cuque la liquidación y recojioci- 
mieuto de que trata el artículo anterior, se haí^an precisamente en virtud de prue- 
bas documentales auténticas y oñciales; y nunca en virtud de pruebas testimoniales, 
ni de ninguna otra clase. 

6. ^ Si ocurriere alguna duda ó dificultad sobre la liquidación y i-econoci miento 
de alguna ó algunas de las cantidades exijidas por los interesados, será resuelta 
por una comisión compuesta de seis individuos nombrados, tres por cíida una délas 
(í.-irtes contratantüs. 

7.^ El Perú indemnizará á España de los tres millones de pesos fuertes es- 
l'añoles, que so ha vi«to obligada á desembolsar para cubrir los gastos hechos, des- 
•ie que el Grobierno do dicha República, desechando la mediación de un agente de 
«. tro Gobierno amigo de ambos, se negó á tratar con ol de S. M. C. en estas aguas. 

NOTA. — En cuanto al saludo, no se obtendría por este tratado siao la misma 
o .nJiíMon ofrecida por el otro. 

£s copia. — 31, S^ Suarcz, 
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1.^ A fui de poner término amistoso á las a<jtual€s desavenencias entre Es- 
paña y el Perú; el Gobierno de la República acreditará un Ministro oercade S.M.C. 
'2, ^ Como el Gobierno del Perú, nunca se negó en lo absoluto, á laadmisio» 
dol Comisario Especial; y como ej de S. M. C. ha manifestado en sus circulares di- 
plomáticas de 24 de Junio y 8 de Noviembre, que el titulo de Comisario no afecta- 
ba la independencia del Perú, queda convenido, por las partes contratantes, que, el 
Gobierno de S. M. C. enviará en el término de 4 meses á lo sumo, un Comisario 
Especial, para entablar gestiones ó reclamaciones sobre la causa seguida, por el su- 
íícso de Talambo, y el dicho Comisario Especial será recibido por el Gobierno del 
Perú. 

3. ® Tan luego como el dicho Comisario sea recibido en Lima ó cumplido el 
termino prefijado en el articulo aiiterior, las Islas de Chincha serán evacuadas por 
las fuerzas de S. M. C, y entregadas al Ministro Plenipotenciario del Perú. 

4. ^ El Plenipotenciario del Perú en España, será suficientemente autoriza- 
do para negociar y concluir un tratado de paz y amistad, navegación y comercio, 
.Kcniejante aj celebrado por Chile, ú otra República Americana, queS. M. C. como 
t»l Gobierno del Perú, están dispuestos á celebrar. 

5. ^ En el dicho Tratado, se establooerán al mismo tiempo las bases para, la 11- 
f|uidaeion, reconocimiento y pago de las cantidades, que por secuestros, confiscacio- 
nes, préstamos de la guerra de la independencia, ó cualquiera otro motivo, deba el 
Perú á subditos deS.M. C. 

6. ^ Entregadas quesean las Islas de Chincha, y restablecida la buena armonía 
entre el Perú y España, la Escuadra de S. M. C. se dirigLi*á al Callao y al fondear 
tialudará con 21 cañonazos al pabellón nacional. 

A bordo del vapor nacional "Chalaco," á la ancla, frente al Ovillos, á 20 de 
Enero de 1865. 

Es copia — 3f. S, SuareZy Secretario. 



Núm. 10. 

Limay Enero 25 de 1865. 

Señr«r Presidente de la Comisión Diplomática. 

Remito á US. los siguientes documentos. 

\,^ La nota que me ha dirijidoenla fecha, el Exmo. Señor Gene- 
ral Pareja, Comandante en Jefe de las fuerzas navales de S. M. C. en el Pacífico y 
su Ministro Plenipotenciario. 

2. ^ Las bases de arreglo adjuntas á dicha nota. 

3. ® Dos proyectos de arreglo del conflicto actual con España, entrega- 
dos privadamente por diciio Plenipotenciario al Señor General Vi vaneo, al cual 

1* ha asegurado que aceptará cualquiera de los dos. 
Dios guarde á US. — Pedro^ José Calderón, 



Comandancia General de la Escuadra del Pacifico. 

El infrascrito, Comandante General de la Escuadra española en las aguas 
i\o\ Pacífico y Plenipotenciario de S. M. C, tiene la honra de dirijirse al Exmo. Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores déla República del Perú, para manifestarle, que 
terminadas que han sido sin ningún resultado las conferencias habidas entre el Ple- 
nipotenciario de la República el Exmo. Sr. General D, Manuel Ignacio de Vivan- 
co y el que suscribe, para llegar á fijar las bases preliminares de un arreglo justo y 
equitativo entre el Perú y la España, y siendo necesario poner término al actual 
(Dnflicto; ha llegado el caso de que el Gobierno de la República manifieste, de una 
manera categórica, si está dispuesto é aceptar el proyecto de arreglo establecido en 
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(aa circulares del Exmo. Sr. Minifriro de £stado de S. M. C, dinjidas al Cuerpo 
Diptoni&titx) Español en el extrangero en 25 de Junio y 8 de Noviembre últimos, 
j trasmitido al Sr. D. Mariano Moreira, Cónsul del Perú en Madrid, autorizado 
por su Grobiemo para este caso en aquella fecha, y posteriormente, de una manera 
confídenoial, por el infrascrito, al Exmo. Sr. General VíTanco, en 30 de Diciembre 
último, según tuve el honor de manifestar á V. E. en mi comunicación de la mis<^ 
ma fecha. 

£1 que suscribe espera, por lo tanto, que en el término preciso de cuarenta y 
oeho horas se servirá V\ E. responder á esta comunicación. 

El infrascrito aprovecha esta ocasión para reiterar á V. E. las seguridades de 
su mas alta y distinguida consideración. 

A bordo de la "Villa de Madrid."— Rada del Callao, á 25 de Enero de 1865. 

(Firmado) Joú Manuel Pareja, 
Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú* 
Es copia — El Oíidal Mayor — TwMa Lama. 



MiKisTERio D& Estado— Dirección de los Asuntos Políticos. 

Bases prmibeitaa por d Señor PcLcheco cA OtMemo Peruano por conducta 
de su donsul en esta Corte pa/ra él arreglo de las cuestiones pendientes 
con dicha República. 

El Gobierno del Perú enviará á Madrid un Representante diplomático carac- 
terizado, á fin de que declare en su nombre y con toda solemnidad que desaprueba 
el intento de las autoridades del Callao, en cuanto quisieron reducir á prisión al Se- 
cretario del Comisario de España, y que las expresadas autoridades [las que hubie- 
sen sido] están ya destituidas: y que el mismo Gobierno no ha promovido ni te- 
nido participación alguna en los conatos contra la persona del Comisario español^ 
intentados por peruanos en su viaje desde el Callao á Paita, á Panamá y Aspinwall; 
^*stando dispuesto á castigar á sus autores. 

II. 

El Gobierno Español enviará un Representante á Lima con el objeto de 
reclamar que se administre justicia en la causa de Talambo, y con una cre- 
dencial igual á la que llevó el Señor Salazar, el cual comisionado será recibido por 
el Gobierno del rerú 

ni. 

Inmediatamente después de esta recepción serán entregadas las Islas Chin* 
chas al Comisario que el Gobierno del Perú nombrare. 

IV. 

VA Perú nombrará y enviará un Plenipotenciario á España, á fin de ordenar 
Hobre bases prudenciales y con completa buena fe un Tratado entre aquella Repú' 
blica y la Nación Española, semejante á los que han celebrado las demás Repúblí* 
cas hispano-americanas. 

Es copia fiel — El Oficial Mayor — Tomas Lama, 
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Proyecto de Tratado. 

1. ^ A fin de poner término amistoso á los actuales desavenenoias entre £fi- 
'paña y el Perú; el Gobierno de la República Peruana, acreditará un Ministro 
cerca de S. M. C. 

2. ^ Como el Gobierno del Perú nunca se negó en lo absoluto á la admi- 
sión del Comisario español; y como el de S. M. C. ha manifestado en sus circu- 
lares diplomáticas de 24 de Junio y 8 de Noviembre que el titulo de Comisario no 
afectaba la independencia del Perú, queda convenido por las Partes Contratantes 
que el Gobierno de S. M. C. enviará un Comisario encargado de entablar gestio- 
nes ó reclamaciones sobre la causa seguida, por el suceso de Talambo y el dicho 
Comisario español será recibido en Lima; pero si cumplido el término de cuatro 
meses desde esta fecha no hubiese llegado á Lima el Comisario Español, las Islas de 
Chincha serán evacuadas por las fuerzas de S. M. C, y entregadas al infrascrito Mi- 
nistro Plenipotenciario del Perú. 

3. ^ El Plenipotenciario del Perú en España será sufícientemente auto- 
rizado para negociar y concluir un Trat-ado de paz, amistad y comercio, semejante 
al celebrado por Chile ú otra República Americana, que S. M. C. como el Gobierno 
del Perú están dispuestos á celebrar. 

4. ^ En el dicho Tratado se establecerán al mismo tiempo las bases para 
la liquidación, reconocimiento y pago de las cantidades, que por secuestros, conñs- 
caciques, préstamos de la guerra de la independencia ó cualquier otro motivo, 
deba el Perú á subditos de S. M. C. 

5. ^ Entregadas que sean las Islas de Chincha y restablecida que sea la bue- 
na armonía entre el Perú y España, la Escuadra de S. M. C. se dirije al Callao y 
al fondear saludará con 21 cañonazos el pabellón nacional. 

Nota. — Este último artículo después de acordado, ha sido revocado por el Ge- 
neral Pareja, á causa de haber recibido por el último vapor nuevas instrucciones- 
én que se le previene no hacer saludo, sino empezando sus disparos al 4.^ ca- 
ñonazo del saludo peruano, como se hizo cuando se arregló con el Señor Lesseps el 
conflicto de 1851 con la Francia. 

Es copia,—(Firmado). M. S, Suarez, Secretario. 

Es copia= — ^El Ofícial Mayor — Tomas Lama, 



Proyecto de Tratado. 

1.® Habiendo desaprobado el Gobierno de S. M, C. la conducta de sus 
agentes en el litoral del Perú, tomando á titulo de reivindicación, posesión de las 
Islas de Chincha; y habiendo al propio tiempo, el del Perú reprobado y mirado con 
indignación, según desde luego lo supuso el de S. M. C, las violencias intentadas 
contra el Comisario español en Panamá, como lo acreditan las Circulares y otros 
documentos diplomáticos del Perú, publicados en guarda de su honor, y al pre- 
sente conñrmados; queda allanado el -principal impedimento que se oponia á la 
desocupación de las dichas Islas; y por lo tanto serán estas desocupadas y entre- 
gadas por el Comandante General de las fuerzas de S. M. C. en el Pacifíco al in- 
frascrito Ministro Plenipotenciario del Perú. 

IL 

Como el Gobierno del Perú nunca se negó en lo absoluto á la admisión del 
ÍJomisario español; y como el de S. M. C. ha manifestado en sus Circulares di- 
plomáticas de 29 de Junio y 8 de Noviembre, que el título de Comisario no afecta- 
ba la independencia del Perú; queda convenido por las Partes Contratantes que el 
Gobierno de S. M. C. enviará un Comisario encargado de entablar gestiones ó re- 
damaciones sobre la causa seguida por el suceso de Talambo; y el dicho Comiea- 
rio español será recibido en Lima. 

5 
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III. 

£1 Plenipotenciario del Perú en Españ^ será sufícientemente autorizado pa- 
ra aegoeiar y concluir un Tratado de Paz, Amistad, Navegación y Comercio, se- 
mejante al celebrado por Chile ú otra República Apa^ricana, que S., M. C. como 
el Gobierno del Perú, están dispuestos á celebrar. 

IV. 

En el dicho Tratado se establecerán al mismo tiempo las bases, para la li- 
quidación, reconocimiento y pago, de las cantidades, que^.por secuestros, con- 
ñscaciones, préstamos de la guerra de la Independencia ó cualquier otro motivo, 
deba el Perú á subditos de S. M. C., con tal de que reúnan las condiciones de ori- 
gen, continuidad y actualidad, ofrecidas por sus agentes ofíciales, es decir, con 
tal de que los acreedores sean sus legitimps dueños ó ^U8legitim<;>s herederos sien- 
do subditos de S. M, C. 

V.. 

Las Altas Partes Contratantes . convienen , en que la liquidacioQL y recono- 
cimiento de que trata el artículo anterior, se hagan precisamente en virtud de 
pruebas documentales, autenticas y oficiales; y nunca en v}rtud de pruebas tes- 
timoniales ni d^ ninguna otra clas^. 

VI. 

Si ocurriera alguna 4uda ó dificultad sobre la liquidación y reconocimiento de 
alguna ó algunas de las cantidades exigidas por los interesados, será resuelta por 
una Comisión compuesta de seis individuois, nombrados tres por cada una de las 
Partes Contratantes. 

VJI^ 

El Perú indemnizará á España de los tres millones de pesos ííiertes espa- 
ñoles, que se ha visto .obligada á desembolsar para cubrir los gastos hechos, desde 
que el Gobierno de dicha Kepública, desechando la mediación de un Agente de 
otro Gobierno asi;LÍgo d^ ambos, se negó á tratar con el de S. M^ C. er\ estas agiias. 

NOTA. 

En cuanto á saludo, no.se obt;endria por este Tratado, sino. la misma con« 
dicion ofrecida por el otro. 

Es copia — {Firmado] M. S. Swvrez^ Secretario. 
Es copia — El Oficial Mayor—- TVwww Lama. 



Núm. 11. 

Lima^ E?iera^ de 18^. 

£1 injQrascidto, Mmistro de Relaciones Ej^teriores . de la República del Perú, 
tuvo la honra de redbir antes de ayer, á las dos tarde, la jaota que, con fecha del 
núsmo día, se sirvió dirigirle el Excmo. Señor General Dw José Manuel Pareja, Ple- 
nipotenciario de S. M. C. y Comandf^te General de su Escuadra en el Padfico, 
manifestándole, que, terminadas las conferencias habidas entre S. E. y el Plenipo- 
tenciario de esta República, Excmo. Señor. General D. Manuel Ignacio de Vivanco, 
y siendo necesario poner término al actual conñicto entre España y el Perú, ha lle- 
gado el caso de que el Gobierno del infrascrito declare, de una manera categórica, 
si está dispuesto á aceptar el proyecto de arreglo que el Excmo. Señor Pacheco, 
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Ministro de Estado de S. M. C, entregó al Cónsul de la República en Madrid, Don, 
Mariano Moreyra. 

El infrascrito entiende que dicho proyecto^ por ser tal, debe considerarse como . 
la expresión de lo que quiere por su parte, el Gobierno de S« M . C. para poner tér- 
paino al enunciado .conñicto;. y que, por tanto^ el del Perú está en su derecho al ma- 
i^festar lo que quiere por la suya, con el mismo objeto. Y, supuesto que á ese tér- 
mino debe llegarse de una m.^era justa, racional y equitativa, para lo que es indis- 
pensable que el asunto sea ventilado oficialmente, y dando á la negociación la debi- 
da forma,, el Gobierno de la República ha acordado, en esta misma fecha, que su 
Plenipotenciario el Excmo. Sefior General Vi vaneo, reabra con S. E. del modo in- 
dicado, las conferencias comenzadas en 30 de Dicien\bre último. 

El infrascrito se complace en asegurar á S. E., que las intenciones de su Go- 
bierno y sus mas sinceros deseos son term^iar honrosa y pacificamente el conflicto, 
harto prolongado ya, que impide al Perú y á España entrar en una era^ fecunda en 
los mas benéficos resultados para ambos paises; y h^ibiendo igual disposición en el 
de S. M. C, no puede ser dudoso que ambos negociadores arribarán pronto al an- 
helado y satisfactorio término que, por xms, y otra parte, se busca. 

El infrascrito aprovecha esta oportunidad para reiterar al Excmo. Sefior Gene- 
ral Pareja las protesta? de su nvasaltay distinguida consideración. 

Pedro José Calderón. * 

Ai Excmo. Sefipr Plenipotenciario de S. M. C, General ' Don Jo3e Manuel Pareja, , 
Comandante en Jef^ de la i^^cu^dra Española en Ion aguas del i^cifico. . 



A bordo de la fragata de S. M: O, ^^ Villa de Madrid/* á ¡a anclan en la bahía 
del Callao, á^, de Enero de 1865. 

Al Exmo. Señpr Ministro de Relaciones Exteriores^ 

S. M. 

Cábeme la satis&ocion de anunciar á US. que «1 cabo he conseguido ajusta 
con el Exmo. SeQor Ministro Plenipotenciario de S. M. C, un Tratado preliminar 
de paz y amisti^, cuya copia tengo la honra de incluir. 

Nada se dice en cuanto á saludo, porque debiendo los actos de esta;<;lase te- 
ner su entero cumplimiento antes de la ratificación del Tratado, mal pueden estipu- 
larse entre los artículos donde se asientan las obligaciones que se han de cumplir 
después y en virtud de esa ratificación. La obligación que sobre este punto ha con- 
traído el Ministro Español, según consta del protocolo, que aun está inconcluso, es 
la de saludar al pabellón naeional exactamente al mismo tiempo que las for- 
talezas del Callao saluden al pabellón español: es decir, Señor Ministro, se ha cone 
venido en un saludo recíproco y simultáneo, que, como sabe US., parecía imposibl, 
á consecuencia de las últimas instrucciones del Gabinete de Madíd. 

Hé conseguido, ademas, como desde luego lo advertirá 'USr que se reformen, 
en sentido mas decoroso para la República, algunas frases de los ., artículos conteni- 
dos en la minuta que se puso en conocimiento del Congreso Nacional. 

Yo, Señor Ministro, sin desconocer que en ocasión mas propicia, tal vez 
se* hubiera obtenido un Tratado mas ventajoso, tengo para mi que este, al pa- 
so que salva los ipas vitales intereses del país, deja sin mancill;» su honra y dig- 
nidad. 



* jpirmada por el I>r. Calderón, y cofi la afiotoeio* impuesta e^ el libce o^v 
respondiente, qm ha desaparecide. 



Si al Gobierno merece el mismo concepto, y el Congreso se sirve darle su 
aprobacien, yo me consideraré con exeso recompensado de los débiles, pero te- 
naces y leales afanes con que he logrado alcanzarlo. 

Dios guarde á US. — 

(Firmado) Manuel I. de Vivanco. 

Es copia — El Oficial Mayor. — Tomas Lama, 



TRATADO PRELlMíNAft DE PAZ Y AMISTAD ENTRE LA REPÚBLI- 
CA DEL PERÚ Y 8. M. C. 

Deseando la República del Perú por una parte, y S. M. la Reyna de las 
Espanas Doña Isabel 2.* por otra, poner un término amistoso al conflicto des- 
graciadamente ocurrido entre ambas naciones, han nombrado sus respectivos Mi- 
nistros Plenipotenciarios á saber: S. E. el Presidente de la República Peruana 
al Exelentisimo Señor Don Manuel Ignacio de Vivanco, benemérito de la patria 
en grado heroico y eminente, condecorado con las medallas del Ejército Liberta- 
dor, Zepita, Junin, Ayacucho, Restauración &c. General de Brigada de los ejér- 
citos del Perú su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca de 
la República de Chile &c. dcc. &c. y S. M. C. al Exelentisimo Señor Don José 
Manuel Pareja y Septien, benemérito de 1% patria. Caballero Gran Cruz de la Real 
Orden de Isabel la Católica. Comendador de número de la Real y distinguida de 
Carlos III, dos veces Caballero de la militar de San Fernando, de la. clase, con- 
decorado con la de Marina de Diadema Real, Comendador de la de San Gregorio 
de los Estados Pontificios, condecorado con la medalla de Pió IX, Senador del 
Rey, ex-Ministro de la corona, Gefe de S&cuadra de la Real Araiada, Coman- 
dante General de la Escuadra de S. M. C. «n el Pacífico &c. <Scc. <Scc: quie- 
nes después de haber reconocido y canjeado sus resj>ectivos plenos poderes y de 
haberlos hallado en buena y debida forma han convenido en los artículos siguientes: 

Articulo l,^ Habiendo desaprobado el Gobierno de S. M. C. la conducta de 
sus agentes en el litoral del Perú, tomando posesión de las Islas de Chincha á tí- 
tulo de reivindicacian; y habiendo al propio tiempo el del Perú reprobado, como 
desde luego lo supuso el de S. M. C, las violencias intentadas contra el Comisa- 
rio español en Panamá, según lo ha espresado el Gobierno de la República por 
medio de sus circulares) y agentes diplomáticos, en guarda de su honor; queda alla- 
nado el principal obstáculo que se oponía á la desocupación de las dichas Islas, 
y por lo tanto serán éstas evacuadas por las fuerzas navales de S. M. C. y en- 
tregadas á la persona qne el Gobierno del Perú nombre para recibirlas. 

Artículo ^'^ El Gobierno del Perú, á fin de cortar radicalmente toda posi- 
bilidad de desavenencia^ confirmando sus amistosos sentimientos respecto de la Es- 
paña, acreditará un Ministro cerca de S. M. C. 

Artículo 3.® Como el Gobierno del Perú nunca se negó en lo absoluto á la 
admisión del Comisario español; y como el de S. M. C. ha manifestado en sus 
circulares diplomáticas de 24 de Junio y 8 de Noviembre último que el título 
de Comisario Especial no daña los derechos del Perú á su independencia, queda 
convenido por las partes contratantes, que el Gobierno de S. M. C* podrá enviar 
á Lima y el del Perú recibirá un Comisario Especial, encargado de entablar ges- 
tiones ó reclamaciones sobre la causa seguida por el suceso de Talambo. 

Artículo 4.** El Perú autorizará con plenos poderes á su Ministro en Espa- 
ña para negociar y concluir un tratado de paz, amistad, navegación y comercio 
semejante al ajustado por Chile ú otras Repúblicas Americanas que S. M. C. 
como el Gobierno del Perú, están dispuestos a celebrar. 

Artículo 5.<' En el dicho tratado se establecerán, al mismo tiempo, las bases 
para la liquidación, reconocimiento y pago de las cantidades que por secuestros, 
confiscaciones, prestamos de la guerra de la independencia ó cualquier otro motivo 
deba el Perú á subditos de S. M. C. con tal de que reúnan las condiciones de orí- 
gen, continuidad y actualidad españoles. 

Artícnlo 6.° Las altas partes contratantes convienen en que la liquidación y 
reconocimiento de que trata el- artículo anterior, se hagan preoieamente on virtud 
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de pruebas documentadas, auténticas y oficiales y nunca en virtud de pruebas tes- 
4;imoniales ni de ninguna otra clase. 

Artículo 7.** Si ocurriese alguna dificultad ó duda para la liquidación y rc" 
^conocimiento de alguna ó algunas de las cantidades reclamadas, serán resueltas 
por una comisión de seis individuos nombrados tres por cada una de las partes 
contratantes. 

Artículo B,^ El Perú indemnizará á España de los tres millones de pesos fuertes 
«españoles que se ha visto obligada á desembolsar para cubrir los gastos hechos 
de«de que el Gobierno de dicha República desecho los buenos oficios de un agen- 
te de otro Gobierno amigo de ambas naciones, negándose á tratar con el de S.M. C. 
en estas aguas, y rechazando de este modo la devolución de las Islas de Chin- 
cha que espontáneamente se le ofrecía. 

El presente Tratado será ratificado por S. E. el Presidente del Perú y por 
S. M. C. y las ratificaciones cangeadas en Madrid dentro del término de no- 
venta dias. 

En fé de lo cual nos los infrascritos Ministros Plenipotenciarios de la Repú- 
blica del Perú y de S. M. C, firmamos el presente por duplicado,, sellado c<m 
nuestros sellos respectivos. A bordo de la Fragata de S. M. C. "Villa de Ma- 
drid," al ancla en la bahía del Callao, á veinte y siete dias del mes de Enero del 
año del Señor de mil ochocientos sesenta v cinco. 

Manübl i. de Vivanco. José Manuel Pareja. 

• ( L. S. ) ( L. S. ) 



PROTOCOLO de la conferencia celebrada por los BE. SS. Plenipotenciarios de 
la República del Perú y de S. M, C. para ajustar el tratado de pojs y amistad fir- 
mado en el dia de hoy. 

A bordo de la Fragata de S. M. C. Villa de Madrid hoy dia 27 de Enero de 1865 
reunidos los ÉE. SS. D. Manuel Ignacio de Vivanco y í). José Manuel Pareja, res- 
pectivos Plenipotenciarios de la República del Perú y deS. M. C. y habiéndoles leido 
los infi^ascritos Secretarios la relación circunstanciada de las conferencias confidencia- 
les que dichos EE. SS. tuvieron abordo del mismo buque en la bahiade Paracas, 
asi como dos minutas ó proyectos de tratado allí arreglados, pero no aceptados por 
el Excmo. Señor Ministro del Perú, dijo este: que venia á establecer nueva y oficial- 
mente la n^ociacion como lo acreditaba la nota que el Excmo. Señor D. Pedro José 
Calderón Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, habia dirijido hoy á las diez 
de la mañana al Excmo. Señor General Pareja en contentación á su ultimátum de 
ante de ayer. 

Procedióse en seguida á la discusión de los artículos contenidos en el segundo 
de los mencionados proyectos y quedó el 1. ® acordado con ligeras modificaciones: * 
trasladado y algo alterado el 2. ^ á instancias del Excmo. Señor Ministro de Espa- 
ña, el 3. ^ variada algún tanto lat-edaccion y los restantes á saber, 4. ® 5. ^ 6. ® 
7. ® y 8. ® aceptados. 

En cuanto al saludo, aunque estaba acordado al principio, inadmisible después 
para el Excmo. Señor General Pareja á consecuencia de haber recibido recientes 
instrucciones de Madrid en que se le proUbia todo saludo que no sea como el quf* 
se hizo á la bandera francesa en 1860, cu mdo se zanjaron las diferencias entre 
•aquella nación y el Perú, hubo una larga d scusion en que el Excmo. Señor Minis- 
tro del Perú dio como razón fundamental i a justicia y necesidad en que se hallaba 
la escuadra española de reparar el ultraje hecho el 14 de Abril último á la bandera 
Peruana. Contestóle el Excmo. Señor Mmistro de España con otras razones fun- 
dadas en sucesos posteriores y con lo esplícito de las órdenes que nuevamente habia 
recibido del Gobierno de S. M. 

Dijo entonces el Exmo. Señor Ministro del Perú que sobre ser ambos casos 
•esencialmente distintos, pues entonces la bandera peruana no habia sufrido ultra- 
je, el Gobierno Español mal informado ignoraba la verdad de los hechos . 

Que sobre saludo nada se estipuló entre el Gobierno Peruano y Mr. Lesseps, 
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pues 90lo se hallan en el protocolo estas ó semejantes palabras ^^Siendo el saludo 
una demostración de contento de ambas partes por el restablecimiento de la buena 
iirmonía entre ellas, no habrá sobre ese punto inconveniente alguno." 

¿Y qué objeto añadió el Exmo. Señor General Vi vaneo tondria esta estudiada 
vaguedad? El resultado lo dijo. Hizose el saludo peruano en las afueras de Lima, 
mientras el francés en esta bahia; hizose aquel con piezas de á cuatro de montaña, 
mientras este con la gruesa artillería del "Duguay Trouin" de suerte que el del 
Perú si alguno alcanzó á oirlo, nadie pudo advertir la diferencia de tiempo que habia 
mediado entre el empezar del uno y el del otro. 

¿Se conformaría España con este linage de saludo? Si es así yo aunque re- 
pugnante á mi carácter, convengo en adoptarlo. Hoy el Perú no ofrece tanto, pero 
lo ofrece con lealtad y buena íe, sin falsías ni ambages. 

Convinieron al ñn los EE. SS. Plenipotenciarios en que las banderas del 
Perú y de España se saludarían recíproca y simultáneamente. 

Con esto quedando todos los puntos arreglados se procedió á redactar el tra- 
tado preliminar de paz y amistad que fué ñrmado á las orce y media de la noche,, 
hoy dia de la fecha* 

En fe de lo cual nos los respectivos Secretarios de los Plenipotenciarios de la 
República del Perú y de S. M; Católica, firmamos por duplicado el presente 
protocolo, á bordo de la mencionada Fragata de S. M. C. "Villa de Madrid" á 27 
lio Enero de 1865. — Manuel Segundo Suarez. — Joaquín Miguel Polo, 



Núm. 13. 

Señor Ministro Plenipotenciario del Perú en la bahia del Callao. 

Lima, Enero 28 de 1865. 

Con el estimable oficio dé US., fecha de ayer, recibí, en la noche del mismo 
dia, el tratado preliminar de paz y amistad entre España y el Perú, celebrado y 
concluido por uS. y el Plenipotenciario de S. M; C, Excmo. Señor General Don. 
»J osó Manuel Pareja, en 27. del mes que corre. 

S. E. el Presidente de la República, con acuerdo unánime del Consejo de Mi- 
nistros, ha dado su aprobación á dicho tratado, y lo someterá inmediatamente al 
Congreso Nacional para que le preste la suya, que no duda obtener, porque en él 
quedan á salvo la honra y los intereses bien entendidos de la nación. 

En cuanto á los leales, decididos é incansables afanes de US, en el desempeño de 
tan importante y delicada misión, bien sabe el Gobierno, que US. tiene en el testi- 
monio de su propia conciencia, antes que en nada, la mas noble y satisfactoria re- 
compensa; pero es un deber hacer á US. solemnemente la manifestación mas expre- 
siva de la alta estimación que merecen y del inapreciable valor que tienen los ser- 
vicios prestados por US. á la patria, al dar cima á tan difícil como.oomprometida 
tarea 

Dios guarde á US. * 

NúmTlé. 

Zima, Enero 30 de 1865. 
Señores Secretarios del Congreso. 

Se ha firmado por los respectivos Plenipotenciarios y ha sido aprobado por el 
Gobierno el tratado preliminar de paz y amistad, que ha de poner termino al con- 
flicto entre el Perú y la España; y habiendo acordado S. E. el Presidente que sea 
sonietido desde luego al Congreso para su aprobación, tengo la honra de partici- 
parlo á USS., á ñn de que tan importante acto no sufra dilación alguna. 

* Borradov de letra dsl Dr, Calderón, con la anotación de puesta en el libro 
joiTespondieute, que ha desaparecido. 
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Yo mismo, acompañado de mis colegas, me presentaré en la Asamblea Nació - 
nal á la hora que se me indique, á entregar el texto original de dicho pacto, y á dar 
cuantos informes y explicaciones se estimen convenientes. 

Dios guarde á ÜSS — (Firmado) — Pedro José Calderón, 



Lhna, Enero 30 de 1865. 
Señores Secretarios del Congreso^ 

S. E. el Presidente de la República, con acuerdo unánime del Consejo de Mi- 
nistros, ha prestado su aprobación al adjunto tratado; y, en consecuencia, ha dis- 
puesto que sea sometido á la Representación Nacional, para que ejerza la 16a. de 
las atribuciones que le concede el artículo 59 de la Constitución. 

Dios guarde á US- — Rúbrica del Presidente — Pedro José Calderón.. 



Mm.16^. 

Tesorería Departamental de Lima, — Num, 8T4 — Marzo 4 de 1865. 

Data — Ciento sesenta y un mil novecientos dos pesos siete reales al oñcial ma- 
yor del Ministerio de RelacioHes Exteriores D. D. Tomas Lama, encargado para el 
efecto por el Sr. Ministro del Ramo, por diferencia entre las £ 600.000 que el Go- 
bierno ha girado á favor del Gobierno Español á consecuencia del arreglo última- 
mente celebrado entre ambos y los tres millones de pesos que deb^i pagársele á 
éste en moneda fuerte, conforme á la orden suprema y nota que se acompañan por 
comprobante bajo el N. 700. — García — Raborg — Tomas Lama 161.902. 7. 



Lima,. Marzo 3 de 1865. 
Señor Director General dé Hacienda. 

Sírvase US. ordenar á la Tesorería departamental que ponga á disposición del 
Ministro de Relaciones Exteriores, la cantidad de 120.000. pesos fuertes ó sea 
la de 2á.960 £ esterlinas, que son el equivalente de esa suma. al cambio de 96 rs. 
de vellón por cada libra. 

Dichos 120.000 pesos fuertes ó sean 24.960 £ esterlinas que en moneda nues- 
tra corriente al cambio de 37 peniques por peso, represcRtan 161.902 pesos 7 rea- 
les, están destinado» á cubrir la diferencia que hay entre las 600.000 libras es- 
terlinas que se han girado á favor del Gobierno español y los tres millones de pe- 
sos fuertes que según el tratado preliminar se le deben dar, pues no representan- 
do cada libra esterlina sino 4 pesos fuertes y 16 reales de vellón, es preciso para 
completar el valor de los cinco pesos fuertes agregar á cada libra cuatro reales ve- 
llón, los que en el total de las 600.000 £ giradas dan dos millones 400.000 reales 
de vellón, que- reducidos á pesos fuertes suman los 120.000 enunciados. 

Dios guarde á US. — Rúbrica de S. E. — José García UrruHa, 






Lima, Marzo 4 de 1865. 

Regístrese en la Seociou 3a. y p&se á la Tesorería departamental para su 
cumplimiento. — Mendiburu. 

Registrada á f. 177 del libro respectivo. — Sección 3a., Lima Marzo 4 de 186r>. 
Ángulo. — Dátese. 



Ministerio de Hacienda y Comercio — Lima, Marzo 4 de 1865. 
Señor Ministro de Estaclo en el Despacho de Relacionen; Exteriores . 



En contestación al apreciable oñcio de US. de ayer, referente á los 120.000 t 
' • fuertes que «e deben dar al Gobierno español para cubrir la diferencia que hay en- 

tre las 600.000 £. que á su favor se han girado y los 3.000.000 de pesos fuertes 
' / *: convenidos en el contrato preliminar, cábeme la satisfacción de avisar á US. que- 
uyer mismo lie dado las órdenes precisas para que la Tesorería departamental pon- 
ga á disposición de US. la indicada suma ó sean 24.960 £ y en defecto de ellas 
161.902 $7 rs. de nuestra moneda corriente. Con su citado oficio ba venido e\ 
recibo del Señor Almirante D. José Pareja. 
Dios guarde á US. — José Garda Urfutia, 



Lima, 4 de Marzo de 1865. 

Entregúense las 24.960 £ ó sean 161.902 pesos 7 reales en moneda corriente 
á que la presente comunicación se refiere, al Oficial mayor de este Ministerio 
B. D. Tomas Lama. — Calderón. 

Es copia. — García 
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DOCUMENTOS 



A LOS 



SUCESOS DE 5 DE FEBRERO DE 1865. 



Núm. 1. 



Comandancia general de la escuadra del pacifico, 
Al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 

Bajo la fé de un tratado ajustado y fírmado entre España y la República del 
Perú, fueron ayer á tierra varios oñciales y otros individuos de esta Escuadra de 
mi mando, completamente desarmados; y como quiera que im populacho desen- 
frenado, á vista misma de las autoridades locales, inñi'iese á muchos de ellos toda 
clase de insultos y desmanes, causando la muerte á uno; y como quiera, también 
que aquellos ofíciales se hallasen refujiados en Lima, en la Legación de Francia, por- 
que de lo contrario coiTcrian peligro de ser atacados por las turbas de aquella Capi- 
tal; el infrascrito Ministro Plenipotenciario de S. M. C. y Comandante General de 
sus fuerzas navales en estas aguas, protesta enérgicamente de los atentados cometi- 
dos en el Callao contra sus indefensos subordinados, asi como, de la inseguridad en 
que ¿ vista misma del Gobierno de la República, se hallan los expresados oficiales- 
y en nombre de la fo de un ti'atado de paz acabado de ajustar entre ella y España, 
asi como, de los compromisos mas sagrados que ligan á los pueblos civilizados, se 
verá en el caso de exijir del Gobierno de la Kepública la mas estrecha responsabi- 
lidad, si los ofíciales y otros individuos de esta Escuadra, que se hallan en Limu, 
sufriesen cualquier tropelía hasta regresar á sus buques; puesto que el Gobierno del 
Perú debe contar con suficientes medios materiales para evitarlo. 

De esta nota remito copia al Sr. Encargado de ríegocios de Francia. 

El infrascrito aprovecha esta ocasión para ofrecer sus respetos y mayor consi* 
tleracion al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 

^^ bordo de la <<Villa de Madrid'' en la Bahía del Callao y Febrero 6 de 1865. 

José Manuel jPareia, 

7 
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Núm. 2. 

LIMA, FSBRERa 6 DE 1865. 

El Gobierno de la Bepública deplora muy profundamente los desórdenes. 
j las desgraciadas ocurrencias que se verífícaron ayer en la ciudad del Callao y 
en esta Capital; y luego que llegaron á au conocimiento, dictó las mas prontas y 
cnérjicas providencias para ponerles término y ahora mismo continúa dictándo-^ 
Jas á fin de evitar que se repitan. — S. E. fué anoche en persona á la ciudad del Ca- 
llao con el mismo objeto. 

En cuanto á los oficiales de la Escuadra española que se hallan en Lima, esté 
seguro el Excmo. Sr. Pareja de que serán restituidos dentro de poco, sanos y sal- 
vos á sus respectivos buques. 

El Gobierno de la República cree haber cumplido decidida y lealmente sus de- 
beres, y no omitirá el empleo de ninguno de los medios que están á su disposición 
para hacer respetar el Tratado de Paa y Amistad que acaba de celebrar con Es- 
paña. 

El infrascrito al dejar asi contestada la nota que el Excmo Sr. Pareja se ha 
servido dirijirle en esta misma fecha, se complace en reiterarle la expresión de su 
mas alta estimación y distinguido aprecio. 

Dios guarde á US. — Pedro José Calderón. 
Excmo. Sr. Almirante D. José Manuel Pareja, Comandante en Jefe dela3 fuerzas, 
de S. M. C. en el Pacifico. * 



Núm. 3. 

Comandancia General de la Escuadra del Pacifico. 
Al Exmo. Señor Ministro de Eelaciones Exteriores del Perú. 

Firmada la paz el 2 del corriente, el infrascrito, deseoso de no causar la ma» 
leve dificultad al Gobierno del Perú, tuvo la prudencia de no enviar á tierra 
aquel dia, asi como los siguientes 3 y 4, sino los individuos encargados de hacer las 
compras para los diferentes ranchos de los buques de esta escuadra. 

El 5, después de hechas las visitas de cortesía al Contra-Almirante Sr. do 
Mariátegui, y de los saludos amistosos á que dieron lugar tanto esa visita^ 
c!omo la entrada en este puerto de la fragata "Berenguela" de regreso de las islas de 
Chincha, dispuso bajasen de paseo lo,s Oficiales y Guardias Marinas francos de 
servicio, asi como algunos Condestableíj, Sargentos, Contramaestres, individuo» 
de maestranza, fogoneros, jóvenes Aprendices navales y músicos; es decir, todos^ 
los que componen las llamadas clases de los buques, y de los cuales, solo los sar- 
gentos iban armados con sus sables, encargándole á todos que observasen en tierra 
la mayor moderación y prudencia; si bien la prevención era escusada, puesto que 
todos los individuos de esta escuadra, por su formalidad, honradez y demás buenas 
circunstancias han sido en todas partes, y siguen siéndolo, modelos de buena con- 
ducta. En todo, ciento cincuenta y cuatro ñieron las personas que bajaron á tierra,, 
de las que unas noventa subieron inmediatament'e á Lima. Ese mismo dia 5, y 
acompañado de los gefes de esta escuadra, pasó el infrascripto á hacer su risita de 
cortesía al General Prefecto del Callao; y aún cuando casi ni uno solo de los indi- 
viduos del ejército peruano que encontró al poner el pié en tierra, en el muelle de- 
la Prefectura, le hicieron la menor señal de respeto de la que los militares de todos 
los paises rinden á todo gefe, cualquiera que sea aquel á que pertenezca, no demos- 
tró la menor estrañeza, y entró desde luego á llenar el objeto de su bajada á tierra. 

* En borrador con la anotación de puesta en $1 libro correspondiente, qve ha de- 
saparecido. 
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Poco hacia que el infrascrito se hallaba en la Pi*efeetura, cuando se oyd gran 
ruido en la calle, con lo que coincidió la entrada en la sala del Comandante de la 
"Covadonga," cuyo eñcial dio cuenta de que una multitud desenfirenada venia per- 
siguiendo con piedras y palos á los individuos de esta escuadra, que se hallaban 
tranquilos y dispersos paseando por la población, sin creer que pudiese tener lugar 
semejante atentado. Él Prefecto dijo que seria cosa de poca importancia, y mandó 
á uno de sus subordinados para que se enterase de lo que era. Enesto se despidió 
el infrascripto, y al ir. á embarcarse en su bote, vio que este se hallaba atracado- 
recibiendo algunos individuos de la escuadra que se descolgaban por un balcón^ 
acosados por numerosa y desenfrenada turba que los hostilizaba. 

Embarcóse en seguida el infrascripto y dispuso que de los buquies de su man- 
do fuesen botes á recojer los individuos que hubiese en tierra, á ñn de evitar quo 
pudieran^ ser victimas de la multitud, que se prevalia del corto número y de estaf 
éste desarmado. 

Lo demás que pasó en el Callao no lo ignora el Gobierno del Perú. Es lo 
mas indigno de que han presentado y pueden presentar ejemplo los fastos de todos 
los pueblos del universo, aun de los mas bárbaros. A la vista de gran fuerza arma- 
da, mucha mas déla suñciente para poder castigará aquella multitud desenfrenada, 
se ejercitaron los actos mas inauditos contra extrangeros indefensos, que creyendo 
pisar una tierra de civilización y de hospitalidad, se vieron asaltados y perseguidos, 
a pesar de estar, con muy pocas excepciones, como va dicho, desarmados, por nu- 
merosas masas de inñimes asesinos. No dudo que los honrados individuos de mi 
escuadra, que asi se vieron acometidos, se valiesen de todos los medios á su alcance, 
en justa y propia defensa, y que algimos de ellos, á pesar de la desigualdad del 
número, probasen á la canalla su cobardía. Lo que si me consta, que un cabo de mar 
de esta escuadra, comprador de la '^Resolución," cayó ante los golpes [de esas tur- 
bas, y que estas cometieron con su cadáver los mas repugnantes y bárbaros exesos. 

Pero la justísima indignación que tales atentados han producndo al infrascrito, 
no tiene comparación con el asombro que le causara la circunstancia, de que la 
autoridad superior del Callao, la autoridad que por la situación critica del pais pare- 
cía que debería tener una vigilancia extremada, de modq que la mas leve cosa pu- 
diese llegar instantáneamente á su conocimiento, tuviese la primer noticia de lo 
que ocurría por el citado Comandante de la Covadonga, |y cuando? cuando, come» 
se ha sabido después, hacia gran rato que las turbas perseguían á los indefensos in- 
dividuos de esta escuadra, desde las estremidades de la población. No siendo menos 
extraño, que cuando el Comandante de la Covadonga manifestó lo que pasaba, se 
contentase aquella autoridad con mandar, como si se] tratase de la cosa mas peque- 
ña, que fuese un subordinado suyo á averiguar loque pasaba, porque 9olo seria una 



£1 infrascrito ha entrado en todos esos detalles, para que no haya lugar, co^ 
ino tan frecuente ha sido en todos los asuntos de España con el Perú, de tergiver- 
saciones de níngima especie, y para que en todos tiempos conste que ha presentado 
al Gobierno de la República las cosas tales como en realidad han sucedido. 

Lo acontecido con los oficiales y otros individuos de esta escuadra, en Lima, 
os aún, si cabe, mas grave que lo ocurrido en el Callao. Esos oñcíales, que inde- 
fensos, tranquilos y pacíficos, discurrían por las calles de la capital de una Repú- 
blica amiga, y que figura en el catálogo de los países civiliaados, se han visto en la 
necesidad de buscar un asilo en la Lición de la noble nación francesa para poder 
libertarse de los insultos y ^taques que contra ellos ya se preparaban; y algunos in- 
dividuos de las clases de sargentos y maestranza, que aislados é indefensos trans- 
currían por la ciudad, han sido heridos por las turbas que de sorpresa los cogieron. 
Esos oficiales, en fin, han tenido que volver al Callao, para poder regresar á sus bu- 
ques, á escondidas, en las altas horas de la noche, escoltados por tropas, como si 
se tratase de criminales ó fugitivos, dando con ello el Gobierno del Perú, por sen- 
sible que le sea decirlo al infrascripto, triste idea de su autoridad y fuerza. 

Lo ocurrido en el Callao y en Lima, con las personas de esta escuadra, es 
inaudito; tanto por lo atroz, como por su simultaneidad en ambos puntos; siendo in- 

* Por respeto al publico se ha sustituido con puntos suspensivos la palabra soez 
que se encuentra en el oficio del Almirante Pareja 
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dudable resultado de un plaa preconcebido contra todo lo que lleva el nomht'c es' 
pañol: porque no solo los indÍviduo.s de esta escuadra, sino la mayor parte de lo8 
KÚbditOs de S. M. Católica en el Callao, lian sido ultrajados, mas ó menos maltra- 
tados con toda clase de armas, allanados sus domicilios y despojados de todo lo 
que en ellos tenían; por cuya razón se verá el infrascripto en la necesidad, luego qtíe 
las reúna todas, de remitir al Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, las re^ 
olamaciones que por semejante causa deba enviarle* 

Todos los datos recojidos no dejan la menor duda de que el plan era poner en 
práctica tan detestables sucesos, cuando el infrascripto, acompañado de sus subor- 
dinados, hubiese saltado en tierra, al dia siguiente en que se anticiparon, para pre* 
sentar sus respetos al primer Alagistrado de la República. 

La naturaleza y circunstancias todas de los sucesos que lleva solo iniciador 
el infrascripto, y la publicidad con que han tenido lugar, á la luz del dia,* ante el 
pabellón de todas las naciones civilizadas, exijen que el Gobierno del Perú, por su 
propio buen nombre, se apresure á imponer el mas severo de los castigos á los cul- 
pables de semejantes sucesos; y por eso el Ministro Plenipotenciario de S. M. Cató- 
lica, y Comandante General de sus fuerzas navales en el Pacífico, revestido con to- 
da la que le prestan la razón y la justicia, y dispuesto, como se halla con las que el 
Gobierno de su pais ha puesto á su disposición para hacer que se respete su pabellón 
y los intereses de sus subditos, cuando estén de su parte, como en el caso presen- 
te, la razón y la justicia, se apresura á manifestar al (Gobierno del Perú, por medio 
áe su Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, que no considerará lavado el 
bárbaro ultraje inferido á su pabellón, y á las personas é intereses de los subditos 
^^pañoles, sino con el condigno é inmediato castigo de los autores y cómplices de 
«cmejantes atentados. El Gobierno del Perú comprenderá, que al tomar el infras- 
crito tal resolución, (de que nada lo hará desviarse) obedece á los mas elevados 
sentimientos de d^nidad nacional, de que seria fiel esclavo el infrascripto aunque 
solo tuviera un mástil en que largar su pabellón, mucho mas, teniendo á su disposi 
cioQ medios sobrados con que dejar muy altos esos sentimientos. 

El infrascripto no desconoce los esfuerzos del actual Gobierno del Perú para 
entronizar en su pais el orden, y por eso no duda que se apresurará á lo que de to- 
da justicia se le exije. Mucho se felicitará el infrascripto de que asi suceda, evitan- 
do con ello todo conflicto, que cualquiera que por otra parte fuese el que pudie- 
se surgir, no lo desviarán un solo ápice de su demanda siéndole preciso al infras- 
<TÍpto dar conocimiento ásu Gobierno del resultado definitivo de ella. 

El infrascripto faltarla á los deberes de la justicia, si al concluir, no manifestase 
al Gobierno del Perú, que se halla sumamente reconocido de la manera noble y 
enérgica con que la marina peruana, empezando por su Almirante el Señor D. Ig- 
nacio de Mariátegui, se ha conducido en los sucesos del Callao, dando con ello 
muestras claras de que todos sus individuos comprenden perfectamente los deberes 
que le imponen el buen nombre del honroso uniforme que visten, y por consiguien- 
te el de su pais. 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. Católica aprovecha esta nueva ocasión 
para ofrecer al Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, las seguri- 
dades de su mas alta y distinguida consideración, repitiéndose su mas atento servi^ 
dor Q. B. S. M. 

t/bíá Manuel Pareja, 



Fragata Villa de Madrid en la bahia del Callao, á 7 de Febrero de 1865* 
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COPIA. 

Lima, Febrero W de 1865. 

Muy ingrata y dolorosa impresión ha dejado en el ánimo del infrascrito la 
lectura de la nota que el Excmo. Señor Pareja le dirigió con fecha 7 del mes que 
corre, manifestándole la natural indignación que le han causado los sucesos ocur- 
ridos el dia 5 de dicho mes en la ciudad del Callao y en esta capital, con ocasión 
y á pi'etesto del desembarco de una parte de los individuos de la escuadra. 

Ya en su nota del 6, el infrascrito tuvo el honor de hacer presente á S. E. 
que, luego que los mencionados hechos llegaron á conocimiento de su Gobierno, 
dictó este las mas prontas y enérgicas providencias para ponerles término y evi- 
tar que so repiticsori, y que el mismo Jefe del Estado, en persona, había ido, con 
tal objeto, á la ciudad del Callao. Hizo, al mismo tiempo, á S. E. la solemne 
promesa, cumplida con puntual fídelidad, de que, los ofíciales de la escuadra es- 
pañola, que aun se hallaban en Lima, serian restituidos, dentro de poco, sanos y 
salvos á sus respectivos buques. 

Todo esto patentiza la firme decisión con que el Gobierno del infrascrito se 
apresuró á cumplir los deberes que la situación le imponía: y cuando, para mejor 
llenar su objetó, tomó las mas prolijas y previsoras precauciones, ya haciendo 
custodiar las casas de las Legaciones en quo se hallaban dichos ofíciales, ya envián- 
dolos con una escolta respetable, al embarcadero en altas horas de la noche, no 
pudo imaginar que de esas mismas precauciones se hiciese un argumento en con- 
tra suya. 

El infrascrito supone fundadamente que el Excmo. Señor Pareja no ignora el 
estado actual de la República, y que, como va indicado desde el principio de esta 
nota, el desembarco de sus subordinados no fué sino la causa ostensible ó protes- 
to de los desórdenes verificados en el Callao y en Lima el dia 5, y cuyas verda- 
deras y reales causas son de tal gravedad y trascendencia, que cualquier Gobier- 
no, en idénticas circunstancias, hubiera procedido con la misma cautela y discre- 
ción, teniendo en mira el bien público y el de los mismos cuya seguridad se que- 
ría y se estaba en la obligación de consultar, antes que la ostentación de un po- 
der que no es prudente poner á prueba en talos casos, sin indispensable necesidad. 

La reconocida ilustración y delicado criterio de S. E. harán la debida justi- 
cia á la observación que precede; asi como su reflexiva imparcialidad no dejará d<^ 
reconocer que, por muy escandalosos, vituperables y punibles que sean los fata- 
les sucesos de aquel dia, encuentran una natural explicación en móviles que no se 
escaparán, sin duda, á la sagaz penetración de*S. E 

Por su parte, el infrascrito declara, á nombre de su Gobierno, que reprueba 
y condena los atentados cometidos contra sus amigos y huéspedes por la parto 
menos sana y extraviada de una población heterogénea, y en que puede asegurar- 
se que era ínfimo el número de los nacionales del Perú. 

El infrascrito declara igualmente, que el Gobierno de la República, por de- 
coro y honra propia, y por la rectitud y justificación de que se halla animado, pon- 
drá el mayor empeño en que terminen cuanto antes los esclarecimientos judicia- 
les que, á causa de tan deplorables acontecimientos, ha mandado practicar; en que 
los que los que resulten delincuentes sufran el condigno castigo, y en que la justi- 
cia quede plenamente satisfecha. 

Al concluir el infrascrito acepta y estima como debe las expresiones satisfac- 
torias para el actual Gobierno de la República y para la Marina Peruana con que 
termina S. E. la comunicación que ha motivado la presente. 

El infrascrito renueva al Excmo Señor Pareja, en esta oportunidad, las pro- 
testas de su mas alta consideración y distinguido aprecio. 

[Firmado] — Pedro José Calderón, 

Al Excmo. Señor Plenipotenciario de S. M. C, General D. José Manuel Pa- 
Teja, Comandante General de la Escuadra Española en el Pacifico ^. d?. 

Ee copia — El Oficial Mayor — Tomás Lama. 
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Núnt 5. 

COMAHDÁVGU GbHKBAL DE M EsCüADRA DBL PAOinOO.- 

Al Exemo. Sefior Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 

En Ift Bbota que el infrascrito dirigió al Exorno. Señor Ministro de Belapiones . 
Exteriores del Perú, oon fecha 7 del pasado mes, le anunció, que luego de reuni- 
das la reolamaoiones de los subditos españoles residentes en el Callao, por los da- 
ños que les causaran los suoesos de este punto, se las remitiría, á fin de que fue- 
ran debidamente indemnizados. 

Juntas ya esas reclamaciones, importantes ciento diez y siete mil y pico de 
pesos peruanos, las une el infrascrito á esta nota; y al hacerlo, apoyándolas, no duda 
que el Gobierno de la República se apresurará á satisfacerlas, para, borrar todo, 
vestigio de esos sucesos, y por lo tantx) motivos de disgustos entre el Perú y España. 

Es deber del infrascrito manifestar al Excmo. Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, que varios de los redamantes á consecuencia de los daños que les ñie- 
ron inferidos en aquellos sucesos, se hallan desprovistos de todo recurso, y por lo 
tanto viviendo de lo que la amistad puede procurarles. 

De nuevo presenta el infrascrito al Excmo. Señor Ministro de Relaciones Ex 
tenores, la seguridad de su mayor respeto y consideración. 

Joú ManiMl Pareja. 
A bordo.de la Villa de Madrid y M^zo 11 de 1865. 
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Al Excmo. Señor Plenipotenciario de S. M. C. y Comandante General de su Es- 
cuadra en el Pacifico. 

Lima, Marzo 14 de 1865. 

He tenido el honor de recibir junto con la nota de V. E. de 11 del actual, las 
reclamaciones de los subditos españoles á que la mencionada nota se reñere, y en 
contestación me es grato comunicar á V. E. que, con esta fecha, he pasado las in- 
dicadas reclamaciones, por el conducto respectivo, á la autoridad judicial del Ca- 
llao que debe conocer en estos asuntos, con la expresa prevención de que adminis- 
tre pronta y extricta justicia á losp interesados. 

Reitero con este motivo á V. E. las seguridades de mi muy distinguida con- 
sideración. * 



Mm, 7. 

OOMANDAKOU QXNERAL B^ LA ESCUADRA £N EL PACIFICO. ^-^CaLLAO T MarZO 20 DE 
1865.. 

Con la comunicación de V. E. de 14 del corriente, he recibido, en billetes de 
banco, los seis mil pesos peruanos que el Jefe Supremo de la República con acuer- 
do unánime de su Consejo de Ministros, ha dispuesto se entreguen á la viuda del 
cabo de mar que fué, de la fragata "Resolución" Estovan Fradera, victima en el Ca- 
llao de los desórdenes que tuvieron lugar el 5 del pasado Febrero. 

Será indudablemente grato al Gobierno de S. M. la iniciativa que, como mues- 
tra de sus amistosos sentimientos hacia ^España, ha tomado ept este asunto el Ex- 

* En, borrador con la anotación de-^Pue$ta en il libro copiador qtte tía deea- 
Pfirfcido, 



* ■»- 
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eelentísimo Sr. Presidente de la República, teDÍendo en consideración la desgra- 
ciada suerte á que han quedado reducidos los cinco huérfanos menores del difunto 
Fradera, asi como sus ancianos padres, á lotí que alimentaba con su trabajo. 

Tengo una satisfacción en manifestarlo asi anticipadamente áV. E., reiterándo- 
ie con tal motivo las protestas 7 seguridades déla distinguida consideración y apre- 
cio, con que queda deV. E. atento y seguro servidor. 

Joth Afarntel Paréfñ, 
Al Excmo. Sr. Ministro de Belaciones Exteriores del Perú. 



Núin. 8. 

En el adjunto impreso^ se hallíi inserta, entre otras, la comunicación, qoe el l^r. 
General D. Miguel Medina pasó al despacho de Grobiemo el dia 7 de Febrero úl- 
timo, informando extensamente sobre los desórdenes ocurridos el dia 5 de dicho 
mesen la ciudad del Callao,, como Prefecto que era. entonces de la proyinciadel 
mismo nombre. 

La mencionada comuni^iacion contiene el relato de lo que pasó en la visita 
que el Excmo^ Sr. Pareja hizo, el citado dia 5, al referido funcionario político, afír- 
mando éste que, cuando el Sr. Comandante de la ^^Covadonga? llegó a dar noticia 
del desorden que ocurria en las calles de la población, y al mandar á los Jefes Ve- 
lando, Carrasco y Puentfe,que fueron á restablecer el orden, dijo á S. £. el Sr. 
Pareja "que aquello no seria, nada.^^ ' 

Las palabras subrayadas dan una explicación satis&ctoria é igualmente de- 
corosa para el Sr. General Medina y para el Excmo. Sr. General Pareja del inci- 
dente harto desagradable que S.E. reñrió al infrascrito en su nota de 7 del expresado 
mes de Febrero, marcando en ella, la frase que con notable extrañeza debió he- 
rir los oidos de S. E. y que con no menos asombro fué leida por el infrascrito. 

En efecto, siendo iguales las de las últimas palabras de una y otra 

frase, parece indudable que la impresión recibida por el Excmo. Sr. Pareja, ñié un 
verdadero error,«acústico. No cabe por cierto, como ya ha tenido el honor de insi- 
nuarlo el infrascrito, una explicación mas satisfactoria y decorosa; porque ni es 
posible suponer que el Excmo. Sr. General Pareja aseverase nada contrario á la rea- 
lidad de sus impresiones, ni que el Benemérito Sr. General Medina, cuya decencia 
de lenguaje, aun en medio de la marcial franqueza, es proverbial en el Ejército 
peruano, hiciese uso en un acto oñdal, y de rigurosa etiqueta, de una palabra acre 
á lo menos por el empleo que de ella se hace vulgarmente, ni que en la muy impro- 
bable hipótesis dé que tal palabra se le hubieifi escapado, sin intencioQ ofensiva, 
quisiera; cubrir semejante falta con la indignidad de una vergonzosa negativa, aje- 
na no solo de la hidalga veracidad que cumple á un soldado veterano, sino de la de 
cualquiera hombre de honor. 

El infrascrito se complace en esperar que el Excmo. Sr. Pareja estimará los 
conceptos emitidos en esta nota, como una prueba de las delicada consideraciones . 
que el infrascrito desea que existan siempre entre los fítncionarios dedos Naciones, 
civilizadas y amigas, y del vivo anhelo con que se esfuerza porque desaparezca» 
hasta los mas leves embarazos q^e pudieran oponerse á la sincera y cordial amis- 
tad entre el Perú y España; y abriga la grata confianza de que S. E. dará por ter- 
minado aquel penoso incidente, en virtud de la mencionada explicación. 

Cábele al infrascrito, con este motivo, la honra de reiterar al Excmo. Sr. Ge- 
neral Pareja, las protestas del alto y distinguido aprecio con que es de V. E. muy 
atento y muy obediente servidor. * 

x\l Excmo. Sr. Plenipotenciario de S. M. C. en la bahía [del Callao, signatario del. 
Tratado preliminar de paz y amistad entre el Perú y Espafia^ — Callao, Marso 31 
de 1865. 



* Un borrmd^r ion ¡a aw^Um^n dt puetta $n $1 libr0 €0m§p»ndi$nUf qu$ A« 
desapancith. 
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Num. 9. 

Comandancia general de la Escuadra del Pacifico. 

El infrascrito ha recibido la nota, que ..con fecha 31 último se ha servido diri- 
jirle el Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, asi como el impre- 
so á que se contrae. 

Tienen por objeto ambos documentos la explicación concerniente á una frase 
que aparece en la nota que el infrascrito dirijió á dicho Sr. Ministro en 7 del último 
Febrero y que se contrae á los sucesos del Callao del 5 del [propio mes, frase que 
se dice allí pronunciada por el Sr. General D. Miguel Medina. 

Al trasmitir el referido Excmo. Sr. Ministro la explicación, con la cual consi- 
dera imposible haber sido pronunciada aquella frase por el Sr. General Medina, se 
sirvo manifestar, que le complace la esperanza deque esa esplicacion seta estima- 
da por el infrascrito como una prueba del deseo de su Excelencia do "que existan 
"siempre las delicadas atenciones que deben reinar entre los funcionarios de dos 
"naciones civilizadas y amigas, y del vivo anhelo con que su Excelencia so esfuer- 
"za porque desaparezcan hasta los mas leves embarazos que pudieran oponerae ú 
**la sincera y cordial amistad entre el Perú y España; y abriga la grat^ conñanzade 
"que el infrascrito dé por terminado aquel penoso incidente, en virtud ^e la men- 
"cionada explicación." 

Desde el momento en que un Gobierno, por medio de su Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, hace la declaración que queda copiada; declaración que, está en 
perfecta consonancia con los dcábos del de S. M. C. y de su representante en estas 
aguas respecto al Perú, como lo prueba el tratado preliminar de paz recientemen- 
te ajustado; y desde el momento también, que el Sr. General Medina declara lo 
que en su nota dice el Excmo. Sr. Ministro acerca de la frase en cuestión, el in- 
frascrito no tiene que decir mas si no que da por terminado el incidente que se re- 
fiere á esa frase. 

Al tener el gusto de expresarlo'asi, el infrascrito al Excmo. Sr. Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Perú, se permite decir á su Excelencia, que hasta ahora no 
se ha servido manifestarle si los autores y cómplices de los mencionados sucesos han 
recibido el debido castigo, como lo reclamó el infrascrito en su citada nota del 7 
de Febrero, apoyado en las irrecusables razones que en la misma aparecen. Apro- 
vecha, pues, esta oportunidad el Comandante General de las fuerzas navales de S. 
M. C. en el Pacífico, para recordar á su Excelencia esa reclamación, que el infras- 
crito, deseoso por demás de ver desaparecer el menor obstáculo que oponerse pue- 
da á las mas cordiales relaciones entre el Perú y España, desea también ver satis- 
fecha. Penetrado el infrascrito de^a buena fé y deseo del Gobierno del Perú en 
conservar sus buenas relaciones con el de España, asi como, de su energía, se li- 
songea con que le bastará esta amistosa excitación para el objeto expresado, sin que 
le sea preciso repetirla. 

Aprovecha el infrascrito esta nueva ocasión para tener la honra de reiterar al 
Excmo. Sr. Ministro de Releciones Exteriores del Perú las protestas de su mas dis- 
tinguido aprecio y consideración. 

Abordo de la Villa de Madrid, puerto del Callao y Abril 1. ® de 1865. 

Joú Manuel Partya 
Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 
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Núm. 10. 

COUÁNDAKCIA GeKSRAL DB LA ENCUADRA DEL PACIFICO. 

En SU nota de 7 de Febrero último^ dijo el infrascrito al Exmo. Señor MinU- 
tro de Reladones Estcariores del Perú, ''que no consideraría lavado el bárbaro ultra^ 
"je inferido i su pabellón, y á las personas, e intereses de los subditos españoles, 
"sino CQn el condigno é inmediato castigo de los autores y cómplices, de semejantes 
^'atentados, [los del 5];" y en la dbntestacion & esa nota, dijo el ^lismo Excelentísimo 
Señor Ministro, en la suya de 11 siguiente: ^'£1 Infrascrito declara, igualmente, 
^'que el gobierno de la República, por decoro y honra propia, y por la rectitud y justi- 
^'fioaeion de que se halla animado, pondrá el mayor empeño en que terminen cuanto 
antes los esclarecimentos judiciales que, á causa de tan deplorables acontecimien- 
tos, ha mandado practicar; en que los que resulten delincuentes sufran el condigno 
castigo; y en que la justicia quede plenamente satisfecha" . 

Posteriormente, en 1. ^ del actual, al contestar el infrascrito á la nota, fecha 
31 de Marzo, el Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República, 
aprovechó la oportunidad para recordar al mismo Ministro la reclamación que á 
consecuencia de los sucesos del 5 de Febrero tenia hecha en su citada nota del 7. 

Como ni la reclamación ni el recuerdo de ella hayan producido resultado al^ 
guno, y como desde los sucesos vayan corridos dos meses y medio, preciso le e.s 
ai infrascrito presentar de nuevo, y con urgencia, aquella reclamación, á que lo 
dan derecho la causa que la orijinó y el tiempo trascurrido desde que tuvo el ho> 
ñor de presentarla la primera vez. 

No cree el infrascrito que el Gobierno del Perú pueda dudar de sus deseos 
(que son los del Gobierno de S . M. C), de conservar las mejores relaciones cou 
la República Peruana; pero por encima de esos deseos está el deber del infrascrito^ 
y por consiguiente del Gobierno á quien representa, de acudir al resguardo de su 
honra é intereses nacionales, alli donde hallan suérido lesión. Asi, pues, repito 
que presenta de nuevo aquella reclamación: á la que, por otra parte, el Gobierno 
déla República^ como no podía menos de creerse de su reconocida sensatez yjus- 
tiñcacion, ha prometido solemnemente atender en las palabras que copiadas que- 
dan de la nota, fecha 11 de Febrero, del Exmo. Señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores. 

Vése también el infrascrito en el deber de recordar al Gobierno del Perú la 
reclamación que le tiene presentada, con su nota de 11 de Marzo, acerca de los 
perjuicios sufridos en los sucesos de 15 de Febrero por los subditos españoles del 
Callao. Varios de estos subditos, que á consecuencia de esos perjuicios han que- 
dado del todo desvalidos, viven de lo que sus compatriotas les proporcionan como 
limosna y de los anticipos que de los fondos de esta Escuadra les han sido hechos* 
repetidas veces. Es, por lo tanto, de toda urgencia, que el Gobierno del Perú 
«tienda a sus peticiones, y asi lo reclama por su parte, con la misma urgencia, o i 
infrascrito. 

Al propio tiempo cree oportuno el infrascrito adjuntar á esto nota tres docu- 
mentos, que son otras tantas solicitudes de los referidos subditos; en las cuales, co- 
mo verá el Excmo . Señor Ministro, consta el modo inconveniente con que esos 
mismos subditos han sido tratados por el juez ante quien fueron llamados para 
declarar. 

La sensatez y justifícacion mencionadas de ese Gobierno hacen esperar al iii^^ 
frascrito, que se apresurará á poner término á los dos asuntos que abraza esta iio- 
ta, y cuyo estado actual es un obstáculo verdadero para que continúen en realidad 
las buenas relaciones de España con el Perú. 

Aprovecha esta nueva ocasión el infrascrito para presentar al Excmo. Señor 
Ministro de Relaciones Exteriores del Perú las seguridades de su mas alta consi- 
deración y aprecio. 

A bordo de la Fragata ''Villa de Madrid'\ en la rada del Callao y Mayo 8 
de lSd5. 

• José Manuel Pareja^ 

Al Excmo. S^pñor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú . 
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Nüm. 11. 

Ministerio de Relaciones Exteriores del Perit. 

Lima Mayo \(^de 1865. 

Desde que el ¡iifrascrito tuvo conocimiento de los desgraciados sucesos ocur- 
ridos en el Callao, el dia 5 de Febrero, y antes de recibir la nota de 7 del mismo, 
([lie ¿e sirvió dirijirle el Excmo. Señor Comandante General de la Escuadra de 
S. M. C. en el Padfico, puso el mayor empeño y diligencia en que se siguiese con 
la celeridad posible el correspondiente juicio. Al presente, tiene la satisfacción 
de saber que está concluido, por habérselo participado el Señor Ministro de Jus- 
ticia, en oficio de 4 del actual, en el que, al mismo tiempo, consta la promesa he- 
cha oficialmente por el juez de la provincia del Callao, de terminar muy en breve 
los esclarecimientos relativos á las reclamaciones ocasionadas por los desórdenes, 
del citado dia 5 de Febrero y que S . E . se sirvió remitirle al infrascrito. 

A fin de dar al Excmo . Señor Pareja conocimiento oficial en debida forma, 
del resultado del juicio arriba mencinado, ha pedido el infrascrito testimonio dt- 
las decisiones judiciales que le pusieron término y porque tal era su intento, no 
aiiun<5ió desde luego, á S. E . la noticia relativa á dicho asunto comunicado por el 
Señor Ministro de Justicia, en el referido oficio. 

Las quejas elevadas á S. E. por algunos subditos españoles, respecto al modo 
como dicen haber sido tratados por el juez de 1.* instancia del Callao, y que el in- 
IVíiscrito ha recibido con la nota de S. E. fecha 8 del presente que tiene el honor 
do contestar, las ha pasado al Departamento de Justicia, para que se haga sobre- 
<»naf=i la debida averiguación y se adopten, en consecuencia las providencias con- 
venientes. 

El infrascrito se complace en que el Excmo. Señor Pareja vea que no era infun- 
dada la esperanza que abrigaba de que el Gobierno de la República se apresuraría 
ú poner término á los dos asuntos, objeto de la nota de S. E.; pues ci primero de 
filos está concluido, y el segundo lo estará dentro de poco, á no dudarlo; debiendo 
persuadirse S . E. de que ni tales asuntos, ni otros de semejante naturaleza, su- 
}>uesto que tienen un modo justo y legal de terminarse, pueden presentar verda- 
deros obstáculos á las buenas relaciones entre el Perú y España, desde que loa 
<iobiornos de ambas Naciones tienen el deseo sincero de conservarlas. 

Al reiterar al Excmo. Señor Pareja las protestas do su mas alta y distingui- 
da oousideracion, el infrascrito tieuQ á honra repetirse de S- E. muy atento y obe- 
diente servidor. 

Al Exmo. Señor General Don José Manuel Pareja, Comandante de la Escua- 
dra do S. M. C. en el Pacífico. * 



Núm. 12. 

Comandancia General de ía Escuadra del Pacifico. 

La copia de la i^prcsentacíon que por si y á nombre de su hermano D. Es- 
teban, acaba de serme presentada por D. Evaristo Diaz, y la del sumario actua- 
do á eonsecuencia de las tropelías de que habla dicha representación y deque han 
sido objeto los dos expresados súdítos españoles, ponen al infrascrito Comandante 
< ieneral de las fuerzan navales de S. M. C. en el caso de dirijir esta nota al Excmo. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 

La circunstancia de la respetabilidad de que ambos exponentes disfrutan en 
lá comarca en que están radicados; respetabilidad confirmada al infrascrito por 

* En borrador con la anotación de puesta en el libro correspondiente, que ka 
ile^saparecido^ 
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otras personas también respetables de aqúdla comarca j peruanas: la relación de 
loü sucesos mencionados en la representación, hecha de manera que no deja la 
menor duda de la veracidad de cuanto en ella se expone: la punible indiferencia 
con que las autoridades de Pisco é lea han recibido las justas quejas de los honra- 
doÍ3 hermanos Diaz: la inseguridad en que de dejar impune semejante atentado que- 
dan los subditos de S. M. C; y las consecuencias que de ello puedan resultar pa- 
ra las relaciones internacionales del Perú y España, hacen que el infrascrito, al te- 
ner la honra de dirijir esta nota y las copias que la acompañan al Exmo. Señor 
Ministro dé Relaciones Exteriores de la República, le maniñeste, que por las con- 
sideraciones antedichas se halla en el imprescindible caso de reclamar del Gobier- 
no del Perú: 1.® La indemnización mm^rfiato de las pérdidas que la montonera 
ú las órdenes de Simón Espinoza ha irrogado á los dos hermanos Diaz; asi como, 
la de los quinientos pesos que estos se han visto en la neoesidad de gastar en la ac- 
tuación del sumario á que la punible indiferencia de las mencionadas autoridades 
les ha obligado para poner en claro la tropelía de que han sido objeto: 2 ? La 
promesa de que dichos hermanos serán en el dia indemnizados de las pérdidas ya 
ocasionadas y que se ocasionen en su viñedo y algodonal y en los efectos de su 
propiedad abandonados por la precisión en que, por el riesgo de sus vidas, se han 
visto de abandonar la hacienda de Casa Concha que tienen en arriendo: 3. ^ Que 
el Gobierno de la República dé las órdenes que sean en realidad conducentes para 
que las dichas autoridades, hadendo el debido uso de la fuei*za que para ello tie- 
nen en Pisco, eviten tropelías como la ocurrida contra las personas é intereses de 
los honrados y laboriosos hermanos Diaz. 

El infrascrito espera, que penetrado el Gobierno de la República de cuanto 
importa reparar los dafios causados á los expresados subditos de S. M. C. y de 
que no se repitan esa clase de tropelías, atenderá inmediatamente á lo que de toda 
justicia se le reclama: pues de no serlo asi, el infrascrito vería que ese Gobierno no 
se halla dispuesto, al contrarío de lo que hace con los subditos ingleses y france- 
ses, á indemnizar & los españoles de las pérdidas que les ocasiona la mala voluntad 
de las gentes del pais, ni á poner los medios que en lo futuro las eviten; ó lo que 
os lo mismo, á protejer los intereses de los subditos de España, para cuyo res- 
guardo se hallan en estas aguas las fuerzas de S. M. C. 

Aprovecha esta ocasión el infrascríto, para repetir al Excmo. Señor Ministro 
de Relaciones Exteriores lo que lo tiene dicho en su última nota; esto es, que 
varios de los subditos españoles que fueron saqueados en el tumulto del Callao de 
5 de Febrero último, subsisten desde entonces de la caridad de algunos de sus 
compatriotas y de los socorros que so les facilitan de las cajas de esta Escuadra; 
y por lo tanto, que es de urgente necesidad que el Gobierno de la República les 
repare de los daños que en realidad han experimentaclo. Y á fín de que ese mis- 
mi Gobierno se penetre de que los propósitos del de S. M . C, y de su agente en el 
Perú no son otros que el de sostener los legítimos derechos de los subditos es- 
pañoles, el infrascrito atenderá, como es debido, á las objeciones que sobre las 
reparaciones de estos daños demuestren evidentemente la exageración de alguna de 
ellas; porque las fuerzas de S. M. C. tienen en estas aguas el propio ñn que en 
todo el resto del universo la política de su Grobiemo; y és, la defensa y sosten de 
lo que de rígorosa justicia se deba á los subditos de la monait^uía española. 

Con seguridades de la mas elevada consideración se repite el infrascrito de 
V. E. mas atento y seguro servidor, — Q. B. S. M. 

José Manuel Pareja 
Abordo de la fragata '^Villa de Madrid" rada del Callao 18 de mayo de 1865. 
Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 



Lima: 22 de Mayo de 1865, 

Páaeee copia autontiea de la precedente nota al Señor Ministro de Gobierno^ 
á fia de que, haeiendo )ac ladagaeíonea que el caso demanda, te sirva intfbnnar á 
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te Ministerio sobre el hecUo de haber rairaáo ood punible iadiíbreiioia las auto- 
ridade» politicas de Pisco é loa, la solicitud de D. Evaristo ^r de D. Estévaa 
Diaz» arreodatarioa de la hacienda de "CasaCondia^, para que se les prot^ese con- 
tra unos salteadores, que oonel nombre de montoneros^ asaltaron y robaron di- 
cho fundo: y contéstese.— Ca¿rfcro». 



Núm. 13. 



Mayo 23. 



El infrascrito, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú^ tuvo el honor de 
recilnr la nota que, el Exomo. 9eftor Ck>mandante General de la escuadra de S. M. C. 
en el Pa^fico, le dirijió con fecha 18 del presente, incluyéndole copia de la repre- 
sentación que D. Evaristo y D. Esteban I)ias, subditos españoles, elevaron á S. E^ 
en 17 del presente. 

Como esa representación y la redamación subsiguiente, interpuesta por S. E. 
se fundan en el hecho de haber mirado las autoridades de Pisco é lea, con punible 
indiferencia, la solidtud de dichos hermanos Dias que pidieron protección contri» 
una cuadrilla de feraj&dos, que, con el nombre de montoneros, les asaltaron y roba- 
ron en la hacienda de ^'Caaaooniía)!^ de que son arrendatarios, he pedido informe al 
Ministerio de Oobiemo, á fin de que esclarecida debidam^ite la verdad de los he- 
chos puedan dictarse las providencias convenientes, y dar el infraserito á & E. una 
respuesta satisfiíotoria. 

Contrayéndose ahora el infrascrito á la parte de la nota de S. E. relativa á las 
declaraciones originadas por los sucesos acontecidos el 5 de Febrero en la ciudad 
del Callao, le es grato onmiciar á S. E. que le remite, en copia auténtica, el infor- 
me del juez de primera instancia de esa provincia, pedido por la Uustrisima Corte 
Spperíor de Lima á insinuación de este Ministerio, el auto de sobreseimiento y el 
dictamen del Ájente fiscal á que dicho informe se refiere. 

Por los mencionados documentos se instruirá S. £. del modo como ha con^ 
eluido aquella causa, del celo con que el referido juez sustancia las reclamacionefl 
entabladas por algunos subditos de S. M. C. y que fueron remitidas por S. E. á este 
Departamento, y del verdadero tratamiento que ese ñmcionarío judicial ha dado á 
los declarantes españoles que han comparecido en su juzgado. 

Mientras el infrascrito remite á S. E. una copia autorizada del prooeso feneci- 
do, y mientras termina el asunto de las reclamaciones, siente muy viva satisfacción 
en asegurarle que el Gobierno del Peni, sin otra consideración ni estimulo que la 
razón y el derecho, está siempre dispuesto á otorgar lo que en justicia se le demande- 

Cábele al infrascrito con este motivo la honra de reiterar al Excmo. Señor Pa- 
reja las protestas de su alta consideración. 

•Al Excmo. Señor Greneral D. José Manuel Pareja^ Comandante General de la a^' 
cuadra de S. M. C, en el Padfioo. * 



Núm, 14. 

Marzo 29 de 1865. 

CoiUNDANoiA General de la escuadra del Pacifico. 

Üah sido en poder del infrascrito la nota de V. E., fecha 22 del corriente y la 
copia del informe dado por el juez de primera instancia del Callao, asi como, el aute 
de sobreseimiento y el ¿Qctámen del Agente Fiscal á que dicho informe se refiere. 

^ En borrador^ con fe anotación de p^f9ta fn ti Khtv torrespondientey ^¿e ka 



Én vista de esos docttmentos, le es preciso al infrascrito volver á oeupwr la 
atención del Gobierno de la República, por cuanto la lectura de la nota de S. E. 
le demuestra que el giro 6 tramitación dada por ese gobierno al asunto de las in- 
demnizaciones de los Españoles del Callao es inadmisible, atendido' su carácter pu- 
ramente internacional. 

Es cierto, que eh la nota de 14 de Marzo, dijo S. E. al infrascrito que las re- 
clamaciones de los subditos españoles de dicho punto habian pasado á la autoridad 
judicial que debía conocer en el asuntó, y á cuya autoridad se le había hecho la ex- 
presa prevención de que administrase pronta y estricta justicia á los interesados, 
pero también es cierto, que en la nota de 1 1 de Febrero dijo S. E., que el Gobier- 
no de la República pondría el mayor empeño en que terminasen cuanto antes los 
esclarecimientos judicial^ por los referidos sucesos, para que sufriesen el debido 
castigo los que resultasen culpables, j para que la justicia quedase plenamente sa- 
tisfecha. Asi que, el infi-ascrito, con estos antecedentes, entendió al recibir la citada 
nota de 14 de Marzo, contestación á la suya del 1 1 con que remitió á S. E. el ex- 
pediente de las reclamaciones en cuestión, que al anunciársele haber pasado ese ex- 
pediente á la autoridad judicial del Callao, ésto no tenia otro ñh que el facilitar di- 
chos esclarecimientos, para tratar de ll^ar á los culpables de los sucesos del 5 de 
Eebrero; pero de ningún modo para poner bajo la acción del tribunal ordinario dé 
justicia de aquel punto un asunto que está completamente en la esfera internacio- 
nal, y que solo en estti esfera puede ser considerado y tratado, como dijo el Gobier- 
no de la República jíor medio de su Ministro de Relaciones Exteriores, quedase la 
justicia plenamente sáti'frcha. 

El infrascrito nó llenaría sus deberes, como representante del Gobierno de- 
S. M. C, y cooperaría á sentar un precedente estrafio en las relaciones internació 
nales de los pueblos, si admitiese la tramitación dada por el de la República al 
asunto de las reclamaciones de que se trata. Semejante tramitación estaba en su 
*lugar solo para los esclarecimientos judiciales en busca de los criminales de dichos 
sucesos, á fin de que pudiesen ser castigados. La misma ineficacia del juicio ó pro- 
cedimiento judicial para ese objeto es un argumento mas en favor de lo que expone 
el infi*ascrito; pues si un gobierno, cualesquiera que sean las causas de ello, no puede 
protejer eficazmente á los extranjeros que entran en su territorio bajo el pacto tácito 
de «er protegidos, tiene por precisión que responder por los daños que estos su- 
fran, aun cuando solo sean ocasionados por omisión ó negligencia de sus agentes. 

Los hechos ocurridos en el Callao, él 5 de Febrero, revelan indudablemente que 
fueron el resultado de un espíritu muy pronunciado de malevolencia hacia los espa- 
' 'fióles, por ser solo españoles; esto es, por su nacionalidad; y demuestran también, 
que las autoridades llamadas á dar á los españoles protección y seguridad, andu- 
vieron negligentes y remisas en el cumplimiento de sus deberes. Esto se halla en 
la conciencia de nacionales peruanos y extranjeros: no hay nadie, fuera de los promo- 
vedores y sostenedores de aquel bárbaro atentado, que así no lo asegure. El mismo 
'Gobierno de la República, consecuente con su honroso proceder, lo ha dicho clara- 
mente al relevar al siguiente día de aquel atentado á la autoridad superior del Callao, 

La prueba evidentísima del primero de lOs asertos del párrafo anterior, Kstá. 
en la circunstancia de haber sido atacados á un mismo tiempo y en diversos pun- 
tos los individuos de esta escuadra que estaban en tierra, por grupos del pueblo á 
vista, ciencia y paciencia de oficiales peruanos y fuerzas de policía, como consta de 
declaraciones dadas por testigos im parciales, como lo son los subditos franceses del 
'Callao. Y no se diga que no fué el odió popular el origen del conflicto, y si la im- 
prudencia de uno de los individuos de la escuadra; pues si el estímulo para el ata- 
que no hubiese sido la malevolencia del pueblo, el odió á la nacionalidad española, 
él hecho habría quedado reducido á perseguir y maltratar al imprudente, y no se 
habría extendido á injuriar á los que pacíficos y tranquilos se hallaban en otros pun- 
tos, en la confianza de que pisaban suelo amigo y bajo la ie de estar protejidos por 
las- autoridades del país. 

En cuanto al segundo aserto, pruébalo evidentemente él que tales persecucio- 
nes y maltratos fueron hechos á iáz de las autoridades, en presencia de sus fuerzas, 
sin que hubiesen sido aquellos evitados, como pudieron haberlo sido obrando activa 
y eoérgicamente contra los perpetradores y auxiliadores de semejantes hechos. Pero 
ya ha dicho el infrascrito, que esto se halla en la conciencia de todo el mundo, y 
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eu-la del mismo Grobiemo de la República al separar de su puesto á la autoridad r 
superior del Callao. 

Los orímenes del 5 de Febrero tienen un carácter nacional, si asi puede de- 
cirse: no son crímenes de naturaleza privada contra los cuales no puede haber re- 
damación sino por denegación de justicia, después de terminado el procedimiento, 
judicial. Por of^nsiguicnte, el Gobierpo déla República solo ha podido someter el. 
negocio á los tribunales para que los delincuentes sean castigados conforme á las le- 
yes, pero no para que los españoles despojados sean indemnizados por este medio, 
pues la indemnización la debe ese gobierno de^de que el despojo ha sido una demos- . 
tradon popular y no lo han impedido las autoridades. Ya lleva también indicado el 
infrascrito, que en materia de indemnización de esta, especie, lo único que el Gobier- 
no puede encargar á los tribunales es la averiguación del delito que origina la re- 
damación, para que sea castigado; porque en cuanto á la constancia del hecho y del 
monto de la indemnización se adquiere por medio del informe que un Gobierno pi- 
de á la prjmera autoridad política del lugar en que el crimen- se ha cometido. 

Además, y como prueba que no admite duda de lo exacto de la apreciación 
del infrascrito, la tiene el Ministro de Relaciones Exteriores de la República, en lo 
acontecido el año 185]l en Nueva Orleans. 

Una turba desenfrenada atacó varios establecimientos de tabaquería pertene- 
cientes á españoles, los destrozó y robó además lo que encontró en ellos. Presen- 
tada la reclamación correspondiente por el representante de S. M» C. en Washing- 
ton, pidió el Gobierno de la República informes á la autoridad superior del Estado 
de Mississipi: diólos esta autoridad, confirmando el hecho, y sin otro procedimiento 
fueron indemnizados los perjudijcados. 

En vista, pues, de todo loque el infrascrito lleva expuesto,, que no deja dudA 
de pertenecer las . reclamaciones de los subditos españoles del Callao á la esfera in- 
ternacional;, esfera que no admite la acción de los tribunales ordinarios; y en vis- 
ta, asi mismo, del .ofrecimiento solemne del (gobierno de la República de que está 
siempre dispuesto á otorgar lo que en justicia se le demanda) ofrecimiento de que 
jamás dudó ni puede dudi^r, el infrascrito, debe e^te declarar que no considera ad- 
misible la tramitación dada por el mismo Gobierno alas reclamaciones délos sub- 
ditos españoles del Callao, al propio tiempo que espera sean prontamente atendi- 
das; en el concepto, como espuso en su última nota de 18 del agtual, que no apo- 
yará sino aquellas que resulten de indisputable justicia. 

Es grato al infrascrito renovar al Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores de la República, las mayores consideraciones de su respeto. 

A bordo de la Fragata "Villa de Madrid" en el puerto del Callao, v Mavo 31 * 
do 1864., 

José Manuel Pareja, . 

A:l Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 



Núm. 15.. 

Lima, Junios de 1865 
El infrascrito tuvo el honor de recibir la nota del Excmo. Señor General Pare- 
ja, fecha 31 del próximo pasado, en que S. E. "declara, que no considera admisible 
la tramitación dada por el Gobierno de la República á las reclamaciones de los sub- 
ditos españoles del Callao, al propio tiempo que espera sean prontamente atendi- 
das". 

Dicho trámite fué consentido por S. E. desde que no hizo observación alguna á 
la nota del infrascrito de 14 de Marzo, en la cual le participaba, que, con esa misma 
fecha "había pasado las Indicadas reclamaciones, por el conducto respectivo, á la au- 
toridad judicial del Callao que debia conocer en estos asuntos, con la expresa preven- 
(Mon deque administrase pronta y estricta justicia á los interosados". 

Estas palabras eran en verdad una nueva prenda de la promesa hecha á S. E. 
en la nota del 1 1 de Febrero en la que aseguraba el infrascrito, refiriéndose á los su- 
cesos del 5, que "su Gobierno pondría el mayor empeño en que terminasen cuanto 
antes los esclarecimientos judiciales que, á causa de tan deplorables acontecimientos, 
había mandado practicar; en que los que resultasen delincuentes sufriesen el oondi^- 
n^ castigo; y en que lajusticia quedase plenamente satisfecha". 
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lüa copia d«l proceso que el infrascrito tiene la honra de remitirá S. B. le dará 
•videncia plena de quo el juez dul Callao se ha esforzado, en cuanto ha estado de su 
parte, por hacer ios nuMiciormdos esclarecimientos; y que, si ha sobreseído en el cono- 
cimiento de la causa, con aprobación del superior, no ha sido por omisión ni negligen- 
cia en el cumpliniieiiU) de sus deberes. 

Respecto de las reelamocionos arriba indicadas, ha prometido dicho funciona- 
rio concluir el juicio dentro de un breve término; y si los reclamantes, como es de su 
deber y está en 8113 intereses, se aprv3suran á producir las competentes pruebas, no es 
dudoso que esto asunto quedara satisfactoriamente resuelto. Si nó lo fuese en justicia 
ajuicio de S.£. solo entonces entrarla en la esfera internacional, y podria fundarse 
respecto de ^1 una reclamación diplomática. 

Paréoeleal infrascrito, que tal es el orden de los procedimientos, conforme áloi; 
principios y á las doctrinas del derecho de gentes, que obraron sin duda en el ánimo 
de S. £. cuando otorgó con su silencio la sustanciacion dada á las reclamaciones ob- 
jeto de esta nota y de que ha hecho repetidas veces mención. 

En efecto, en las relaciones internacionales hay que reconocer una marcada y 
profunda diferencia entre los derechos de una nación y los xle sus individuos conside- 
rados como particulares. Aquellos se hacea valer, desde luego, en el terreno diplo- 
mático; estos no pueden ventilarse en él, sino después de haber sido infructuosas la^ 
gestiones hechas ante las autoridades del pais en que residan los interesados: los 
primeros no pueden jamas ser sometidos al conocimiento forense; los segundos, por 
el mismo hecho de hallarse garantidos por las leyes del pais, á cuyo territorio vinie- 
ron los extrangeros bajo el pacto tácito de que habla S. E., deben ser atendidos y re- 
parados conforme á ellas, cualquiera que, por otra parte, sea el motivo ó la causa de 
la lesión que hayan sufrido. Equiparados á lo sumo los subditos extrangeros con los 
nacionales del pais, no pueden en ningún caso ser de- mejor condición que estos. T 
<mando se trata de indemnizaciones^ es precisamente cuando mas se patentiza la exac- 
titud de la doctrina expuesta; pues, no pudiendo exijirse, ni debiendo pagarse sino lo 
justo, mal podría hacerse esta apreciación >sin los esclarecimientos y pruebas conve- 
nientes. Por lo demás, que esos esclarecimientos se hagan y esas pruebas se tomen 
por la autoridad política ó judicial del territorio en que acaeció el hecho motivo de la 
reclamación, es asunto que depende de la organización peculiar de cada Estado. 
Asi el hecho de Nueva Oricans citado por S* E. y que el infrascrito no puede apre- 
ciar debidamente, porque no lo conoce en todos sus antecedentes y circunstancias, no 
le parece que pueda fundar argumento contra la doctrina que ha sentado, ni en caso 
de que pudiera fundarlo, seria ooncluyente, supuesto que la solución dada á una cues- 
tión en un caso aislado, no puede derogar los pdncipios deducidos de la naturaleza 
misma de las cosas. 

Lo dicho no se opone á que, en casos determinados, por reciproca conveniencia y 
de común acuerdo, se excogite algún modo conciliador y mas expeditivo de poner 
término á negocios, que, prolongándose, pudieran tal vez ser ocasión de una mala 
inteligencia que siempre debe procurar evitarse entre "naciones y gobiernos que se , 
profesan sincera amistad. 

Reiterando al Excmo Señor Pareja la promesa de no dejar de activar las dili- 
gencias judiciales que se practican para esclarecer las reclamaciones originadas por 
los sucesos del 5 de Febrero; le es grato al infrascrito expresar nuevamente á S. £. 
los que sufrieron perjuicios en sus intereses; perjuicios hechos á mano armada por 
las turban. 



Núm. 16:. 

(vOMANDANCIA GeNBRAL DK LA EsOUAPRA DEL PaOIFICO. 

CoiTidos van cinco meses desde que tuvieron lugar los acontecimientos del Ca 
Hao, y á pesar de las notas cruzadas con el Gobierno del Perú, no ha^ libado aun 4 
una solución el asunto de la indemnización por ese Gobierno á los subditos espafio 
ios sentimientos de su mas alta consideración y distinguido aprecio. * 

* En borrador, con la anotación é$ puéwta $n el libro 4orr99pondUnt«, fm Aa 
tLfsapar§cído. 



[ 
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La necesidad deponer término á una cuestión, que de prolonganeaovrrearia ine- 
vitablemente complicaciones^ que debe proourarse alejar, en las reladonea entre £s- 
paña y el Pero, j el imprescriptible deber en que se halla el Comandante general 
de la Escuadra de S. M. C. en el Paciñco de apoyar, de poner por su parte cuanto le 
marca el decoro de su pabellón, para que sean satisfechas las justas reclamaciones de 
los subditos de su pais, establecidos en la República, hacen al infrascrito manifestar 
al Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, que ha libado el caso 
de exijir de ese gobierno una solución deñnitiva y pronta del asunto de la indemni- 
zación de aquellos cuyos intereses sufrieron mas 6 menos detrimento en los expresa- 
dos sucesos. 

El misdio gobierno ha reconocido esa necesidad, desde que por medio del refe- 
rido Ministro dijo este en su nota de 8 de Junio, última cruzada sobre el particular, 
"que en casos determinados, por recíproca conveniencia y de común acuerdo, se ex- 
cogite algún modo conciliador y mas expeditivo de poner término á negocios, que, 
prolongándose, pudieran tal vez, ser ocasión de una mala inteligencia que, siempre 
debe procurar evitarse entre naciones y gobiernos que se profesan sincera amistad". 

El infrascrito se halla dispuesto á tratar de común acuerdo con el Gobierno del 
Perú el medio mas adecuado de lograr el fin. Pero también lo está, á que este sea 
breve, y á que por ningún concepto se prolongue un asunto que en el largo espacio de 
cinco meses debió ya tenerlo; y el cual, ademas, en unánime opinión de aquel gobier- 
no y suya, puede acarrear complicaciones, que nadie tanto como el infrascrito deplo- 
rarla; pero cuyo sentimiento no seria nunca bastante á retraerlo del deber en que se 
halla de protejer, en todas situaciones, los intereses de los subditos de S. M .C. 

Contestando á la expresada nota de 8 de Junio, debe repetir el infrascrito al 
Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú lo que le manifestó en la 
suya de 31 de Mayo; esto es, ''que al anunciársele haber pasado ese expediente (el 
"de las indemnizaciones) á la autoridad judicial del Callao, esto nótenla otro finque 
"el de facilitar dichos esclarecimientos, para tratar de llegará los culpables de los su- 
"cesos del 5 de Febrero; pero de ningún modo para poner bajóla acción del tribunal 
ordinario de justicia de aquel punto un asunto que está completamente en la esfera 
"internacional, y que solo en esta esfera puede ser considerado y tratado, para que, 
"como dijo el Gobierno déla República, por medio de su Ministro de Relaciones Ex- 
"teriores, quedase la justicia plenamente satisfecha". 

En cuanto al hecho de Nueva Orleans, presentado por el infrascrito en su nota 
de 31 de Mayo último como argumento poderoso de la doctrina que en la misma ex- 

Í)Uso; doctrina que cree la verdadera para el caso de la indemnización reclamada por 
os sucesos del Callao, puede el Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú verlo por extenso en las obras del ex-Ministro de la República anglo-america- 
na, Daniel W ebster, en las que encontrará todas las notas originadas por aquel he- 
cho. 

Concluye el infrascrito, manifestando la esperanza de que el Gobierno del Perú 
se apresurará por su parte á tratar de poner término al asunto deque se trata; pue» 
.por la suya, como lleva dicho, está resuelto á hacerlo. 

Es grato al infrascrito expresar otra vez al Excmo. Señor Don Pedro José Cal- 
derón los sentimientos de su mas alta consideración y distinguido aprexíio. 

A bordo de la "Villa de Madrid" rada del Callao y Julio 6 de 1865. 

Joié Manuel Pareja. 

Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 

Litnay Julio 7 do 1865 

Contéstese, que se ha pedido el proceso sobre las reclamaciones á que esta nota 
><e refiere, y que se trasmitirá al oficiante copia auténtica de él á fin de que, después 
de haberse llenado las formalidades prescritas por las leyes del pais y con conoci- 
miento de causa, se pueda arribar, de común acuerdo, al término de dicho asunto, 
igualmente anhelado por una y otra parte. 

Calderón. 
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INSTRUCCIONES A QUC DEBE SUJETARSE EL MlNISTRO PLENIPOTENCIARIO DE LA REPÚ- 
BLICA, EN Madrid, al celebrar el tratado definitivo de paz, amistad, comercio 
Y navegación, conforme a lo estipulado en el preliminar concluido en la 
bahía del Callao, a 27 de Enero del presente año de 1865, y ratificado en 2 

DKL MES actual. 

1.* Como el indicado tratado preliminar supone y establece, de un modo oficial 
\ solemne, el reconocimiento de la independencia de la República, y como, ademas, 
fn el articulo 4.° de dicho tratado, en que se determina la naturaleza del definitivo 
que ahora va a celebrarse, no se habla de reconocimiento, US. procurará eliminar- 
tcido artículo relativo á él. Pero, en la introducción del nuevo tratado, cuidará TI8. 
de que se haga referencia á dicho reconocimiento, como verificado de antemano, se- 
gún lo expuesto al principio de esta primera instrucción. Mas, si esto fuese absolu- 
tamente imposible, tendrá US. especial cuidado de que la redacción del artículo re- 
lativo á reconocimiento dé á entender y manifieste claramente que este es de mera 
formula. 

2.* En los artículos cu que se establezca la paz y amistad perdurable entre ambos 
Estados, se esforzará US. porque so empleen las expresiones mas cordiales y que se 
hallen mas en armonía con la identidad de raza y analogías físicas y morales que 
tienen uno y otro pueblo; guardando, sin embargo, el tono de igualdad y de dignidad 
correspondiente á un Estado soberano, y teniendo la mas prolija precaución y cíiu- 
tela, para que, en dichos artículos, no quede de ningún modo coactada la libertad 
del Perú para celebrar las alianzas, de cualquier género, que puedan convenirle, cjj- 
pecialmente con las otra? Repúblicas americanas. 

n 
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3.^ Las estipulaciones relativas al comercio y navegación las establecerá US. 
sobre la base de una positiva, verdadera y perfecta reciprocidad actual ó muy próxi- 
mamente cierta; pero sin perder de vista, para las concesiones hechas en este ultima 
caso, las cláusulas generales que contienen los pactos del Perú con otras naciones, 
referentes á ser tratadas como la mas favorecida; de suerte que nunca sea perjudi- 
cado el Perú por una imprevisión é indiscreta estipulación. 

4.* A fin de dar cumplimiento al articulo 5.* del tratado preliminar, establece- 
rá US. las siguientes bases para la liquidación, reconocimiento y pago de las canti- 
dades á que dicho artículo se contrae. 

I. La liquidación se hará de solo los capitales, ó del valor real y efectivo de los 
bienes que deban pagarse; es decir, no se estipulará rédito alguno por el tiempo 
trascurrido desde el origen del crédito, ni obligación de indemnizar los productos 
de los bienes tomados, sino que se estará únicamente al valor que hubiesen tenido> 
éstos en la época en que ñieron quitados á los dueños por el gobierno indepen- 
diente. 

En cuanto al tiempo que trascurra desde la liquidación y el reconocimiento de 
los indicados créditos hasta que sean respectivamente amortizados, podrá estipular 
US., para todas las cantidades reconocidas, un interés que, á lo sumo sea el término 
medio entre el mínimum y el máximum de los correspondientes á las que en su orí- 
gen los hubiesen tenido. 

Si, por acaso, resultare que dicho máximun fuese superior al interés legal reco- 
nocido hoy en la República, el enunciado término medio se tomará entre el mini- 
mum arriba mencionado y el referido interés legal. 

II. El reconocimiento se verificará conforme á lo estipulado en el articulo 6.° del 
tratado preliminar en virtud de pruebas documentadas, auténticas y oficiales, y nunca 
en virtud de pruebas testimoniales ni de ninguna otra clase. 

Debe entenderse ^or prueban documentadas, auténticas y oficiales los instrumen- 
tos otorgados por ó con intervención de un fiíncionario que tiene fé pública, confor- 
me á las leyes vigentes, en el tiempo que otorga el instrumento ó interviene en él, 
y también deben reputarse por tales pruebas los instrumentos que, sin dicho otor- 
gamiento ó intervención, constituyan prueba por disposición expresa de las misma» 
leyes: en una palabra, debe entenderse por tales pruebas las instrumentales que sean 
plenas por disposición expresa y terminante de la ley. 

III. US. establecerá como base para arreglar eí pago, el señalamiento de un 
fondo de amortización, sobre lo que quede libro de las rentas nacionales, después de 
satisfechas las necesidades indispensables del Erario y pagado el servicio de las deu- 
das reconocidas á la fecha del canje de las ratificaciones del tratado á que estas ins- 
trucciones se refieren. 

El monto de ese fondo de amortización será el término medio entre el máxi- 
mun y el mínimum de los que estén asignados á las deudas consolidadas en la indi- 
cada fecha. 

5.* Conforme al artículo 5.® del tratado preliminar, los créditos de cuya liqui- 
dación, reconocimiento y pago se acaba de hablar, para ser abonables, han de reimir 
las condiciones de origen, contitiuidad y actualidad española, 

I. Por dicho orígen debe entenderse la pertenencia primitiva del crédito á uno 
ó mas subditos de S. M. C, que lo hubiesen sido conforme al Derecho de Gentes y 
á las leyes especiales de la Monarquía en el tiempo en que adquirieron el carácter 
(le acreedores. 

II. La mencionada continuidad significa la permanencia del crédito en poder de 
subditos de S. M. C, sin que en ningún tiempo haya dejado de serlo ninguno de los 
tenedores; de modo que dichos créditos hayan estado, sin interrupción alguna, bajo 
la protección de S. M. C. 

III. La referida actualidad quiere decir la existencia de los créditos en poder de 
subditos de S. M. C. en el tiempo en que se verifique la liquidación y reconoci- 
miento. 

No obstante lo dicho respecto de la continuidad, según lo cual debe reconocer- 
se que tienen esa condición todos los créditos cuyo dominio se haya trasferido entre 
españoles, por cuidquiera de los medios reconocidos por las leyes del país en que se 
haya hecho la trasferencia, US. procurará que se restrinja la amplitud de esa condi- 
ción á la trasmisión de los créditos por sucesión testamentaria ó oh inttsiatQ* 



6.* Según la intención manifiesta de los negociadores del tratado preliminar y 
ospiritu claramente revelado en éste, no deben ser materia del definitivo toda espe- 
cie de créditos, ni los contraidos en todo tiempo y por cualquiera causa, por la Ke- 
pública del Perú, á favor de subditos españoles, sino los que deban imputársele co- 
mo asociación politica, á causa de su independencia durante la lucha que tuvo que 
sostener para conquistarla, á consecuencia de ella y á favor de individuos, ó por ha- 
ber tomado J)ienes existentes en la circunscripción de lo que hoy forma su territorio. 

Por tanto, US. cuidará de que el tratado que va á celebrar no contenga cláusu- 
la alguna que pueda servir de fundamento para que se exijan al Perú créditos origi- 
nados en tiempo en que no existían en su territorio autoridades independientes, ni 
en el posterior, si dichos créditos no se contrajeron por causa de su independencia y 
para llevarla adelante, como medida politica ó económica, y evitar todo peligro de 
])erderla. 

7.* Con el objeto de que el establecimiento y decisiones de la comisión, de que 
habla el articulo 7.** del tratado preliminar, no ofrezcan dificultad alguna, estipulará 
irS. que dicha comisión se constituya antes de que se comiencen á verificar por el 
gobierno las liquidaciones y reconocimientos, sobre cuyas dudas debe pronunciar su 
iallo: que este sea dado por mayoría absoluta de votos; y que, para el caso de empa- 
te, y con la debida anticipación, se nombre por los mismos comisionados el tercero 
íJirimente. 

8.* US. se esforzará en conseguir que, por una justa y equitativa reciprocidad, 
se conceda á los peruanos lo mismo que se ha concedido á los españoles, respecto 
de sus créditos, en el tratado preliminar. 

9.* Se esforzará igualmente US. en obtener que se abra á favor de los peruanos 
un nuevo plazo, para que puedan entablar sus reclamaciones por el valor de las pre- 
sas ilegalmente hechas por Inglaterra, antes de que hubiese comenzado, conforme á 
derecho, la guerra que tuvo con España á principios de este siglo. 

10.* En cuanto á los demás puntos no contenidos en estas instrucciones y que 
se traigan á discusión en el curso de las conferencias, tendrá US. presento lo cstipu- 
hido en el articulo 4.** del tratado preliminar. 

El espíritu de las presentes instrucciones es que la independencia del Perú apa- 
lezca como esplícita y terminantemente reconocida por España antes de la celebra- 
ción del tratado definitivo: 

Que, sin dejar de manifestarse \ivo deseo de mantener y estrechar la mas oor- 
<iial amistad con España, no se disminuya ni mengüe en nada la dignidad del Perú 
como nación independiente: 

Que las concesiones que esto otorgue á aquella, respecto de comercio y navega- 
ción, no tengan mora apariencia de reciprocidad, sino que esta sea real y efectiva: 

Que los créditos que liquide, reconozca y pague el Perú hayan estado siempre 
y constantemente bajo la protección de S. M. C, por haber pertenecido y no haber 
dejado de pertenecer nunca á subditos suyos: 

Que esos créditos no sean otros que los imputables al Perú como nación inde- 
pendiente, y contraidos por razón de la misma independencia. 

Que España contraiga en favor de los peruanos obligaciones idénticas á las que 
el Perú se ha comprometido á reconocer en favor de los españoles; 

Y, por último, que se aproveche la oportunidad que ahora se presenta para con- 
seguir, en beneficio de algimos ciudadanos de la República, la realización de justas 
acreencias que, por la distancia y el estado incierto de relaciones en que hemos vivi- 
do hasta hace poco con España, están expuestas á quedar sin efecto. 

Dioa guarde á U8. — Peéto José Calderón, 

Lima, Febrero 11 de 1865w 

Rtiñor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoteneiano del Pen» en Madrid, 
Contcar-Ahniírante de la Armada Nacional; Senadev pot k prcrmcia Rtoral del, 
CáÜM, D. DoxBingo Valler-RiestniL 



Núm. 2. 

Legación del Perú ek España. 

Paris, Abril 15 de 1865. 

Señor Minia tro: , 

Una 8Ória indisposición en mi salud me ha detenido en esta ciudad^ de la que 
pai-tirc indispensablemenre pasado mañana. Conveniente he creído, ademas, perma* 
neo3r aquí, porque, sobre no existir motivo poderoso que me obligue á marchar pre- 
cipitadamente ú Madrid, he dejado correr el tiempo suficiente para que la verdad de 
los heclios ocurridos últimamente en el Callao se restableciese por sí sola y para re- 
<*ojer de antemano algunos datos. De los que tengo, creo poder deducir que no ha- 
brá inconveniente alguno para la ratificación española del Tratado de ^ de Enero 
ni para mi inmediata recepción. 

Tan grave es todo lo relativo á la cuestión deuda española^ que desda ahora creo 
indispensable someter á la alta razón de US. las primeras reflexione*» que he podido 
hacer sobre esta materia. Paréceme que el pensíimiento del Gobierno es ocuparse 
línicamente, en materia de acreencias, de la deuda contraída durante la guerra de la 
Independencia; pero, al mismo tiempo, el articulo 5.*» del Tratado de 27 de Enero 
estipula el reconocimiento y liquidación, no solo de los secuestros, confiscaciones, 
préstamos &. &. &. sino también de lo que se reclama por cualquier motivo; y co- 
mo este motivo ó fundamento no se halla subordinado ni á época determinada ni á 
otras consideraciones, creo que podrán presentarse en Madrid pretensiones que ori- 
ginen dificultades dignas de ser previstas por el Supremo Gobierno. Tengo motivo 
para creer que las anteriores consideraciones se harán valer en España cuando se 
trate del arreglo de la deuda, respecto de las imposiciones hechas en el Tribunal del 
Consulado, cajas reales y estanco de tabacos, que reúnen las condiciones de origen, 
eontinuidad y ac^tualidad española, sobre todo cuando estas acreencias tienen en su 
apoyo la ley de 25 de Agosto de 1831, que las reconoce como deuda nacional, apla- 
zando solo su consolidación y pago para cuando se reconozca por la España la inde- 
pendencia del Perú y se haya satisfecho la deuda interna de la República. — ¿Será 
esta una de las deudas comprendidas en el cualquier motivo estipulado en el artícu- 
lo 5.® del Tratado de 27 de Enero? Creo que así se pensará en Madrid. Mas aún, 
se citará en apoyo de esa pretensión, no solo el tratado que celebró el señor Osma 
en Madrid, sino también la opinión del señor Paz Soldán, quien, como Ministro de 
Relaciones Exteriores, escribía al señor Osma en 12 de Diciembre de 1853 entre 
otras cosas lo siguiente — "En cuanto al reconocimiento de la deuda española prove- 
„ niente de depósitos hechos en el Consulado y demás oficinas reales, las instrucci'>- 
„ nes de US. lo limitaban á hacerlo hasta el 8 de Setiembre de 1820, en que empe- 
„ zó la guerra en el territorio peruano. La cláusula general durante el tiempo del 
,, gobierno español adoptada en el artículo 5.<^ es susceptible de interpretaciones y 
„ dudas, y puede ser muy bien gravosa al Perú, pues atendido el desorden y la con- 
„ fusión á que estuvieron sujetas aquellas oficinas y sus archivos en los años de 1» 
„ guerra, y en las diferentes veces que la capital fué ocupada por ambos beligeran- 
., tes, no es posible calcular cuales pueden ser las alteraciones ó falsificaciones que tal 
„ vez harán los interesados en los créditos de esta clase. Si existia la idea de que en 
., el tiempo trascurrido desde el 8 de Setiembre de 1820 hasta 1824 no se hicieron 
,, depósitos en aquellos establecimientos, nada se aventuraba de parte del negocia- 
,, dor español en señalar la primera fecha como término del reconocimiento, micn- 
,, tras llevándola hasta la que se ha fijado en el artículo, queda el Perú expuesto á 
„ toda clase do eventualidades." 

US. sabe muy bien que mi celo por. los intereses del Estado me sujcrirá todiis 
las observaciones principales que contribuyan á impedir que se grave al país con 
una fuerte deuda; pero he creído conveniente presentar á US. estas reflexiones para 
que, poniéndolas en conocimiento de S. E. el Presidente, se sirva decirme de u« mo- 
iSo terminante y detenido todo el pensamiento del Gobierno, de manera que mis ins- 
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tructiioncs sean tan precisas que no dejen lugar á duda de ninguna (^spetMc. Verdad 
rs que mientras no me halle en Madrid y abra negociaciones con el gobierno de 
8. M. C. no podre dar á US. una idea clara y precisa de las pretensiones de aquel 
gabinete: pero no he creído inoportuno dirijir á US. esta comunicación, animado 
como estoy del espiritu de sinceridad y completa confianza que deben existir entre 
el gobierno y sus agentes. 

Tengo la honra de suscribirme de US. muy atento y muy obediente servidor 

(Firmado) — Z>» Valte-Biestra, 

♦Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



Núm. 3. 

Ministerio ds Relaciones Exteriores del Perú. 

LifMLy Mayo 28 de 1865. 

Señor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Perú en España. 

Con notable sentimiento he leído la nota de US. de 15 de Abril último, núme- 
ro 1, no solo por la noticia que en ella me da US. de la enfermedad que le obligo á 
detenerse en París, sino también porque esa misma demora ha impedido á US. con- 
tríbuir eficazmente, como se lo habla prevenido, á restablecer la verdad de los he- 
chos acontecidos en el Callao y en Lima el día 5 de Febrero; porque nadie tenia pa- 
ra ello mas autoridad que US., ni podía hallarse mas instruido de la verdad de tal'^^i 
hechos, como que había sido su testigo presencial, y llevaba^ ademas, los documen- 
tos necesarios para presentarlos con la debida exactitud y explicarlos del modo mas 
conveniente. 

En cuanto á las instrucciones que me pide US. sobre la deuda española, coiij ro- 
turando las pretensiones que podrá haber sobre el particular en Madrid, la respu<=s'- 
ta se halla en á último párrafo de la nota de US. — Hasta que no se conozca el es- 
piritu y la extensión de dichas pretensiones, es imposible dar á US., con el acierto 
debido, las instrucciones que solicita. Entre tanto, aténgase US. á las que llevó <i'^ 
aquí; y, si fuese necesario sostener conferencias sobre puntos no comprendidos on 
ellas, hágalo US. consultando maduramente los abundantes documentos que tiene 
consigo, y nada definitivo acuerde hasta recibir respuesta á la consulta que sobre tu- 
les puntos debe hacer US. c/)n pleno conocimiento y explicación do ^llos. 

Dios guarde á US. — (Firmado) — Pedro José Calderón, 



Núm. 4. 

Legación del Pkri: kn KspaSav 

Madrid, Abril 26 d^ 1865. 
Señor Ministro: 

El 20 del presente llegué a esta ciudad y el 23 hice el canje del tratado pr»'lU 
minar de paz de 27 de Enero último. Adjunta hallará US. una copia certificada d»» 
la acta de canje. 

El sefior D, Antonio Bena vides dejó el Ministerio de Estado precisamente o\ 
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día de mi llegada á Madrid, enoargándose interinamente déi dápachó e! señor Don 
' Lorenzo Arrazola. La circunstancia de ser este caballero el Ministro que envió i 
Jiima al señor de Salazar y Mazarredo podria inspirar algunos temores: perc) puedo 
asegurar á US. que ellos no tienen fundamento alguno. £1 señor Arrazola, que es, 
á mi juicio, im hombre de alta instrucción y de carácter conciliador y b^évolo^ 
aprovechará, con placer, una oportunidad de manifestar que no es hostil al Perú ni 
á la América. Sus conversaciones conmigo han sido francas 7 cordiales y en mia 
(comunicaciones ulteriores tendré ocasión de detenerme mas sobre este particular. 

La cuestión sobre mi recibimiento está resuelta, ó, mas bien, no hay cuestión 
alguna sobre él. La presentación de mis credenciales está acordada y se verifica- 
rá en la presente semana, puesto que solo falta el señalamiento del dia, que será el 
qu(3 á mi me convenga. 

La cuestión Talambo parece que se mira ya bajo su verdadero punto de vista 
y no me inspira inquietud alguna. Creo abandonada la idea de enviar un Comisario 
y aun parece que está ya indicada la persona que debe ir á Lima con el carácter de 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario. 

No he tenido necesidad de hacer uso de los documentos relativos á los sucesos 
quo tuvieron lugar en el Callao el 5 de Febrero último, ni aun de ocuparme siquie< 
ra de este asunto puesto que él no llama en lo mas mínimo la atención del gobier- 
no español. Todo me hace creer, señor Ministro, que nuestras relaciones con Espa- 
ña quedarán perfectamente regularizadas, y puedo asegurar á US, que de las nego^ 
daciones que voy á entablar no surjirá nada que dañe, en lo mas mínimo, la digni- 
dad ni los intereses del Perú. Esto no impide que US. tome en coasideracion la& 
observaciones que tuve el honor de hacerle por el anterior vapor bajo el número 1. 
Antes bien lo considero necesario para conocer bien todo el pensamiento del Go- 
bierno. 

Tengo la honra de suscribirme de US. muy atento y muy obediente servidor, 

(JFirmado) — D, Valle-Siestra^ 



Núm. 5. 

Legación del Perú en España. 

Madrid, Mayo 12 de 1865. 
Señor Ministro: 

Antes de ayer presenté á S. M. la Reina mí carta credencial; y hallóme por 
consiguiente en el ejercicio de mis funciones. 

Mi recepción se ha demorado únicamente por la enfermedad del señor Minis- 
tro de Estado D. Antonio Benavides y por la que también ha sufrido el interino 
Menor Arrazola. Al fin el señor Benavides ha vuelto á hacerse cargo de su Minis- 
terio. 

Antes de recibirme mandé, como es costumbre, al Ministerio una copia del dis- 
curso que debia pronunciar, en el cual habia una alusión firme pero digna á lo pa- 
sado; pero se me indicó, cor la mayor cortesía, que ambos discursos, el mió y el de 
la Reina^ serian acordados entre el Ministerio y la Legación, á fin de que nada se 
recordase en ellos de los acontecimientos anteriores y de que, ademas, encerrasen 
las mismas ideas. Con este objeto se presentó á la Legación el proyecto de discur- 
so que debia pronunciar la Reina aun antes de que S. M. lo viese, lo que, como sa- 
be US., por regla general, no se acostumbra. Con este motivo se. volvió á reprobar 
en el Ministerio del modo mas enérjico la conducta del señor Salazar y Mazarredo. 
Kn fin, convine en poner ambos discursos de acuerdo y en que quedasen escritos de 
manera que no encerrasen nada que fuese relativo á nuestras desagradables cuestio^ 
nes con el gobierno español. 
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• S. M: lá Reina mo recibió con suma amabilidad, lo mimno qve^ S. M. el Rey. 

Al hacer las visitas de estilo al Cuerpo Diplomático, me he abstenido de viai^ 
tar al Ministro del titulado Bey de Ñapóles, puesto que el Perú ha reconocido al 
Rey de Italia; y con el Ministro de Méjico solo he cambiado una taijeta particular, 
puesto que el rerú, que no ha reconocido el Imperio de Méjico, no puede tampoco 
reconocer á un Ministro suyo. 

Los pormenores que esta nota encierra respecto de mi discurso son reservados 
y confidenciales; pero los trasmito á US. para ser consecuente con la ilimitada fran- 
queza que me he propuesto tener con ese Ministerio. 

Sirvase US. dar cuenta de esta nota á S. £. el Presidente y aceptar las conside- 
raciones con que tengo la honra de suscribirme de US, muy atento y muy obedien^ 
te servidor, 

(Firmado)— 2). ValU-Eiestra. 

Al señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú, 



Núm. 6. 

LxGAClOír DBL PSSÜ BK EbPA9a. 

JUadrid, Mayo 12 de 18«5. 

Seflor Ministro: 

Después de haber despachado mi correspondencia recibí del señor Miíjdstro de 
Estado el oficio de que hallará US. adjunta copia bajo el número 1. Me he apresu- 
rado á contestar en los términos que aparecen de la copia número 2. La prontitud 
con que se me ha dirijido el mencionado oficio y los términos en que están concebí- 
<ios él y mi contestación, haeen inútiles las reflexiones y comentarios que hará fácil- 
mente la alta razón de US. y de S. £. el Presidente, á quien suplico a US. se sirva 
dar cuenta de este oficio y de las copias anexas . 

Tengo la honra de repetirme de US. muy atento y muy obediente servidor 

Domingo Vallé-Bietíra, 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



COPIA NÜM. 1. 
MinisUrio de Atado — jPaHaeio, II de Mayo de 1865. 
Mjof señor mió: 

Teúgo la honra de manifestar á US. que todos los jueves de tres á cinco de la. 
tarde recibo en este Ministerio á los jeaíes de misión del Cuerpo Diplomático extraa< 
jero residente en esta corte. 

Al anunciarlo á US. me complazco en tener esta ocasión para expresarle mi 
deseo y mi esperanza de que las relaciones entre la España y ^ Jrerú tenderúi siem- 
pre á conservar la cordialidad j buena eorrespondenoia que debe distinguirlas, para 
lo cual confio prestará US. su benévola cooperación, proponiéndome yo no omitir 
medio alguno que pueda conducir á que se faciHteo, en los asuntos que hayamos de 
tratar, lasaoluolonoB mas en arnumia eon la buena inteügenda que existe «ntre el 
gobierna de S. M. y el que US, dignamente representa. 



Aprovecho esta ocasión para ofrecer á US. las seguridades de mi mas distii- 
guida consideración. 

[Firmado]—il. 
Es copia — /. A. Barrentchea, 



COPIA NUM. 2. 
LepAcion del Perü eñ Fapaña — Madrid, Mayo 12 de 1865. 
Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir el oñdo que se ha dignado V. E. dirigirme con 
fecha de ayer para anunciarme que V. E. recibe á los jefes de misión todos los jue- 
ves de tres á cinco de la tarde. 

Con este motivo se sirve V. E. manifestarme el deseo j la esperanza de que 
las relaciones entre la España y el Perú tenderán siempre á conservar la cordiali- 
dad y buena correspondencia que debe distinguirlas. V. E., confiando justamente 
en mi cooperación, tiene la bondad de manifestarme que no omitírá, por su parte^ 
medio alguno que pueda conducir á que se faciliten, en los asuntos que hayamos de 
tratar, las soluciones mas en armenia con la buena inteligencia que existe entre los 
gobiernos de nuestros dos países. 

Mo apresuro á manifestar á V. E. mi agradecimiento por su benévola invita- 
clon y mi vivo deseo de aprovechar de ^ella. Mi Gobierno, á quien trasmito, hoy 
mismo, copia del oficio con que me ha honrado V. E., apreciará, como yo, las nobles 
y elevadas miras del Gobierno de S. M. Yo haré cuanto me sea posible por secun- 
darlas, á fin de que produzcan todos los resultados apetecibles y de que se añance, 
cada dia mas, la amistad y buena armonía que existe entre el Perú y España^ 

Sírvase V. E. aceptar las seguridades de alto aprecio y distinguida considera' 
oion con que tengo la honra de suscribirme de V. E. muy atento y muy obediente 
servidor. 

(Firmado) — Domingo V^lU-RUiira, 

Es copia — /. A, Barrenechea, 



Núm. 7. 

LiaACION DSL . PbRÜ S2r "EáPA^Á, 

Madrid, Mayo 26 de 1866. 

Señor Ministro: 

Por el anterior vapor y bajo el número 10 «ü cuenta á US^ de la invitaciotl 
que me hizo el señor Ministro de Estado para entrar en negociaciones. Aprove- 
chando de esa insinuación estuve donde el setor Ministro y tuve con él una larga con- 
ferencia. En ella, el señor Benavides me volvió á manifestar las buenas y sincersun 
intuiciones que animaban al gobierno de S. M., los deséeos que él tenia de estable- 
cer sobre una base sólida las relaciones del Perú con la España y las &c¡lidades que. 
encontraría yo para ello. Convenimos en que yo presentase un proyecto de tratado. 
En efecto, lo voy á presentar en estos dias; y solo aguardo, para hacerlo, á recibir la 
próxima correspondencia de Lima. 

De toda esa conversación y de la que tuve con el anterior Ministro he deducido 
<[ue realmente existen muy buenas disposiciones en el actual gabinete y que podré 
llenar el firme propósito que tengo de hacer un tratado en el cual el honor y los in- 



t<»rcscfl del Porú queden mejor puestos de lo que se cree generalmente en la Repú- 
blica. 

Sírvase US. dar cuenta de este oficio á S. E. el Presidente y aceptar las consi* 
deracioues con que tengo la honra de suscribirme de US. muy atento y muy obo- 

diente servidor 

Domingo Valk-^Ríestra, 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores déla República del Perú. 



Núm. 8, 

Legación del Perú en España. 

Madrid, Mayo 26 de 1865. 

'Señor Ministr<>: 

Algunos periódica de esta ciudad han publicado noticias alarmantes sobre las 
relaciones de Chile con España, que han sido desmentidas por otros diarios. De to- 
dos modos, .parece que no son muy cordiales las relaciones de ambos países. La ex- 
periencia tiene probado que los pueblos de origen español rompen á menudo su 
amistad precipitadamente y sin motivo; y no seria extraño que alguna imprudencia 
viniese, de un modo instantáneo, á colocar las relaciones de Chile con España en esta- 
do de ruptura. Como nosotros no podemos permanecer indiferentes, agradecería 
mudio á US. que se sirviese tenerme siempre al corriente de todo lo que tiene rela- 
ción con las cuestiones que existan ó puedan surjir entre Chile y los agentes españo- 
les en el Pacífico, dándome las instrucciones convenientes. 

Yo trasmitiré á US. todos los datos é informaciones que sobre el particular pue- 
da recojer, y, en todo caso, obraré inspirado por las simpatías que el rerú tiene por 
nuestra hermana la República chilena. 

Sírvase US. dar cuenta de este oficio á S. E. el Presidente y aceptar las conside- 
raciones con que me suscribo de US. muy atento y muy obediente servidor 

Domingo Valle-Biesíra, 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú.^ 



Núm. 9^ 

Legación del Perü en España. 

Madrid, Mayo 26 de 1865, 

Señor Ministrof 

Algunos petiódicos de esta capital han publicado la noticia de haberse dado por 
*e\ Gobierno de la República una indemnización pecuniaria á la familia del soldado 
«español que murió en el Callao el 5 de Febrero. 

También se ha dicho que el General Pareja habia entablado reclamaciones por 
consecuencia de la especie de refriega que hubo en el Callao el mencionado día. 

Yo agradecería mucho á US. que se sirviese decirme lo que hay de cierto en los 
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jyien donados heohos; j, en general, deque se n)e tuviese al corriente d^ todo lo qu&* 
ocurra con la escuadra española que se halla actualmente en el Pacifíco. 
Me repito de US. muy atento y muy obediente servidor. 

Domingo Valle-^Riestra^ 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



Mm. 10. 

Legación del Pbrc; en EspaSa.. 

Madrid, Junio V2 de 186í>. 

Señor Srmistro:. 

Por el anterior vapor y bajo el número P2' oficié á US. manifestándole que ha 
bia convenido con el señor Ministro de Estado en presentarle un proyecto de tra- 
tado de amistad, comercio y navegación. Listo lo he tenido^pn efecto; pero el señor 
Benavides ha estado constantemente enfermo, durante muchos días no ha habido 
Ministro de Estado y el dia de recepcioa de los agentes diplomáticos, aunque fui al 
Ministerio, no habia Ministro con quien entenderse. Después de muchos dias, en los 
i|ue casi ha habido crisis ministerial y de haberse propuesto diferentes candidatos 
para el Ministerio de Estado, se ha hecho cargo interinamente de este, con fecha de 
antes de ayer, el Ministro de Gi'acia y Justicia, señor Arralóla. Ayer, aunt^ue fué 
domingo, le pedi á S. E., una entrevista y me contestó en el acto. Acabo de tener 
una larga oojiversacion con el señor Arrazola y ella confirma las esperanzas que ho 
manifestado 4 US. anteriormente do concluir un ti^atado digno y ventajoso. En la 
conferencia le entregué el proyecto, que será pasadlo á las Direcciones, de Política y 
<le C/omercio. El señor Arrazola se penetró, de lo conveniente que seria, concluir, l(v 
mas pronto posible, el tratado, que, una vez publicado, calmaria las desconfianzas 
<ltí los pueblos del Perú y disiparía las causas que se alegan para ti^astornar el or- 
den público. 

Dentro de poco* se irá la Reina á tomar baños de mar a Sarauz acompañada 
probablemente del señor Arrazola. El ha acojido con placer la idea de que yo lo 
busque en ese lugar con el objeto de concluir prontamente las negociaciones. 

Sin tiempo para entrar en mas pormenores y suplicando á US* que dé cuenta 
de esto oficio á S. E. el Presidente, me repito su muy atento y muy obediente ser- 
vidor 

Dominffo Valle-Riestra, 

Señor Ministro de Relaciones K\temorc&de la República del Perú^ 



Núm. 11. 

Legación del Perú en España. 

Madrid, Junio 27 de 1864V' 

Señor Ministro: 

El articulo 9.® de las instrucciones que se sirvió US. darme me ordenó que tra- ^ 
ta^e d(^ conseguir de este gobierno la apertura de un nuevo plazo en fa^or de \o^ 
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pc^nianos para que pudiesen entablar reclamaciones por el valor de las presas qno ' 
¡logalmente hizo Inglaterra á España á principios de este siglo, antes que hubiese 
4\)inenzado, conforme á derecho, la guerra entre los dos Estados. 

Después de haber estudiado detenidamente este asunto y de haber tenido á la 
vista leyes, decretos é informaciones verbales relativos á la materia, me convencí: 
1 .° de que la suspensión ordenada por el artículo 2.<* del real decreto de 28 de No- 
viembre de 1852, no solo era opuesta á la justicia y á la dignidad de España, que, 
al abonar el valor de aquellas presas, no liace mas que trasmitir & los acreedores le- 
gítimos lo que InglatoiTa le ha abanado, sino también á la ley española de 1^ de 
Agosto de 1851 que declaró terminantemente deuda del Estado las mencionadas 
])resas inglesas, sin fijar plazo aiguno para las reclamaciones: 2.^ creí también que 
no habia necesidad de aguardar á la celebración del tratado para que se acordase á 
los ciudadanos peruanos un acto de justicia por el gobierno español, mucho man 
<'uando, al hacerlo, este no hacia mas que verificar una restitución y cumplir un ac- 
to mandado. por el deber y por el honor. 

Por estas considemciones, pedí al señor Ministro de Hacienda (del gabinete 
caido) D. Alejandro Castro, una conferencia, que me acordó en el acto y en la cual 
escuchó y acepto niis razones con la mas grande benevolencia, manifestandonio quo 
«leseaba tener una ocasión de dar una prueba del deseo que tenia de que se estable- 
eiosen las mejores relaciones entre el Perú y España; pero, deseando tener una oca- 
sión para hacer un acto de justicia y un dooumento sobre el que pudiera recaer una 
real ixísolucion, me pidió que pasase al Ministerio do Estado un oñcio sobre la men 
clonada cuestión. Iba á liaoerlo, cuando sobi*evino el cambio ministerial de que ho 
dado cuenta á US. preciso, pues, me será entablar ante el nuevo Ministerio de Ha- 
cienda la misma reclamación; y desearé mucho encontraren él las muy buenas dis- 
jtosiciones de que el señor Castro pai*ecia animado. 

Sírvase US. dar cuenta de este oficio á S. £« el Presidente y aceptar las segu 
ridades de mi mas respetuosa consideración. 

Domingo Valle-Rlestra. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



Núm. 12. 

LzOACIOST DEL PeBU EK EsPAKA. 

Madrid, Junio 27 de 1865. 

Señor Ministro:^ 

En mi nota número 16 y en las anteriores, á que esta se refiere^ díi cuenta á 
18. de mis conferencias con los diferentes ministros que han tenido á su cargo la 
(-artera de Estado y manifesté á US., aunque ligeramente, las esperanzas que tenia 
de concluir un tratado digno y ventajoso. Como dije á US. en la citada nota, pre- 
senté el Proyecto de Tratado, que fué pasado á la Dirección Política. Para dar á 
US. una idea de lo sustancial que ese documento encierra, tengo necesidad de vol- 
verme á ocupar de las citadas conferencias. En ellas no se trató jamás sobre reco- 
nocimiento explícito y especial de la independencia del Perú ni de la renuncia de 
los pretendidos derechoe de S. M* C. al territorio peruano, ni de la amnistía que 
S. M. la Reina ha concedido á todos lo» que en América hicieron su independencia^ 
ideas consignadas en todos los tratados hechos por las Repúblicas de América con 
la corona de España. Como US. lo sabe muy bien, al no ocuparme yo de tales es- 
tipulaciones cedia, no solo & oonsideraeiones de dignidad nacional, sino también ú 
Jas circunstancias especiales en que se ^cuentran nuestras relaciones con España, 
esencialmente distintas de las que existían entre las Repúblicas de América y el go^ 
bierno de S. M, C, y obedecía, ademas, las instrucciones que se sirvió US, darme r 



5.^ 

Así es que me Kmité a decir en la introdtjccion del tratado, como aludiendo á un 
lií»rho consumado, que la separación é independencia del Perú de sm antigua Metró- 
poli, exijian el establecimiento de relaciones entre ambos y que, en esta virtud, 
rímicas partes hablan nombrado sus respectivos Plenipotenciarios ác». &.• &.* en- 
trando, después, en las estipulaciones de pa« perpetua, amistad, comercio y navi- 

jjacion. 

Al ocuparme de lo relativo á deuda tuve presente que, sc^n datos seguros, se 
Tne pxijiria el cumplimiento de las leyes de 1831 y 1850, para lo que yo no estaba 
autorizado y sobre lo que consulté á US. en mi nota número 1. Así es que en mis 
f'oníerencias con los señores Benavides y Arrazola hablé de las dificultades y dila- 
(«iones que para el arreglo de la deuda pudiera haber, de la necesidad de concluir 
prontamente el Tratado de Amistad y Comercio y aun de io conveniente que era 
no mezclar artículos de carácter transitorio, como son los relativos á deuda, con es- 
tipulaciones perpetuas ó permanentes, como son las de amistad y comercio, é insi- 
nué la idea de no comprender en el tratado el arreglo de la deuda, sino de llevarlo 
á c4ibo en una convención especial . Después indiqué la idea de dejarle este encargo 
al señor Albistur, en cuyo conocimiento lo puse, para que lo realizase en Lima con 
ol Gobierno de la República; idea que pareció bien acojida por el Ministerio. Por 
psto creí conveniente limitarme, en el Proyecto de Tratado, á consignar el articulo 
siguiente: 

*'No pudiendo comprenderse en el presente tratado todas las disposiciones re- 
,, latí vas al arreglo definitivo de la deuda, de que se ocupan los artículos 5.'', 6.® y 
., 7.'' del tratado preliminar de 27 de Enero; y siendo, ademas, conveniente para oí 
^ mejor acierto, tener á la vista los documentos que existe» en el país en el quo 
,, aquella deuda tuvo su origen, ambas partes contratantes convienen en que este 
,, asunto sea materia de una convención especial que será celebrada en Lima entre 
„ el Gobierno del Perú y el representante diplomático de S. M. C. en la República. 
„ Dicha convención se ocupará también de las reclamaciones que pudieran hacer 
„ los ciudadanos del Perú contra el gobierno de S. M. La convención se celebrará 

„ en el término de y será ejecutada y cumplida luego que se verifique ^\ 

„ canje de las ratificaciones del presento tratado." 

De todos modos, y aun cuando después se pretendiese en este Ministerio fijar 
on oí tratado las bases para el arreglo de la deuda, yo me colocaba, como me he co- 
locado realmente, en una situación ventajosa. A nada me comprometía y esperando 
las bases que este Ministerio proyectase establecer, podia, haciendo uso de las ins- 
iru(x*iones y de la autorización que el Gobierno me ha dado, discutir, modificar, 
acx'ptar ó rechazar las mencionadas bases, según fuese mas conveniente. 

}']n lo relativo á nacionalidad, que es otra de las cuestiones difíciles de arre* 
glarsu entre España y las Repúblicas de América, he consignado estipulaciones con> 
lormes con nuestra Constitución política y con los principios de Dereclio Público é 
Internacional generalmente admitidos. 

En lo relativo á comercio, navegación, consulados &.* 4í.* de.* he consignado 
lo3 principios adoptados por la República en sus demás Tratados, cumpliendo las 
instrucciones de US. y evitando todo lo que pudiera originar después cuestionos 
con España. Traté, sí, de introducir un prtndpio nuevo — el de que se cobren los 
mismos derechos, cualquiera que sca la bandera bajo la que se introduzcan los 
electos de un país en el otro. Mi pensamiento ha sido tratar de que no se cobren 
derechos diferenciales al huano importado por bandera extranjera. Esta tentativa, 
si surte buen efecto, nos ofrecerá ventajas positivas, no solo inmediatas respecto á 
ICspaña, sino también para el porvenir, desde que so trate de introducir el mismo 
principio en los nuevos tratados que pueda celebrar la República. 

Como he dicho á US. el proyecto fiíó pasado al Director de Política, cuyas 
observaciones son de gran poso. Este funcionario maniató no haber fijado su aten- 
ción sino en lo relativo al arreglo de la deuda. Esta, según él, debía comprenderse^ 
en el tratado para evitar nuevas dilaciones y dificultades. I..as bases eran, á su jui- 
cio muy sencillas: — los leyes de 25 de Agosto de 1831 y de 16 de Marzo de 1850 
(conocida por de oonsoiidacion.) La época, durante todo el coloniaje hasta la últi- 
ma evaouaoion del territorio peruano por las fuerzas españolas. £U Director mani- 
i'ostó que no había hablado sobre este particular con el Ministro y que aquellas ^h- 
4'* rvacion£0 eran auyaa. 
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En ctite estado de cósas vino la crisis ministerial, de que doy & US. euenta en 
nota separada. Ei mismo dia en que el señor Bermudez de Castro se hizo cargo del 
Ministerio de Estado, tuve el honor de hablar con él en una comida dada por el 
Nuncio Apostólico; después he tenido con él sefior Ministro una conferencia oñcial 
«1 dia de recepción del Cuerpo Diplomático. Aunque me ha hecho protestas de 
-amistad 7 me -ha manifestado los mejores deseos de establecer estrechas relaciones 
-con el Perú, no me ha sido diñcil conocer que nos es mucho menos favorable que 
los señores Benavides y Arrazola. Me habló de lo mal áueridos que eran los espa- 
ñoles en el Perú, opinión esparcida por hpmbres tan mal intencionados como bien 
conocidos. Le manifesté que este era un error, como lo manifestaban los hechos y 
aun nuestra Constitución política, que acordaba la nacionalidad de nacimiento á los 
españoles que se encontraban en el Perú ai tiempo de jurarse la independencia: que 
si Jiábia prevenciones, estas hablan brotado de la violenta ocupación de las Islas de 
Chincha y de toda la conducta, en fin, del señor Salazar y Mazarredo, que, no solo 
habia atacado la independencia y la dignidad del Perú, sino que le habia dejado, 
oomo consecuencia de aquellos acontecimientos, la revolución interna que en estos 
momentos agitaba la República y que, aunque se habia desajÉobado la conducta del 
Comisario por el gobierno español, se habia mantenido la ocupación de las Islas, 
.^in entrar en explicaciones sobre esto, me contestó el señor Bermudez de Castro 
ligeramente: — ''ai, esa ida de Mazarredo fué desacertada;" pero, á mi juicio, lo hizo 
mas bien para inculpar la conducta del Ministro su antecesor que nombró á Mazar- 
redo, desahogo de partido, que no se ocultará á ia penetración de US., que para 
expresar un pensamiento favorable al Perú. También »e habló *áel asunto de Ta- 
lambo, aunque agregando que debia olvidarse. Le conteste todo lo -que US. y todo 
el mundo podrá contestar sombre este asunto. Yo creo, señor Ministro, que el mejor 
modo de olvidar aquel asunto habría sido no ocuparse de él. Por último, me dijo 
•que sabia haber yo presentado un Proyecto de Tratado que aun no habia tenido 
tiempo de ver, pero del cual se ocuparía muy pronto. Parece, agregó, que hay en 
él dos ó fyres fuñios cuyos artículos será preciso reformar; y me recordó que habia 
una ley del Uongreso peruano de 1831 y otra de 1851 (de 1850 quiso decir); pero 
Agregó — ^''trataremos de esto luego .que se me traiga á la vista el r royecto de Tra- 
tado, que, como sabe US., se halla en la Dirección de Política." 

Debo agregar á US. que el Director de Política habló en la primera vez única- 
mente de las leyes de 1831 y 1850, después de secuestros, y que posteríormente ha 
catiñcado el Tratado de — ^Tratado de reconocimiento. 

Aguardo las observaciones de la Dirección Política para entrar en conferencias 
con el «eñor Ministro de Estado. Asi, nada puedo comunicar á US. de deñnitivo; 
pero es evidente que existe en este gobierno el pensamiento í^jo de exijir el cumpli- 
miento de las leyes de 1831 y 1850, en tanto que ellas se ocupan de intereses espa- 
ñoles. Previéndolo asi, desde París diriji á US. la consulta contenida en mi nota 
número 1, cuya respuesta aguardo por el próximo vapor dentro de una semana, mo- 
tivo que, entre otros, me ha obligado á suspender toda estipulación sustancial res- 
pecto de deuda. Creo, ademas, como lo he dicho antes á US, que este gabinete noa 
•es mucho menos favorable que el -anterior. Sin embargo, debo repetir que nada hay 
aun de deñnitivo y que debo aguardar el resultado de las negociaciones para que yo 
y US. nos podamos formar una verdadera idea de la política que este gabinete pien- 
sa observar con el Perú. Dirijo á US. esta comunicación para que tenga el Gobier- 
no constantemente todos los datos que sirvan para formarse un juicio exacto de sus 
relacionea con España y para darle una prueba de la franqueza y absoluta confíanza 
-que deben existir entre los Agentes de la República y el Grobierno que los envía. 

Sírvase US. leer esta comunicación á S. E. el Presidente y aceptar las seguri- 
dades de mi mas respetuosa consideración. 

Domingo ValleSiestra^ 
Sefior Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú, 
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Núm. 13. 

Legación d«l Paitu xn EspaSTí^. 

Madrid, Junio 2^7 efe 1865, 

Señor Ministro: 

Anteriormente he suplicado á US. que se sirviese informarme sobre el estado» 
en que se encuentran las relaciones del Gobierno de la Repiiblica* con la escuadra 
española surta en nuestras aguas. En el interés del servicio público me permito rei- 
terar á US. esa súplica; y estimaría mucho que se sirviese US., en todos los vapo- 
res, decirme todo lo que ocurra con la mencionada escuadra; y aunque nada ocur- 
riese, que se dignase US. manifestármelo así. 

Suplico á US. qiM manifieste este deseo á S. E. el Presidente y que acepte, al 
mismo tiempo, las se^ridades de mi mas respetuosa consideración. 

Domingo Valle-Ríe str a. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



Núm. IL 

Legación del Perú en Espaí^a. 

Madrid, Jvlio 12 de 1865. 

Señor Ministro: 

. Ninguna contestación he tenido todavija del Ministerio de Estado acerca del 
Proyecto de Tratado que tuve el honor de presentarle, apesar de haberse acercada 
el Secretario de esta Legación al Director de Politica. Así, las cosas se hallan en 
el mismo estado que le manifesté á US. por medio de mi nota número 20, sobre \or 
cual llamo otra vez la atención del Supremo Gobierno. 
Soy de US. atento y obediente servidor 

Domingo Valle-Biestra. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



NúnL 15. 

Proyecto de Tratado 

QUE PRESENTA EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL PERÚ AL EXCMO. SEÑOR MINISTRO 

BE ESTADO DE S. M. C, 

S. E. el Presidente de la República del Peni por una part<» y S. M. la Reina 
de las Espanas por la otra, teniendo en consideración que la separación del Perú de 
su antigua Metrópoli y el reconocimiento de la independencia de aquel por S. M, C, 
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pxigen que se establezca sobre una base sólida las relaciones de amista que existen 
entre ambos Estados, y en cumplimiento de las estipulaciones contenidas en el tra- 
tado preliminac de paz y amistad ñrmado en el Callao el 27 de Enero último, han 
nombrado por sus respectivos Plenipotenciarios, á saber ¿e. 

S. E. el Presidente de la República del Perú á D. Domingo Valle-Riestra, 
Contra Almirante de la Armada reruana, Senador de la República y Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario del Perú cerca de S. M. C. de. 6c. 

Y S. M. C. á , 

quienes, después de haberse comunicado sus plenos poderes y haberlos encontrado 
en plena y debida forma han convenido en los artículos siguientes: 

Art. 1.° Habrá entre la República del Perú por una parte y el Reino de las 
Españas por la otra, en toda la extensión de sus posesiones y territorios, asi como 
entre los ciudadanos y subditos del uno y oti'o Estado, sin exepcion de personas ni 
de lugares, paz perpetua y amistad perfecta y sincera, 

Ar. 2.<^ A fin de evitar las cuestiones que puedan suscitarse sobre la respectiva 
nacionalidad de peruanos y españoles, por consecuencia de las relaciones que han exis- 
tido y existen entre el Perú y España, convienen ambas altas partes contratantes en 
que sean tenidos y considerados en la República como subditos españoles los naci' 
dos en los actuales dominios de España y sus hijos, con tal de que estos últimos no 
sean naturales del territorio del Perú; y del mismo modo se tengan y reputen en 
los dominios españoles como ciudadanos peruanos á los que respectivamente ge en- 
cuentran en idénticas circunstancias; y por cuanto el inciso Z.° del articulo 34 de la 
Constitución de la República declara peruanos de nacimiento á los españoles que se 
hallaban en el Perú, cuando se proclamó y juró la independencia de este y que han 
continuado residiendo en él posteriormente, queda estipulado y convenido que los 
españoles nacidos en los actuales dominios de España que hayan residido en la Re- 
pública y adoptado su nacionalidad pueden recobrar la suya primitiva, si les convie- 
ne, declarándolo asi en el plazo de un año contado desde la ratiñcacion del presen- 
te Tratado, los que se hallen presentes en el Perú, y dentro de dos años los ausen- 
tes. Pasado dichos términos sin hacerse aquella declaratoria, se entenderá adoptada 
la nacionalidad, de la República. La inscripción en la matrícula de la Legación ó 
Consulados será suñciente formalidad para hacer constar la nacionalidad. Estos prin- 
cipios y condiciones son igualmente aplicables á los nacidos en el Perú y á sus hi- 
jos que en la actualidad tuviesen nacionalidad española. 

Art. 3.° Los peruanos en España y los españoles en el Perú podrán, recípro- 
camente y con toda libertad, entrar con sus navios y cargamentos, como lo hacen 
los nacionales mismos, en todos los lugares, puertos y rios que están actualmente ó 
que estuviesen mas tarde abiertos al comercio extranjero en general. 

Art. 4.° Los ciudadanos ó subditos de los dos Estados podrán, lo mismo que 
los nacionales, viajar, permanecer ó establecerse en los territorios respectivos, co- 
merciar por mayor ó menor y ejercer cualquiera profesión, arte ó industria qiie no 
.se oponga á los usos, á las buenas costumbres, á la moral, á la seguridad y salubri- 
dad pública, conformándose con las leyes municipales y Reglamentos de Polioia y 
observando las condiciones y formalidades requeridas para el ejercicio de ciertas 
profesiones cientliicas: podrán igualmente arrendar y ocupar las casas, almacenes ó 
tiendas que necesiten, trasportar mercaderías y dinero, recibir consignaciones tanto 
del interior como del extranjero, sujetándose á las obligaciones y pagando los dere- 
rechos y patentes impuestos por las leyes del país. 

Art. 5.^ En sus compras, ventas^ transacciones y contratos en general, serán 
perfectamente libres para establecer todas las condiciones permitidas por la ley y 
para fijar el precio de los efectos, mercaderías ú otros objetos naturales ó manufac^ 
turados, bien sean importados del extranjero ó producidos en el país de su residen- 
cia, vendidos en el interior ó destinados á la exportación, con tid de que se confor- 
men exactamente á las leyes y reglamentos del pus. 

Gozarán de la misma libertad para manejar sus negocios por si mismos, presen- 
tándose en las aduanas, en los juzgados y tribunales para la defensa de sus derechos 
en todas las instancias y tribunales establecidos por las leves; para emplear aboga- 
<los, procuradores, agentes o interpretes, para representar ¿ sus compatriotas extran- 
jeros ó naicíonales, gozando en todos estos casos de los mismos derechos y privile- 
gios acordados á los nacionales y quedando sometidos á las mismas condiciones que 
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cfitM Y no sufrirán otros impuestos 6 cargas que aquellos á que se hallan sometidos 
los nacionales ó los ciudadanos de la nación mas fa\'orecida. Estarán ademas exen- 
tos de todo servicio jpersonal en el Ejército, en la Armada y en las guardias nacio- 
nales, lo mismo que do toda contribución de guerra, empréstitos forzosos ó servi- 
cios militares; y no podrán en ningún caso quedar sujetos, en cuanto á sus propie- 
dades, á otras cargas 6 impuestos que á aquellos que se impongan á los nacionales 
é á los ciudadanos do la nación mas favorecida, quedando a su elección el trata- 
miento que les parezca mas favorable. 

Art. 6.^ Los ciudadanos ó subditos de cada una de las partes contratantes ten- 
drán el derecho, en los respectivos territorios, de adquirir y de poseer bienes mue- 
bles é inmuebles y de disponer de ellos por todos los medios reconocidos por las 
leyes, sin quedar sujetos a otras condiciones que las que se hallen establecidas por la 
legislación del país. 

Art. ?.• En ningún caso los derechos de importación establecidos en el Perú 
á los productos españoles, y reciprocamente, no podrán ser otros ó mas elevados 
que los impuestos á los mismos productos de la nación mas favorecida: el mismo 
principio se observará en cuanto á la exportación. 

En general el co^iercio peruano en España y el comercio español en el Perú 
serán tratados, en todo caso y bajo todos aspectos, como el de la nación mas favo- 
recida. 

Art. 8.* Todos los productos naturales ó industriales do uno de los dos países 
cuya importación no este expresamente prohibida pagarán en los puertos del otro 
los mismos derechos, ya sea que su importación tenga lugar en navios peruanos, 
españoles ó extranjeros: el mismo principio rejirá en cuanto á la exportación. 

Art. 9.*» Los navios peruanos en los puertos de España y los navios españoles 
en los puertos del Perú, a su entrada ó salida, no pagaran otros 6 mas altos dere- 
chos de puerto, de faro, pilotaje ú otros que afecten el cuerpo del navio, que aque- 
llos á que estén sometidos los navios nacionales. Estos favores no se extienden á los 
que pagan ó puedan pagar en adelante por el uso que hagan de los muebles cons- 
truidos por particulares ó por el Estado. 

Art. 10. Los navios de uno de los dos países que entren á los puertos del otro 
con el objeto de descargar solo una parte de su cargamento podrán, conformándose 
á las leyes y reglamentos de los Estados, conservar á bordo la parte del cargamen- 
to que esté destinada á otros puertos del mismo Estado ó de oU*o país y reexpor- 
tarla, sin estar obligados á pagar, por esta última parjbe de bu cargamento, otros ó 
mas derechos que los impuestos á los buques nacionales en iguales circunstancias. 

Art. 11. *Las dos altas partos contratantes. convienen en que las disposiciones 
del presente Tratado no sean aplicables á la navegación y comercio de cabotaje; es 
decir, al que tiene lugar entre dos puertos igualmente situados en el territorio de 
ima de ellas, pues la reglamentación de este comercio queda reservada á las leyes 
particulares de cada uno de los Estados. 

Art. 12. En todo lo relativo á la entrada y colocación de los buques, su carga 
y descarga y en general para todas las formalidades de orden y de policía á los que 
puedan estar sometidos los buques mercantes, no se acordará á los navios naciona- 
les, en uno de los dos Estados, ningún privilegio ó favor que no lo sea igualmente 
á los navios del otro Estado; siendo tratados por consiguiente, bajo este aspecto, 
los na\áos peruanos y los españoles bajo un pie de perfecta igualdad. 

Art. 13. Para los ñnes del presente Tratado serán respectivamente considera* 
dos como buques peruanos ó españoles: los q\je naveguen con pabellón de uno ú 
otro estado; que sea la propiedad de uno ú otro país, y cuyos capitanes sean igual- 
mente ciudadanos ó subditos del mismo país; que haya sido matriculado conforme 
á las leyes del Estado á que pertenece su bandera y que tengan una patente regu- 
larmente expedida por la autoridad competente. Si ocurriesen diñcultades sobre es- 
te particular, las altas partes contratantes se reservan el derecho de establecer, de 
común acuerdo, las modiñcaoiones convenientes en conformidad con su legislación 
respectiva. 

Art. 14. Los buques de guerra peruanos y españoles podrán respectivamente 
entrar y pelrmanecer en los puertos del otro Estado, cuyo acceso esté acordado á 
la naden mas favorecida, sujetándose á las reglas que se estableciesen en adelante 
sobre este particular. 
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Art. 15. Los Cónsules d%\ Perú en España y los de Bspalia en el Peni podrán 
exijir de las autoridades locales el arresto y detención de loe desertores de los bu« 
ques mercantes ó de guerra, justiñcando la identidad de los individuos y la existen- 
cia de su inscripción en la respectiva matricula. Si la deteneion se verifica en un 
pontón ó en una prisión pública será por cuenta del agente que la hubiese solieitar 
do hasta que el desertor sea entregado. 

La entrega de los desertores puede ser rehusada en dos casos: L^ si ha trascur 
rido UD plazo de tres meses contados desde el dia en que se verificó la prisión^ sin 
que el Cónsul hubiese tomado ninguna medida á este respecto, en cuyo caso el deser- 
tor será puesto en libertad sin que pueda volver á ser detenido por la misma causa: 
2.° si el desertor ha cometido algún delito en el territorio. En este úhimo caso su 
entrega podrá diferirse hasta que se haya ejecutado la sentencia espedida por los tri- 
bunales competentes. 

Art. 16. Las dos altas partes contratantes convienen en que si desgraciada* 
mente en algún tiempo tuviese lugar un rompimiento ó intorrupcion de las relacio* 
nes de amistad entre las dos partes contratantes, los ciudadanos ó subditos de una 
•de ellas que residiesen en una de las costas gozarán seis meses, y un afio los que 
residieren en el interior para arreglar sus negocios y disponer de sus bienes; y se 
les dará un salvo conducto para que se embarque^ en el punto que elijiesen ó por 
el camino de tierra elejidos por ellos. 

Todos los ciudadanos y subditos de cualquiera de las partes contratantes esta- 
blecidos en las posesiones ó territorios de la otra tendrán el derecho de continuar 
•en ellos su comercio y ocupación, sin ninguna interrupción en el pleno goce de su 
libertad y de sus bienes, mientras se conduzcan pacificamente y no fidten á las le- 
yes; y sus bienes y efectos de cualesquiera clase que sean, ya estén en su poder, ya 
•sonfíados á otros individuos ó al Estado, no estarán sujetos á embargo ó secuestro 
ni á otros impuestos ó exacciones que las que se exijen de iguales efectos ó bienes 
pertenecientes á los ciudadanos ó subditos naturales. 

En igual caso, ni las deudas entre particulares, ni los fcmdos páblicos, ni las 
acciones de compañía estarán sujetos á embargo ó detención. 

Art. 17. Las dos altas partes contratantes se reservan reciprocamente el dere- 
cho de enviarse Agentes diplomáticos, Cónsules generales, Cónsules, Vioe-Cónsules 
y Agentes consulares, con sus respectivos empleados, para que residan en las ciu- 
dades, puertos y otros lugares ó territorios que estén abiertos al comercio extran- 
jero y en donde se haya autorizado la residenda de aquella dase de funcionarios. 

Estos Agentes gozarán de todas las facultades, privilegios, exenciones é inmu- 
nidades que estén acordadas ó que se acordase en addante á los Agentes del mis- 
m.0 rango de la nación mas favorecida en d lugar de su residencia. 

Art. 18. Independientemente de las estipulaciones expresas y espedales del 
presente Tratado las dos altas partes contratantes convienen en que los Agentes di- 
plomáticos y consulares y sus respectivos empicados, asi como .los ciudadanos ó 
subditos de cualquiera clase que sean, los navios de guerra ó mercantes y las mer- 
<saderias de cada uno de los dos Estados gocen de pleno derecho en el otro de los 
privilegios, inmunidades, firanquidas y exenciones acordadas ó que se acordasen ¿ 
la nadon mas favorecida, gratuitamente d la concesión es gratuita, ó mediante una 
compensación equivalente si la concesión es condicional. 

Art. 19. Las dos altas partes contratantes declaran solemnemente y estipulan: 
qué si alguno ó algunos ciudadanos ó subditos ^e uno ú otro de los dos Estados 
infirinjiesen algunos de los artículos contenidos en el presente Tratado, los dichos 
ciudadanos 6 subditos serán personalmente responsables, conforme á las leyes, de 
la infracdon, sin que por esto se interrumpan la buena armonía entre los dos Esta- 
dos, los que se obligan ademas á no protejer al infractor. 

Declaran también que en el caso dé que por la violación que desgraciadamente 
pudiera sufrir d presente Tratado ó por cualquiera otro motivo creyese una de las 
partes que la otra habla causado alguna lesión en sus derechos, no se podrá ocurrir 
a actos de represalia, ni ninguno otro de ñierza, ni á declaración de guerra, sin que 

{previamente se dirija por la parte que se cree ofendida ó la otra una exposición de 
OB hechos y una demanda de reparadon apoyada en pruebas necesarias para esta- 
blecer la legitimidad de laquejl^ y si ni esto bastase convienen en someter Ja dife- 
suénela al ai^itraíe ée im amigo común; y si no pudiesen conformarse en cuanto á 
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la elección de arbitro, cada una de las partes nombrará el suyo para que ambos ar- 
bitros resuelvan la cuestión y escojan el tercero que dirima la discordia, caso de 
haberla. 

Las dos altas partes contratantes comprometen el honor nacional .p&ra respe- 
tar y cumplir la resolución arbitral. 

Art. 20. No pudiendo comprenderse en el presente Tratado todas las disposi- 
ciones relativas al arreglo' definitivo de la deuda de que se ocupan los articules 5.% 
6.<> y 7.** del Tratado preliminar de 27 de Enero; y siendo, ademas, conveniente para 
anejor acierto tener a la vista los documentos que existen enel país en el que aque- 
lla deuda tuvo su origen, ambas partes contratantes convienen en que este asunto 
sea materia d^ una convención especial que será celebrada en Lima entre el Gobier- 
no del Perú y el representante diplomático de S. M. C. en la República. Dicha, 
convención se ocupará también de las reclamaciones que pudieran hacer los ciudada- 
danos del Perú contra el Gobierno de S. M. La convención se celebrará en el ter- 
ritorio de y será ejecutada y cumplida luego que se verifique el canje de 

las ratificacioues del presente Tratado, 

Art. 2L £1 presente Tratado estará, en vigor durante diez attos, que empeza- 
rán á correr y contarse desde el dia en que se verifique el canje de las ratificaciones: 
pero si un año antes de espirar este plazo ninguna de las dos partes anuncia á la 
otra por una declaración oficial su intención de hacer cesar el Tratado ó parte de 61, 
éste continuará siendo obligatorio hasta< que espire el. año siguiente á la dicha decla- 
ración oficial. 

Queda ademas convenido que esta declaración, aun en el caso de que tenga lu- 
gar, no producirá el efecto de anular ó abrogar sinolas disposiciones relativas al co- 
mercio y á la navegación: pero no las que se refieren á las relaciones de paz y amis- 
tad entre los dos Estados, pues la intención y el propósito de las dos altíis partas 
contratantes son que estas últimas queden perpetuamente en vigor. 

Art. 22. El presente Tratado según se halla estendido en artículos será ratifi- 
cado y las ratificaciones se canjearán en Lima ó en Madrid en el término dé. . . . 

(Firmado):— Z>omin^ío Valle-JRiestra. 



Núm. 16. 

OBSERVACIONES al proyecto de tratado que presentó el ple- 
nipotenciario DEL PERÚ, Y CONTRA-PROYECTO FORMULADOS POR EL MI- 
KISTERIO DE ESTADO- DJB SU MAGESTAD CATÓTICA. 

Los términos en que se halla redacta- 
do el preámbulo de este proyecto son los 
que, en primer lugar exigen una ligera 
modificación que determine claramente el 
objeto del Tratado. 

Dice el citado preámbulo "que la sepa- 
,, ración del Perú de su antigua metrópo- 
„ li y el reconocimiento de la independen* 
,, cia de aquel por S. M. C. exigen que se 
,,. establezcan* sobre una base sólida las 
„ Felacione>s de amistad- que existen entre 
,y ambos Estados &. é¿. 

Estas- palabras presuponen el reconoci- 
miento de la independencia del Perú, y 
aunque ya existe de hecho,, no conviene 
mencionarlo en el preámbulo del Trata- 
do, debiendo hacerlo objeto de un artículo 



cuya inserción es indispensable, en el cual 
conste de una manera legal el acto del re- 
conocimiento de la independencia del Pe- 
rú. Convendría, por tanto, sustituir el pe- 
riodo del preámbulo con el siguiente que 
figura al marjen: 
S. M. la Keina de las Españas por una 
parte y el Presidente de la Kepúbiica del 
Perú por otra, deseando afianzar por un 
acto público y solemne de reconciliación 
y de paz las buenas relaciones de amistad 
que ya existen y en cumplimiento del ar- 
tículo 4.° del Tratado preliminar firma- 
do en el Callao el 27 de Enero último, han 
nombrado por sus respectivos Plenipoten- 
ciarios óc, 6c. 

Redactado así el preámbulo, correspon- 
de que se inserte el articulo referente á la 
declaración legal del reconocimiento, dán- 
dole una forma análoga á la que tiene en 
todos los tratados celebrados con las Re* 
públicas hispano-americanas y es como 
sigue: 

Art S. M. C. usando de la facultad 

que le compete por decreto de las Cor- 
tes generales del Reyno de 4 de Diciem- 
bre de 1836, renuncia para siempre del 
modo mas formal y solemne, por si y sus 
sucesores la soberanía, derechos y accio- 
nes que le correspondian sobre el territo- 
rio del antiguo Vireinato del Perú, hoy 
República Peruana, y en consecuencia re- 
conoce como nación soberana é indepen- 
diente á la expresada República, confir- 
mando por esta declaración solemne el re- 
conocimiento que de hecho existe, de la 
independencia del Perú. 

El articulo que figura como 1.^ en el 
proyecto se refiere al pacto de paz y amis- 
tad entre ambos Estados, y aimque no 
exige modificación alguna en su esencia, 
conviene darle una forma mas concisa, sur 
primiendo algunas palabras que parecen 
innecesarias, según resulta en la nueva re- • 
daccion de este articulo. 
Art. 1.° (del proyecto). Habrá paz y 
amistad perpetua entre España y la Re- 
pública del Perú, en toda la extensión de 
sus respectivos territorios, así como tam- 
bién entre los subditos y ciudadanos del 
uno y del otro país. 

El articulo 2.° del proyecto se refiere á 
la nacionalidad de los hijos de españoles 
nacidos en el Perú, y ala de aquellos sub- 
ditos de S. M. que se encontraban en ter- 
ritorio de la República cuando se proclar 
mó su independencia. 

Aunque lo propuesto por el negociador 
peruano respecto de la cuestión de nacio- 
nalidad, ^ aceptable oa su esencia, hay 
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necesidad de variar los términos del arti> 
culo, para que^arde armonía con la cláu- 
sula referente a dicho punto, contenida en 
el Tratado con la Kepública Arjentina 
de 21 de Setiembre de 1863, en el cual se 
tuvo presente la conveniencia de evitar las 
cuestiones de nacionalidad, dejando espe- 
dita la acdon de las respectivas leyes po- 
líticas de uno y otro Estado, en cuanto se 
reñriese á la nacionalidad de los hijos de 
extranjeros nacidos en cualquiera de los 
territorios de las dos partes contratantes. 
Por este medio se evitó lastimar lo< 
deredios que la Constitución española con- 
cede á los hijos de españoles nacidos fciera 
del Reyno, omitiendo toda declaración ter- 
minante en el Tratado acerca de su nacio- 
nalidad, de la cual resultase que el gobier- 
no español desconocía tales derechos aun 
en el caso de que tales hijos de españoles 
nacidos en América vinieran á España. 

Estas indicaciones bastan para dar á 
conocer la necesidad de que se reformen 
los términos del articulo 27 del proyecto, 
con tanta mas raaon cuanto que su esencia 
no se altera y el objeto de la estipulación 
queda ooosigiuido con miayor claridad re* 
dactando el aHieulo de !a manera siguiente: 
Art. 2,^ [del proyecte]. Con el ñn de 
estableoer y consolidar la unión que existe 
entre los dos pueblos, convienen ambas 
partes contratantes en qué para determi- 
nar la nacionalidad de los hijos de españo- 
les nacidos en el Perú y la de los hijos de 
peruanos nacidos en España, se observen 
respectivamente en cada país las disposi* 
clones consignadas en la Constitución y las 
leyes del mismo, acerca de la nacionalidad 
de los hijos de extranjeros nacidos en su 
territorio. 

Los españoles na(^dos en cualquier pun- 
to de los dominios de España que hubie- 
sen residido en la República 'Feraana y 
adoptado su nacionalidad podrán recobrar 
la suya primitiva, si asi les conviniese, pa- 
ra lo cual tendrán el plazo de un año los 
presentes y dos los ausentes. 

Pasado este término se entenderá deñ- 
nitivamente adoptada la nacionalidad de 
la República. 

La nueva inscripción en la matricula de 
nacionales qpe denerá establecerse en las 
Legaciones y Consulados de eada imo de 
los dos Editados, será la formalidad suñ- 
cíente para hacer constar la naxáonafidad 
respecfcivi^. 

Los principios y eondictones que eari»- 
'hlece este artículo, serán igualmente apli 
cables á los ciudadanos peruanos y sus 
hijos en los dmnhüios espafifoles. 
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El articulo 3.^ se refiere á la libre y fo- 
ciproca entrada de los buques de cada uno 
de los dos ptdses en los puertos del otro, 
y la redacción dada á esta cláusula en d 
proyecto no requiere otra modificación 
que la de suprimir la igualdad compleU 
que se establece entro los buques naciona- 
les y los de la otra do las dos partes con- 
tratantes. La raeon que induce á desear 
que no se exprese, como se expresa en el 
articulo del proyecto, que los buques p»- 
ruanos y españoles entrarán respectiva- 
mente en los puertos del uno ó del o tío 
pais, como lo hacen los buques nacional«»s 
es, que esta igualdad para la libre entrad^i 
en los puertos existe de hecho, y al estipu- 
larla determinadamente, pudiera entender- 
se que no se concretaba á la entrada de las 
embarcaciones, sino que se extendía tam- 
bién á los cargamentos gue conduzcan, lu 
cual, mientras no quedo del todo suprinii- 
do el derecho diferencial de bandera, no 
puede pactiirse sin contravenir á leyes d^^l 
licyno. 

El objeto que se ha propuesto el nego- 
ciador peruano no puede ser otro que ol 
de establecer la completa libertad de en- 
trada en los puertos de uno y otro pai.^ 
abiertos al comercio; y esto se consigue 
redactando el artículo en la forma que re- 
sulta al márjen, sin dar lugar á cuestiones 
de interpretación. 
Art. 3.° (del proyecto.) Los peruanos 

vn España y los españnK\s en el Perú po- 
drán, reeí proelmente y eon toda libertad, 

f^ntrar con sus navios y cargamentos en 

todos los puertos, ríos y lugariís* que ac- 

lualm<>nte estén ó en adelante estuvieren 

abiertos al eomerfio extranjero en el ano 

ü en el otro país. 

En el articulo 4.° se consigna en favor 
xle los naturales de arribos países la liber- 
tad reciproca para estableen ise los periüi- 
nos en España y los españoles en el Peni; 
para comerciar, paní ejercer cualquier pro- 
fesión ó industria^ para arrendar y ocupar 
clisas y almacenes, trasportar mercaderías 
y recibir consignaíúoties del extranjero. 

Esta cláusula, común á todos los IVata- 
dos con las Repúblicas hispono-amerii-a- 
nas, no es tan completa, como sería de 
desear, para el objeto reeíprocjimente pro- 
vechoso á que se dirije; y la aniplia<-i<»n 
que se propone, ademas de s<ír en un todo 
conforme á las prácticas internacionales «le 
todos los países cultos, ofrece iguales ven- 
tajas para los naturales de España y del 
Perú, por lo cual debe considerársele mu v 
convenientemente. La nueva redacción «leí 
articulo habrá de ser como sigue: 
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Art. 4." (del proyecto). Los subditos 
ó ciudadanos de ambos países podrán, lo 
mismo que los nacionales, viajar, perma-^ 
necer ó establecerse en los territorios res- 
pectivos, comerciar por mayor ó menor y 
ejercer cualquier profesión, arte ó indus- 
tria que no se oponga á los usos, á las bue- 
nas costumbres, & la moral, á la seguridad 
y salubridad públicas, conformándose con 
las leyes y r^lamentos que rijan sobre la 
materia: podrán igualmente arrendar y 
ocupar las casas, almacenes o tiendas que 
necesiten; poseer y vender toda clase de 
bienes inmuebles; extraer del pus sus va- 
lores integramente, disponer de ellos se- 
gún su voluntad, en vida ó por muerte; 
usar del derecho de sucesión por testamen- 
to ó ab-intestestato, sin que como herede- 
ros ó l^atarios paguen otros 6 mayores^ 
impuestos que los nacionales en su caso: 
asi mismo podrán trasportar mercaderías 
y dinero y recibir consignaciones, con su- 
jeción á las leyes del pais y al pago de los 
íierechos que por igusíl concepto se impon- 
gan á los nacionales. 

El artículo 5.°, que viene á ser una con' 
tiruacion del anterior, porque se refiere á 
otras facultades de naturaleza análoga á ia 
do aquellas que en el mismo se mencionan 
requiere también alguna modificación en 
la parte que determina la exención de con- 
tribuciones extraordinarias, porque es pre- 
ciso especificar con toda claridad que dicha 
exención no se extienda á los impuestos 
extraordinarios que por cualquier concep- 
to ó en cualquier circunstancia graven la 
propiedad inmueble. 

£s ya doctrina generalmente admitida 
que los bienes raices, por el hecho de ra- 
dicar en un pais, se hallan sujetos á todas 
las cargas, de cualquier clase que sean, que 
pesen sobre la propiedad inmueble com- 
prendida dentro de su territorio, sin con- 
sideración á la nacionalidad de quien la 
posea; y por consiguiente, el beneficio de 
la exención de contribuciones extraordina- 
rias no puede otorgarse mas que á las pro- 
fesiones ó industrias, mediando para ello 
una razón plausible, cual es la necesidad 
de protejer aquellas que se ejerzan por 
extranjeros mas adelantados que vengan 
á establecerlas en el país. Dicho articu- 
lo 5.^ con la modificación indicada queda- 
ría redactado en la forma siguiente; 
Art. 5.* (del proyecto). Tx^s españoles 
ci: el Perú y los peruanos en España go- 
7'irin de perfecta libertad para cstíibiecer 
v^ sus compras, ventas, transaciones y con- 
t^^-tos en generj^ todas las condiciones per- 
mitidas por las leyes del país, y para fijar 



—68— 

el precio de los efectos, mercadería» ü 
otros objetos naturales ó manufacturados, 
bien sean importados del extranjero ó pro- 
ducidos en el país de su residencia, que se 
vendan en el interior ó con destino á la 
exportación, siempre que cumplan fielmen- 
te las leyes y reglamentos que rijan en la 
materia. 

Gozarán también de Igual libertad para 
manejar sus negocios por si mismos; ó por 
tmdio de apoderados, pudiendo presentarse 
en las aduanas, en los ju2gados y tribuna^ 
les para la defensa de sus deredios en to- 
das las instancias establecidas por las le- 
yes; para emplear abogados, procuradores, 
agentes ó intéxpretes, para representar á 
sus compatriotas, á los extranjeros y á los 
naturales del país, gozando en todos estos 
casos de los mismos derechos y privilegios 
concedidos á los nacionales, aunque siem- 
pre con sujeción á las mismas condiciones 
que estos. 

Estarán además exentos de todo servi- 
cio personal en el ejército, en la armada y 
eu la guardia nacional, como también de 
toda contribución de guerra, anticipos, 
préstamos/empréstitos y de cualquier otra 
contribución extraordinaria, á no ser que 
so imponga sobre la propiedad inmueble, 
en cuyo caso estarán sujetos á su pago en 
la misma forma que los nacionales ó los 
subditos de la nación mas favorecida» 

El articulo 6.° debe suprimirse, porque 
SH contexto está comprendido en la am- 
pliación del artículo 4.° 



En el artículo 7.° solo hay que variar 
algunas palabras para su mejor inteligen- 
cia, sin que en nada se altere lo sustanciiü 
de la estipulación. 
Art. 7.^ [del proyecto]. Los ptroductos 
y mercancías de Espafia á su importación 
en el Perú, y los productos y mercancías 
del Perú á su importación en España no 
pagarán otros ni mas elevados derechos 
que los impuestos á los productos y mer- 
cancías de la nación mas mvoreeida: queda 
entendido que, en general, el comercio pe- 
ruano en Espafia y el comercio español 
en el Perú gozarán en todo caso y por to- 
dos conceptos de las ventajas concedidas 
al comercio de la nacioa mas iavQx«ctda, 

Por el articulo 8.° se establece la igua 
lacion de banderas para el adeudo de de- 
rechos de importación en uno y en otro 
paSs. Por ventajosa que pudiera ser esta 
cláusula no es posible aceptarla, en razón 
á que calando £spaña obligada, por Tra^i 
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[1] Se acordó pactar la cláusula do 
nación mas favorecida en lugar de la 
igualación de bandera que determina 
el artículo 8,^ del proyecto; pero debe 
tenerse presente lo que respecto do este 
punto establéele el articulo 18, 



tados anteriores, & conceder el tratamien- 
to de la nación mas favorecida á la mavor 
pnrto de los Estados que con ella mantie- 
nen relaciones comerciales, no habría ra* 
zon para negarles las ventajas de iguala- 
ción de bandera que obtuviese el Perú, y 
vendría á quedar abolido el derecho difo^ 
rencial, con infracción de las leyes que lo 
han establecido. Por consiguiente, el artí- 
culo S,^ del proyecto resulta ser hoy en 
su forma y en su esencia, contrarios á le- 
yes vigentes de España; y si las que á su 
aceptación se oponen llegasen á ser dero- 
gadas, quedando al fin abolido el enuncia- 
do derecho diferencial de bandera, seria de 
todo punto innecesario el referido articu- 
lo 8.°, porque su objeto quedaría entóneos 
eompletaijiente realizado: así .pues lo ma« 
conveniente y oportuno seria optar por la 
supresión del artículo de que se trata. [1] 



Art. 9.® (del proyecto). Los buques es 
palióles en los puertos del Perú y los pe- 
ruanos en los puertos de España no )Uiga- 
rán á su entrada ó salida otros ó mayores 
dtTociios de puerto, de faro, pilotaje y de- 
Tci&ii que afecten el casco de la embarca- 
vion, que aquellos á que estén sujetos \otí 
buques nacionales. 



El artículo 9.® establece la igualación 
entre buques españoles y peruanos para 
el pago de los derechos de puerto y nave- 
gación, y como esta ventaja es aplicable, 
según disposiciones recientes, á los buques 
de todas las naciones que ofrecen la recípro* 
ca, no hay inconveniente alguno en acep- 
tar el referido artículo 9.**, suprímiendi», 
sin embargo, su última parte, que estable- 
ce una excepción de la expresada ventaja 
en el uso de los muelles constituidos por 
particulares. Sin necesidad de expresario, 
sabido es que los establecimientos que no 
pertenecen al Estado se rigen, en cuanto 
a la remuneración que corresponde por su 
uso, según las tarifas especiales que sus 
dueños establecen, y parece por tanto ocio- 
sa y fuera de lugar cualquier estipulación 
respecto de este punto. 

Quedará, pues, cl artículo 9.° reducido 
á lo siguiente: 



Por cl articulo 10 se determina que los 
buques de uno de los dos pw«es podrán 
descargar en los puertos del otro respec- 
tivamente una parte de su cargamento y 
reexportar el resto, sin que por ello pa- 
guen mayores derechos que los buques 
nacionales. 

Varias son las razones que hacen inne' 
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[1] Se acordó que se inserte el artí- 
culo 10, aunque modificando su redac- 
<:ion en términos que parezcan mas 
oportunos. 



cesaría é inútil esta cláusula del proyecto. 
La primera es que no existe en España^ 
ni es de suponer que exista en el rerú, 
ley alguna que prohiba á los buques ex- 
tranjeros ó nacionales conservar a bordo 
la parte do cargamento que no le conven- 
ga descargar en el puerto de llegada, ni 
menos se halla establecido deredio alguno 
sobre los efectos ó mercancías que no se 
descargan ni se introducen por la Aduana. 

La segunda razón consiste en que no ca* 
be pactar la libre reimportación de los 
artículos de comercio que no se desembar- 
can, porque no haciéndose de ellos una 
verdadera importación, puesto que se con- 
servan á bordo, es ilógico decir que po- 
drán reexportarse. 

Y, por último, tampoco ha lugar á pac- 
tar ventajas respecto del pago de derechos, 
siendo asi que ningunos se exigen sobre 
las mercancías que no se descargan, y los 
que afectan el casco del buque se pagan 
en su totalidad, según las leyes españolas, 
sin consideración á que sea la totalidad ó 
parte del cargamento lo que se desem- 
barque. 

En atención, pues, á estas razones con- 
viene suprimir el expresado art. 10. (1) 



Art. 11 (del proyecto). El comercio do 
cabotaje quería exclueivamente reservado 
¿ los nacionales de cada uno de los dos 

países. 



£n el articulo 11 se dice que las dispo^ 
siciones del Tratado no son aplicables al 
comercio de cabotaje, dándose después una 
explicación de lo que es este comercio, y 
afirmándose que la reglamentación que á 
él se refiera queda reservada á las leyes 
de cada uno de los dos púses. 

Estas indicaciones sobre el contenido 
de dicho articulo 11, dan á conocer que 
carece de la concisión propia de las cláu- 
sulas de un tratado, y seria preferible for- 
mular la presente en los términos que su 
expresan á continuación. 



El articulo 12 establece que en lo reía* 
tivo á la entrada y colocación de buques, 
su carga y descarga, no ise otorgará á los 
nacionales ventaja alguna que no se haga 
extensiva á los del otro país, siendo tra- 
tados bajo <el mismo pie los buques de 
ambos Estados. 

Esta igualdad en lo relativo á colx>ca- 
cion, oargft y descarga de buques, puede 
decirse 'que existe ya de hecho en España, 
y si huMese [lo cual no puede asegurarse 
en estos apuntes] alguna £Bpoiácio& en 
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contrarío, obtendrían aiempTe los boqae^ 
peruanos en Eapafia. j los eqpafioles enel 
Perú, con arreglo ai présenle Tratado, el 
tratanúoito de la. naoion mas fiiToi«dda^ 
^ue es todo lo qiie puede oonoedecse cosa* 
do median leyes esped^Ies. 

Seria», por tanto, preferible,, omitir res* 
pecto del punto de que se trata toda esti- 
puladon ei^>ecial,que pudiera apaao resul- 
tar oontraría i loa reglamentos espaftoles 
ó peruanos sobre policía de los puortos, 
dejando libre j e^iedita su aplicación; y 
asi mismo sería & desear que el dtado 
artículo la tuviera una ampliación que 
bidese referencia & la juríadicdon de los 
Cónsules á bordo de los buques de sus res* 
pectívas naciones, porque asi lo redaman 
hoy las reladones comerciales y la oonve* 
niencia de impedir que las autoridades lo- 
cales interyengan.en las cosas de & bordo 
de un buque extranjero, salvo el caso de 
que sus trípuladones promuevan desórde^. 
nes que alteren la tranquilidad pública. 

La nueva redacción de este articulo de^ 
bería ser la siguiente: 

Art. 12 [del proyecto]. En cuanto con*, 
derne á la policía de los puertos, carga y 
descarga de los buques, segundad délas, 
mercancías y otros efectos, los subditos y 
ciudadanos de ambos piúses estarán res- 
pectivamente sujetos á laa leyes y estatu- 
tos locales. 

Sin embargo los Cónsules respectivos 
estarán encargados exclusivamente del or- 
den interior á bordo de los buques mer- 
cantes de su nación, y ellos solos enten- 
derán en las cuestiones que ocurran enti:e 
los marineros, el capitán y oñciales de la 
tripulación; pero las autoridades locales 
podrán intervenir,, cuando los desórdenes 
promovidos lleguen á perturbar la tran- 
quilidad pública en el puerto ó en tierrs, 
y podrán igualmente conocer del asunto 
cuando un individuo dd país ó un extran- 
jero estén complicados en él. 

El' articulo 13 solo requiere que se cam^ 
bien algunas palabras, sin otro objeto que 
el de la mayor claridad. Su redacción pu-- 
dieraser la siguiente: 

Art. 13 [del proyeetoj. Para los Inés 
del presente Tratado, se oonsiderarán co- 
mo buques empanóles ó peruanos los que 
naveguen eon pabellón düel uno ó del otro 
Estado y pertenezcan en propiedad á uno 
ó mas subditos,. 6 uno ó nuis ciudadanos 
del pais que indica la bandera, y cuyos- ca- 
pitanes tengan igualmente la nacionalidad: 
del buque que mandan, con matrícula con- 
forme á las leyes de su pds y con patea 



46 «& reg)fl expedida por k «atoridikl A 
quien oorpespoMl», 

SI ocmrleseQ <llfi<ndt«Mleiflobreel po&td 
ík que se refiere este articulo, las idtaa par« 
tes oonti»ataBÉes se resenran el deveoho de 
adoptar de ooii^mi acuerdo li^ resoluciones 

(íonveniente^t 

Por el artículo 14 se estipula la libre 
entrada de los buques de guerra de cual* 
quiera de los dos países en W puertos d^ 
Dtro, lo oual es completamente aceptable; 
pero siendo convenieute para ambas naoio* 
nes estipular ta»ibien que puedan reparar 
0U8 averias en los puertos de ln una ó de 
laotra^ seria preferible la redaeci^msiguien- 
te, que no altera, ^sino ampUa, el articulo 
del proyecto. 
Art. 14 [del proyecto]. Los buques de 

guerra de una de las dos altas, partes con- 
tratantes podrán entrar, permanecer y re* 

pararse en los puertos de la una ó de la 

otra nación re«|>ectivamentey cuya entrada 

sea permitida a los buques de ^erra d& 

la nación mas favorecida y estarán sujetos 

á las mismas reglas y gozarán de las mis- 
mos honores^ ventajas, privilegios y exen-- 

ciones. 

El artículo 15 se refiere á la reciproca 
entrega de marineros desertores, y puede 
aceptarse en la forma que tiene esi el pro* 
yectOi áú cual se copia á continuación. 
Art. 15 [del proyecto]. Loe Cónsules 

del Perú en España y los de Espafia en 

el Perú podrán exijir de las autoridades 

locales respectivaa el arresto y detención 

de los deseitores de los buques de guerra 

ó mercantes,, justificando la identidad do 

los individuos y laexistenoiAdesuinscrip* 

cion en la matricula correspondiente. Si 

la detención, se verifica en un pontón ó en 

una prisión pública^ será por cuenta del 

agente que la. hubiese solicitado hasta que 

el desertor sea entregado^ 
La entrega de los desertores puede ser 

rehusada en des caaos: L<^ si ha trascurri- 
do un plazo de tsea meses contados desde 

el dia en que se verificó la prisión, sin que 

el Cónsul hubiese tomad^ninguna medida 

á este respecto, en cuyo^easo el desertor 

seiá puesto en libertad sin que pueda ser 

detenido por la misma causa: 2.^ si el 

desertor ha oometído álgun delito en el 

territorio.. En este últímo caso su ^trega 

podrá diferirse haeta que se haya cjeouta- 

do la sentencia expedida por los tribunales 

competentes,. 

El articuló 16 tiene por objeto estable^ 
eer garantias para el comercio y los inte* 
reses particulares en el caso de un rompi- 
miento entre ambas naciones, y escusada 



parece decir que es en alto grado conve- 
niente una estipulación de esta clase. Ai 
márjen se copla el articulo con ligerisimas 
modificaciones en la forma, sin otro objeto 
que su major inteligencia. 

Arfc. 16 (del proyecto). Las dos altas 
partes contratantes convienen en que si 
desgraciadamente en algún tiempo ocui^ 
riese un rompimiento ó la interrupción de 
las relaciones amistosas que existen entre 
ambas, los subditos ó ciudadanos de cada 
una de ellas que residan en territorio de 
la otra, tendrán un plazo de seis meses, si 
habitan en las costas, y de un año si estu- 
viesen avecindados en el interior, para ar- 
reglar sus negocios y disponer de sus bie- 
nes en la forma que estimen oportuna, si 
fuese su voluntad ausentarse del país, en 
cuyo caso se les oirecerán todas las segu* 
ridades necesarias para su embarque en 
el puerto que elijan, ó para su salida por 
el camino de tierra que mas les convenga. 
Pero si los subditos ó ciudadanos de 
cualquiera de las dos naciones establecidas 
en territorio de la otra prefiriesen perma- 
necer en el punto de su residencia, tendrán 
el derecho do continuar en el ejercicio de 
su comercio, profesión ó industria, sin nin- 
guna interrupción, en el pleno goce de su 
libertad y de sus bienes mientras se con- 
duzcan pacificamente y no falten á las le- 
yes del país; y dichos sus bienes y efectos 
de cualquier clase que sean, ya estén en su 
poder, ya confiados á otros sujetos, no po- 
drán sufrir embargo ó secuestro, ni ser 
gravados con otras ó mayores exactiones 
que las que correspondan con arreglo á las 
estipulaciones del presento tratado. 

£u igual caso ni las deudas entre parti- 
culares, ni los títulos do la deuda pública, 
ni las acciones do compañías, ni cuales- 
quiera otros efectos de esta clase estarán 
sujetos á embargos ó detención. 

Por el articulo 17 se estipula la facul-^ 
tad de nombrar redprocamente agentes 
diplomáticos y consulares,acordándose que 
estos disfrutarán de los privilegios y excn^ 
clones concedidos á los de la nación mas 
favorecida. 

Preferible seria que esta cláusula del 
Tratado estuviese mas conforme con la de 
iffual clase que contiene el convenio con 
!b rancia de 26 de Febrero de 1862, en la 
cual se determinan con claridad las facul- 
tades y exenciones de los agentes consula- 
res; pero en atención á que puede haccrso 
objeto de un nuevo articulo la intervención 
de los Cónsules en los ab-intestatos de sus 
nacionales, que es uno de los actos para 



que deben estar especialmente facultados, 
no hay inconveniente en aceptar el del 
proyecto en la forma que tiene. 
Art. n [del proyecto]^ Laa dos altas 
partes contratantes se reconocen redpro* 
camente^l derecho de enviarse Aj|entes 
Bi|4omático8y Cdnsules Generales, Cónsu- 
les 7 Vice-oónsules con sus respectivos 
empleados, para q«e residan los primeros 
cerca del gobierno del país, y Ikm «^[un- * 
dos, en todas las ciudades, puertos y luga- 
res abiertos al comercio extraDJero, en Tos 
cuales se baile autorizada la residencia de 
dicha dase de áincionarios. 

Los expresados agentes -de una y otra 
clase gozarán de todas las facultades, pri- 
vilegios é inmunidades concedidas ó que 
en adelante se concediesen á los agentes 
de la misma categoría de la nación mas 
&vorecida. 

En el artículo 18 se estipula, por punió 
general, el tratamiento de la nación mas 
■&vorecida, que habrá de concederse gra- 
tuitamente o mediante c(»npensacion, se- 
gún corresponda. 

Este articulo no ofrece dificultad algn^ 
na y se copia á continuación. 
Art. 18 (del proyecto). Independiente- 
mente de las estipulaciones expresas y es- 
peciales del presente Tratado, las dos al- 
tas partes contratantes convienen en que 
los agentes diplomáticos y consulares y 
sus respectivos empleados, aú como tam- 
bién los subditos ó^iudadanos de cualquier 
categoría, los navios de guerra ó mercan- 
tes y las meroaderias de cada uno de loe 
Estados gozarán de pleno derecho en el 
otro de los privilegios, inmunidades, fran- 
quicias y exenciones concedidas ó que en 
adelante se concediesen i la nación mas 
favoredda, gratuitamente si la concesión 
íuese gratuita, 6 mediante compensación 
si se hubiera exijido esta como circunstan^ 
cia precisa para hacer la concesión. 

El artículo Id establece en su primera 
pártela responsabilidad personal en los 
casos de infíraccion del Tratado por un in* 
dividuo particular; v por la s^^da se 
acuerda que no podra hacerse por ninguna 
de las partes una declaración de guerra, 
sin que hayan precedido las explicaciones 
convenientes, y se hayan expuesto recipro- 
camente cada tma en au caso los hechos 
en que funden sus quejas, debiendo some- 
terse las diferencias que se susciten entre 
ambas naciones al arbitraje de una tercera 
poteneia, para evitar a^ todo motivo de 
rompimiento. 

La primera parte de este artícnlo no 
puede conducir á ningún resultado útil ni 
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provechoao; por la seflcilla raxon de que 
el presente convenio, desde el momento en 
que quede ratificado por ambas partes,. 
v«idr& á ser, como todots los de su dase^ 
una ley del Be^no 7 de la República Pe^ 
mana; y onalquiep infracción de sns cláu^ 
salas, eft cuanto puedan cometerse por in^ 
dividuos pani0ulares, no tendrá nunca otra 
carácter que el de la infracción de otra 
ley cualquiera^ sin que por e&o baya lugar 
á que intcsrenga en el caso el gobierno» 
del país á que pertenezca el responsable 
de la iníraedon, siendo este extranjero. £1 
derecho intemadonal tiene establecido que 
los extranjeros estén obligados, como loa 
nadonales al rea^te y obediencia de lasr 
leyes del país en que residen, y cuando las 
iniVínjen son juzgado» y castigados con ar- 
reglo á las mismas, de manera que los es- 
pañoles en el Perú y los peruanos en Es- 
?aña que pudiesen infrinjir el presente 
'ratado sufrirán el correspondiente casti- 
go en el lugar de su residencia. Por con- 
siguiente, inútil es establecer la responsa- 
bilidad personal á que se refiere la prime- 
ra parte del articulo 19 del proyecto y 
mas inútil aún decir, como se expresa en 
el mismo, que la infracción del Tratado 
cometida por partículares no interrumpirá 
la buena armonio entre ambos gobiernos; 
nendo aél que cada une de ellos puede ha- 
cer cumplir la presente estipulación por 
todos los individuos nacionales y extran- 
jeros que rendan dentro de su territorio. 

Suprimida, pues, la primera parte de) 
articulo 19 del proyecto, quedará este re- 
ducido á lo siguiente: 
Art. 19 (del proyecto). Las dos altas 
partes contratantes declaran que en el caso 
de que por la violación que desgraciada- 
mente pudiera sufrir el presente Tratado 
ó por cualquier otro motivo creyese una 
de ellas que la otra le habla causado algu- 
na lesión en sus derechos, no se podrá re- 
currir á actos de r^resalia ni a ningún • 
otro de fuerza, como tampoco haeer una 
declaración de guerra, sin que previamen- 
te se presente por la parte que se conside- 
re oíendi4& una exposición de los hechos y 
una demanda de reparación, apoyada en 
los datos necesarios para establecer la le- 
gitimidad de la queja; y si esto no bastase 
para llegar á un arr^k) de la cuestión sus- 
citada, convienen las dos altas partes con^ 
tratantes en que la diferencia se someta al 
arbitraje de un gobierno amigo de ambas^ 
y ¿o eUseeiond^-esU drMtro corrupondgrd á 
aquella de las dos naciones qtie haya presen* 
todo la fuefa. 
Las dos alta» partee ooBtrataate se ooms 
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yrometen á respe-tar y cumplir el laudo 
que se dioto por el gobierno constituido 
en «rbittQ, 



Por el artículo 2^ del proyecto se de^ 
termina que el arralo de la d^uda que 
pesaba sobre la» cajas del antiguo Virey* 
nato del Perú ser& objeto- de un convenio 
especial que se celebre dentro de un plazo^ 
dado entre el Representante de S. M. en el 
Perú y el Gobierno de aquella República. 

Varias y muy poderosas son las razones 
que colocan al gobierno español en la ne- 
cesidad de no asentir & que se proponga 
el establecimiento d^ las bases para el ar- 
reglo y pago do la expresada deuda. 

En primer lugar ni uno solo de los tra- 
tados entre España y las Repúblicas ame- 
ricanas deja de comprender la cláusula re- 
ferente al indicado punto, con la circuns- 
tancia de que ni aun en los casos do ha- 
llarse reconocida y pagada la deuda espa- 
ñola, como ocurrió con la República del 
Salvador, se ha omitido consignar la obli- 
gación del pago de aquellos créditos que 
Sor ignorancia ó descuido de los interesa- 
os no se hubiesen presentado, fijándose 
al efecto el plazo de cuatro años dentro 
del cual han de presentarse. 

En segundo lugar, si, faltándose á este 
precedente, se aplazara la cuestión para 
mas adelante, según propone el Plenipo- 
tenciario peruano, el gobierno español con- 
traería una gran r^ponsabilidad para con 
los tenedores do la deuda peruana, que so 
agravaría por la circunstancia de que en 
el articulo 5.*^ del Tratado preliminar que 
firmó el General Pareja en Lima, se esta- 
blece el compromiso de fijar en la presen- 
te estipulación las bases para la liquida- 
ción y pago de los créditos procedentes 
de la deuda que pesaba sobre las cajos del 
antiguo Vireynato del Perú. 

I por último, prescindiendo ahora del 
cumplimiento de esta cláusula, habría do 
ser el punto á que se refiere objeto dé un 
tercer tratado entre España y el Perú,, 
puesto que el presente y el firmado en Li- 
ma^ son ya dos, y no dejaría de parecer 
extraño que el establecimiento de amisto- 
sas y buenas relaciones entre ambos esta- 
dos hubiese requerido nada menos que 
tres pactos internacionales. 

Estas consideraciones adquieren toda- 
vía mayor fuerza, si se toma en cuenta 
que los inconvenientes presentados por el 
Renipotenciario peruano, para que la cues- 
tión de la deuda pueda ser objeto de un 
artículo de este Tratado, desaparecen por 
completo, adoptándose un acuerdo en la 
fiírma que se indica á continuación: 



—72- 



Art. ... El Gobierno del Pera, consi- 
derando que asi como adquiere los dere- 
chos que correspondian á España, contrae 
también todas las obligaciones que pesa- 
ban sobre ella, y en cumplimiento del art°. 
5.^ del Tratado ñrmado en Lima el 27 de 
Enero de 1865, reconoce de la manera 
mas formal y solemne, en virtud de la, 
presente estipulación, como deuda consoli- 
dada de la Ilepública, tan privil^iada co- 
mo la que mas, toda la que pesaba sobre 
el Erario del antiguo Vireynato del Perú, 
gravando los ramos del Tribunal del Con- 
sulado, Tesorería Central, renta de tabacos, 
casa de Moneda y Caja de Consolidación; 
como también todos los créditos contra el 
referido Erario, por pensiones, sueldos, 
suministros, anticipos, empréstitos forzo- 
sos, depósitos ó por cualquier otro concep- 
to, siempre que procedan de órdenes di- 
rectas del Gobierno español ó de sus auto- 
ridades en España y en el terrítorio que es 
hoy República del Perú, bástala fecha en 
que estas últimas lo evacuaron en el año 
1824. 

Si no existiese en la Kepública del Perú 
ima ley de consolidación aplicable á la deu- 
da de que trata este articulo, los tenedores 
de ella gozarán, mientras se promulgue di- 
cha ley, de todas las ventajas que en la ac- 
tualidad disfruten, ó en adelante puedan 
disfrutar los tenedores de la deuda mas 
privilegiada de la Kepública. 

Para los efectos del reconocimiento á 
que se refiere el primer oárrafo de este ar- 
ticulo, serán considerados como compro- 
bantes los asientos de los libras de cuenta 
y razón de las oficinas del antiguo Virey- 
nato del Perú, y todos los documentos que 
hagan fe, con arreglo á las leyes de la Re- 
pública. 

La calificación y liquidación de los cré- 
ditos anteriormente indicados, se verificará 
oyendo á las partes interesadas, ó á sus le- 
gítimos representantes, y en los casos de 
falta de avenencia ó conformidad, so some- 
terá la cuestión á juicio de una comisión 
mixta de la cual formará parte el Jefe de 
la Legación de S. M. Católica en el Perú, y 
sus fallos serán definitivos. 

Será circimstancia indispensable para 
que los créditos do que trata el presente 
articulo puedan ser reconocidos, que reú- 
nan las condiciones de origen, continuidad 
y actualidad española. 

Las cantidades que resulten de legitimo 
pago en virtud de las respectivas liquida- 
ciones, deben ganar el ínteres legal corres- 
pondiente desde un año después de canjea- 
bas las ratíficadones del presente Tratado, 
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aun cuando las liquidaciones se verifiquen 
coa posterioridad. 

Las razones que preceden á este articula 
* y que se han expuesto con el fin de demos- 

trar ia necesidad de que se inserte en el 
l^resente lYatado, pueden tener igualmen- 
te aplicación para justificar la exigencia de 
que este comprenda también otro articulo 
en que se pacte la devolución de los secues- 
tros verificados durante la guerra de la 
independencia. 

Su forma deberá ser la siguiente. 
Art. » . . S. M. C. y la República del 
Perú se comprometen solemnemente á 
que todos los bienes muebles é inmuebles, 
alhajas, dinero ú otros efectos de cualquie- 
ra especie, que hubiesen sido secuestrados 
ó confiscados á subditos españoles ó á ciu^ 
hádanos de la República del Perú, duran- 
te la guerra sostenida en América 6 des- 
pués de ella, y se hallaren todavia en po- 
der del Grobierno en cuyo nombre se hizo 
t'l secuestro ó la confiscación, serán inme> 
diatamente restituidos á sus antiguos due- 
ños ó á sus herederos ó le^timos represen- 
tantes, sin que ningunos de ellos tenga nun- 
ca acción para reclamar cosa alguna por 
razón de los productos que dichos bienes 
hayan podido ó debido rendir durante el 
secuestro ó la confiscación^ 

Los desperfectos ó mejoras causados eíi 
tales bienes por el tiempo ó por el acaso, 
durante el secuestro ó la confiscación, no 
se podrán reclamar por. una ni por otra 
parte; pero los antiguos dueños ó sus re- 
presentantes deberán abonar al Gobierno 
respectivo todas aquellas mejoras hechas 
por obra humana en dichos bienes ó efec- 
tos después del secuestro ó confiscación^ 
asi como el expresado Gobierno deberá 
abonarles todos los desperfectos que pro- 
vengan de tal obra en la mencionada épo^ 
ca, I estos abonos redprocos se harán de 
buena fé y sin contienda judicial á juicio 
amigable de peritos ó de arbitradores 
nombrados por las partes, y terceros qu« 
ellos elijan en caso de discordia. 

A los acreedores de que trata este artí- 
culo, cuyos bienes hayan sido vendidos ó 
enagenados de cualquier modo, se les dará 
la indemnización competente, en estos tér- 
minos y á su elección; ó en papel de fa 
deuda consolidada de la clase mas privile- 
giada, cuyo ínteres empezará á correr al 
cumplirse el año de cangeadas las ratifica- 
ciones del presente Tratado, ó &i tierras 
del Estado. 

Si la indemnización tuviese lugar en pa- 
pel, se dará al interesado por el Gobierno 
respectivo un documento de crédito con- 
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tra el £stado, que devengará un interés 

desde la época que se fija en el párrafo an- 
terior, aunque el documento fuese expedido 

con posterioridad á ella; y si se verificase 

en tierras públicas, después del año si- 
guiente al cange de las ratificaciones, se 

añadirá ai valor de las tierras que se den 

en indemnización de los bienes perdidos,. 

la cantidad de tierras que se calcule equi- 

^alente al rédito de las primitivas, si se 

hubiesen estas entregado dentro del año 

siguiente al referido cange, en término» 

que la indemnización sea efectiva y com- 
pleta cuando se realice. 

Para la indemnización, tanto en papel 

como en tierras del Estado, se atenderá al 

valor que tenian los bienes confiscados al 

tiempo del secuestro ó confisco, procedién- 

dose en todo de buena fe y de un modo 

umigable y conciliador. 

Otro de los artículos que omite en sti 
proyecto el Plenipotenciario peruano, y 
de cuya inserción no puede prescindirse, es 
el referente al derecho reciproco de recla- 
mar las deudas contraidas b<majide, entre 
españoles y peruanos. 

Esousado parece insistir en la convenien- 
cia de que este artículo figuro en el Trata- 
do, cuando tiene por objeto la garantia de 
intereses legítimos; y debe bastar para pe- 
netrarse de ella, la mera lectura de la cláu- 
sula formulada en los términos siguientes: 
Art S. M. C. y la República del 

Perú convienen en que los subditos y ciu- 
dadanos respectivos de ambos Estados 

conserven espeditos y libres sus dei'cchos 

para reclamar y obtener justicia y plena 

satisfacción de las deudas contraidas entre 

sí bo7ia fidey como también en que no se 

le ponga por parte de la autoridad pública 

ningún obstáculo ni impedimento en los 

derechos que puedan alegar por razón de 

matrimonio, herencia por testamento ó ah 
tntestato, sucesión, ó por cualquier otro 
título de adquisición reconocido por las le- 
yes del pais en que haya lugar á la recla- 

luacion. 

El artículo 21 y último del proyecto» 
peruano, limita la duración del Tratado á 
un plazo de 10 años, que se considerará 
prorogado, mientras una de las partes ni> 
anuncie á la otra, por una declaración ofi- 
cial, su intención de que cese de ser obli- 
gatorio. 

Cierto es que algunas do las cláusulas 
que contiene el Tratado no pueden ser 
perpetuas por la índole de la materia á 
que se refieren; pero esto no basta para 
que, separándose de lo estipulado con to- 
das las repúblicas americanas^ se declar» 



temporal un Tratado que en su esencia es 
de paz y reconocimiento de la indepen- 
dencia del Perú, y en cuya virtud quedan 
formal y defínitivamente establecidas lasL 
relaciones entre España y aquella Kepú- 
blica, cosas ambas que seria impropio li- 
mitar en su duración á un término fíjo. 

Es por tanto necesario declarar tempo-^ 
rales las cláusulas cuya naturaleza asi lo 
exija, y perpetuas las que deben serlo, pa- 
ra lo cual conviene que el último articule^ 
se formule en los términos siguientes; 
Ai-t A fm ífue ambas partes contra- 
tantes puedan tener ocasión mas tarde de 
ratíjorar las relaciones comerciales entre 
España y el Perú, han convenido en quo 
las cláusulas del presente Tratado relati- 
vas á comercio y navegación permanezcan 
en su fuerza y vigor por el término de diez 
años, contados desde la fecha del cange de 
las ratifícaciones^ entendiéndose prorogado 
este plazo, mientras una de las rartes con- 
tratantes no declare á la otra oñcialmente 
su intención de considerar caducadas las. 
expresadas cláusulas. 

Las demás que contiene el presente Tra- 
tado serán siempre obligatorias. 

Con este artículo que según vá dicho es 
el último del proyecto, terminan las ob- 
servaciones que su examen ha sugerido, y 
resta solo indicar la conveniencia de que, 
ademas de los tres artículos referentes a la 
deuda, á los secuestros y á las obligaciones 
honafide entre españoles y peruanos, artí- 
culos cuya inserción es indispensable, so 
adicionen al Tratado otros que lo harían 
mas completo y susceptible de buenos re- 
sultados, estableciéndose por ellos reglas 
fijas para resolver ciertas cuestiones qu« 
suelen ocurrir con frecuencia. — Son estas 
las que se promueven con motivo de los 
embargos, de los naufragios, de las arriba- 
das forzosas y do la debida intervención 
de los Cónsules en los ah in testa tos» 

Las cláusulas respecto de cada uno dt) 
dichos puntos, deberían ser las siguientpí<, 
que ya han sido pactadas con otras Repú- 
blicas hispano-americanas. 

Art .... (embargos) Los españoles en 
el Perú y los peruanos en España no p<v- 
drán ser sometidos respectivamente á nin- 
gún embargo, ni retenidos con sus buques, 
cargamentos, mercancías y efectos comer- 
ciales, para ninguna expedición militar, ni 
para ningún servicio público, sin una in- 
ilcjnnizacion previamente convenida y fija- 
da entre las partes interesadas; que les 
compense suficientemente los quebrantos, 
pérdidas, retardos y perjuicios que se ori- 
ginen del servicio áque se les obligue. 
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Art. . . . (jtaufragiob) Cuando naufra- 
gue ó encalle algún buque de cualquiera 
de las dos Partes contratantes en el litoral 
de la otra, teniendo á su bordo la tripula- 
ción ó parte de ella, corresponderá al Cón- 
sul General, Cónsul, Vice-cónsul ó Agente 
Consular respectivo la dirección del ^va- 
mentó y la conservación de los objetas 
salvados. 

Desde el momento en que las autorida- 
des delpais sepan el fracazo, lo avisarán al 
Cónsul mas inmediato del punto donde 
ocurra; y mientras asiste este, en persona 
ó representado por algún delegado de su 
confianza, dictaran las medidas conducen- 
tes á poner en seguro á los navegantes, el 
buque y su cargamento, proveyendo á la 
subsistencia de aquellos y á la conserva- 
ción del todo ó la parte que se salve de 
estos. En cuanto comparezca el Cónsul ó 
su representante, las autoridades locales 
dejarán, á su cuidado que practique lo que 
tuviese por mas conveniente al salvamen- 
to; y solo intervendrán en las operaciones 
de este, para facilitar á dicho agente los 
auxilios que necesite; mantener el orden; 
protejer los derechos del Fisco; resguar- 
dar la salud pública; garantir los intere- 
ses de los salvadores que no pertenezcan 
á la tripulación, y conocer juridicamente 
del naufragio ó barada siempre que se re- 
quiera la autoridad del Juez para la lega- 
lidad del inventario de los efectos salva- 
dos, depósito de ellos y otros incidentes 
que pudieran hacer sospechosa la conduc- 
ta del capitán y tripulantes de las naves 
que se hallen en tales casos. 

El Cónsul podrá vender desde luego, 
con las formalidades establecidas en cada 
pais, la parte de los objetos salvados que 
fuere necesaria para sufragar los gastos 
hechos en su salvamento y conservación, 
asi como todas aquellas mercaderías del 
cargamento que estén expuestas á deterio- 
rarse, comprometiéndose á satisfacer las 
obligaciones á que esté afecto el producto 
de la venta. Si no existe Cónsul, ó si exis- 
tiendo no acudiera al llamamiento de las 
autoridades locales, procederán estas á di- 
cha venta y guardarán en depósito los pa- 
peles del buque náufrago, los efectos con- 
servados y el sobrante que resulte de loa 
vendidos, después de satisfechas las referi- 
das obligaciones, para entregarlo todo á 
los propietarios ó a sus legítimos represen- 
tantes; sin que por esto se causen mas gas- 
tos que los derechos de salvamento y con- 
servación, y los eventuales á que estén 
obligados en sQinejantes casos los buques 
nacionale.s. 
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Los partes contratantes convienen en que 
los géneros salvados qne deben reesportar- 
se no paguen derecho alguno de Aduana, y 
que los destinados al consumo interior dis- 
fruten las rebajas que determine la legisla- 
ción aduanera de los respectivos paises. 



Art. . . . (arribadas forzosas) Cuandd 
por arribada forzosa ó por otra averia efec- 
tiva 7 comprobada entraren buques de 
una de las naciones contratantes en los 
puertos de la otra, ó tocaren en sus cos^ 
tas, no estarán sujetos á otros derechos da 

{>uerto y navegación que los que paguen 
os nacionales en iguales circunstancias. 
Les será permitido depositar en tierra sus 
cargamentos para evitar el deterioro, sin 
exijirles en este caso diferentes ni mayores 
derechos que los relativos al alquiler de 
tilmacenes y astilleros públicos que ñieren 
necesarios para depositar Isa mercancías j 
para componer las averias del buque. Los 
capitanes podrán, bajo la dirección y cus- 
todia de los Cónsules de su Nación, pro> 
ceder á reparar sus averias, sea por los 
hombres de su tripulación, sea por los 
operarios del país, en la forma de ajuste, 
destajo ó precios convencionales, sin estar 
sujetos á ninguna restricción, exijencia de 
«uerpo privil^iado, ni gravamen forzoso. 

Art. . , . (ab intbstatos) Cuando falle- 
<;iese un subdito de una oe las dos altas 
partes contratantes en el territorio de la 
otra, las autoridades locales competentes 
deberán ponerlo inmediatamente en cono- 
cimiento de los CónsulesOenerales, ó Vice 
Cónsules del distrito, los cuales deberán 
por su parte dar el mismo aviso á las au- 
toridades locales, cuando el &llccimiento 
llegue antes á su noticia. 

Los Cónsules Generales, Cónsules y Vi- 
ce-Cónsules, cuando ñilleciesen sus nacio- 
nales sin haber dejado herederos ó ejecuto- 
res testamentarios, ó cuyos herederos ó 
ejecutores testamentarios fuesen descono- 
cidos ó estuviesen legalmente incapacita- 
dos ó se hallasen ausentes, deberán proce- 
der á los actos siguientes: 1.** Poner los 
sellos, ó de oficio, ó á petición de las par- 
tes interesadas, sobre todos los efectos 
muebles y sobre todos los papeles del di- 
funto, previniendo de antemano á laautorí- 
dad local competente que podrá asistir á 
este acto y si lo juzga conveniente, cruzar 
también sus sellos, los cuales no podrán 
ser levantados sino de común acuerdo. 
2.<> Formar en presencia de la autoridad 
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competente del pais, si esta juzgase que» 
que debe comparecer^ el inventario de to- 
dos los bienes y efectos que poseia el di- 
funto. 

Para la colocación de los sellos, que de- 
berá verificarse lo mas pronto posible, asi 
como también para la formación de inven- 
tarios, dichos funcionarios lijarán, de acuer- 
do con la autoridad local, el dia y hora en 
que deba procederse & cada una de estas 
operaciones, previniéndola de ante mano,, 
por escrito, de que habrá de acusar re- 
cibo. 

3.° Proceder, según las costumbres del 
pais, á la venta de todos Los efectos, mue- 
bles ó frutos de la herencia que puedan 
sufrir deterioro; administrar y liquidar 
personalmente ó nombrar bajo su respon- 
sabilidad un funcionario para la adminis- 
tración y liquidación de la herencia, sin 
que la autoridad local (*) 



Queda entendido, ademas, que el dere- 
cho de administrar y liquidar las herencias 
de los espafioles fallecidos en el Perú per- 
tenecerá á los Cónsules y Vice Cónsules de- 
España aun cuando los herederos sean me- 
nores, y nacidos en territorio del Perú, en 
reciprocidad de la facultad que tendrán los 
Cónsules y Vice Cónsules del Perú en Es- 
paña de administrar y liquidar las heren- 
cias desús nacionales en casos idénticos., 
l^a lectura de estos artículos, insíertos ya 
en muchos de los tratados con las Repúblit 
cas Axnericafia^, basta para conocer que 
est^n basados en un principio de perfecta 
reciprocidad, y siendo su objeto evitar las 
cuestiones á qjue pueden dar origen aque- 
llos casos Qix que se consideren llamados á 
intervenir los Cónsules y autoridades loca- 
les, no cabe duda de la conveniencia de que 
el Tratado contenga las cláusulas indica- 
das. 

El Director (Firmado) — Mariano Diaz del Moral — Es copia — J, A, Barrenecliea 
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(*) Aqui coatinúa una hoja que se ha perdido y que carece de importancia» 
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Núm. 17. 

Ligación dxl Px&ü bk EePAitÁ, 

Madrid, Julio 12 dé 1865. 

Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir el oñcio que me ha dirijido US. oon fecha 28 d0 
Mayo último. El contiene dos puntos — ^la expresión del sentimiento que ha tenido 
ese Ministerio porque yo no me hubiese dirijido precipitadamente y en el acto á Ma: 
drid con el objeto de explicar lo acontecido en el Callao el 5 de Febrero; y segimdo 
lo^ innecesario y prematuro que ha sido, ajuicio de US., el oñcio que tuve el honor de 
4irijirle deParis bajo el número 1. 

Debo creer que ese sentimiento de US. se refiera principalmente al estado en 
que se encontró mi salud, muy alterada en París, precisamente por el apuro con que 
salí de Londres, hallándome ya indispuesto. Si estaba enfermo y en cama, era de to- 
do punto imposible diríjirme en el acto á Madrid; y ninguna otra suposición puede 
hacerse respecto de un funcionario que, como yo, hace tantos años esta acostumbrado 
¿ cumplir extrictamente sus deberes y á merecer por ello la benévola consideración 
de los Gobiernos á quienes ha tenido el honor de servir. Por otro lado, el Gobierno 
Español no ha creído tan urgente y tan necesaria la explicación de aquellos aconteci- 
mientos como lo ha creido y parece creerlo aun ese Ministerio. Ya he tenido el honor 
de decir á US. en notas anteriores que aqui no se ha dado importancia alguna ¿ 
aquellos acontecimientos; y estoy oficialmente autorizado para creer que el mismo 
General Pareja no se ocupa de ellos puesto que US. no me ha dirijido ningún oficio 
sobre el particular. El temor de que asi no fuese, sin embargo, me ha obligado á 
pedir á US. en las notas números ..... .datos sobre las relaciones de la Escuadra Et* 

pañolacon el Gobierno. 

£1 segundo punto es relativo ámi nota de París número 1. En ella dije i ÜS. 
que se me exijiria en Madrid el cumplimiento de la ley de 22 de Agosto de 1831, de 
la cual no se ocupan las instrucciones de US. Tuve la fortuna de no carecer de {^re- 
visión, puesto que, el Director de Política ha dicho varias veces, y ante todo, que el 
principal punto de partida, en materia de deuda, debe ser la referida ley. También 
el Señor Ministro se ha referido á ella en nuestras conferencias. Mi nota número 20, 
q«e diriji á US. por el anterior vapor, lo manifiesta asi. Creo^ues, que mi nota nú- 
mercf 1, no pudo ser prematura sino por ser muy previsora. ¿.Tendrá US. la bondad 
de creerlo después de haber leido mi nota número 20? 

' US. me ha dado por toda contestación, el último párrafo de mí nota número 1« 
Podría deducirse de alli que yo me habla contestado sin saberlo y que, ademas, no 
habia visto esa misma contestación. US. me hará probablemente el honor de creer 
que cuando yo eonsulto al Ministerio es porque no he encontrado la conveniente res- 
puesta á la consulta; y si no fuese asi, yo debia esperar que el Ministerio me diese al- 
guna contestación mas esplidta y mas terminante que la que se puede ocurrir expon- 
táneamente al que se las dá sin poderse apercibir de ello . 

La precipitación oon que sali de Lima me impidió estudiar alU detenidamente 
mis instrucciones; pero las reflexiones que hice en el viaje y los informes que recibí 
en París me obligaron á diríjir á US. mi nota número 1. Con ella quise, ante todo, 
dar cuenta al GFobiemo de los datos que tenia y de las reflexiones que brotaban natur 
raímente de ellos. Ademas, no creí innecesario estar provisto de las instrucciones 
necesarias para salvar dificultades que podrían surjir después, y que yo creo haber 
previsto oon alguna segurídad. US. sabe muy bien que las autorízaetones que puedan 
darse á un Ministro para admitir ó rechazar las demandas que se le presenten no im- 
portan precisarajente la aceptación ó rechazo de esas mismas demandas. El nego- 
ciador acepta, en muchas ocasiones, menos de lo que está autorizado á aceptar; y re> 
ehaza, en otras, aun aquello que puede conceder. US. sabe muy bien que esto forma 
la base fundamental de la alta confianza que deposita en los Ajentea Diplomáticos el 
Gobierno que los envia, 

Det<Klos modos, la abundancia de instrucciones, para todos los casos que pue« 
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dan ocurrir, y sobre todo para los qifie ya están previstos, es siempre eonveniente» 
Estas consideraciones teóricas, verdaderas en todas partes, crecen prodigiosamente, 
tomando en consideración la inmensa distancia que me separa del Supremo Gobier- 
no y el largo tiempo que ae necosiita para reeibir de él Ifr absolución de mis consul- 
tas. Aqui, en Europa, se tienen por el telégrafo casi instantáneamente todas las ins- 
trucciones y respuestas que para una negociación se puedan necesitar: pero cada una 
de las que me sean indispensables llegará á Madrid tres meses después de haberlas 
pedido á ese Ministerio, consideración que hace necesaria, á mi juicio, mayor suma 
de instrucciones y de facultades en el negociador. Esto explica ó mas bien destruye 
el carácter prematul'O que pueda á primera vista atribuirse á una consultA. 

He contestado detenidamente a US. para darle una prueba de la coni^ideracion 
con que recibo sus oficios y del interéis con que miro la negociación que me ha enco- 
mendado el Presidente. 

Sirvftse US. leer este oficio á S. E. y aceptar tas s^ridades de mi mas respe* 
tuosa consideración. 

Señor Ministro de Belacioues Exteriores da la Repúbli<9adiil Pera. 



Núm. 18. 

LEGAcioír BVk Paau ik EspaSU. 

Modrid, Julia W4e 1895. 
Señor Ministro: 

Loa periódicos de Lima y los de esta Corte me han instrqido del arreglo cele- 
brado en Santiago entre los Señores Covarrubias y Tavira para poner término á las 
cuestiones que se originaron entre Chüe y España, por consecuencia de la que ésta 
tu YO con el rerú. 'EÍ notorio en Madria, y US. lo habrá sabido, que el Almirante 
Pareja mandó á este Gobierno un correo de Gabinete (el señor I^ra) para manifes- 
tar su desaprobación del mencionada arreglo, la creencia de que el señor Tavira lo 
había hecho con infracción de instrucciones, que fingió no haber recibido, poniéndole 
á aquel una fecha anterior á la de su verdadera celebración: que el arreglo era ma- 
lí simo para España; y que el mismo Lora había sido testigo de todo ello, como que 
fué mandado a¿Aoc por el Almirante Pareja cérea del Ministre Tavira. 

Parece que el Gobierno español ha desaprobado el m^KÁonado arreglo, que ha 
destituido al señor Tavira y au¡¿)rizado al Almirante Pareja para que arregle la cues- 
tión con Chile de un modo mas conveniente á Eqpaña. £1 miaaio oficial de marina 
Lora va por este vapor de correo de Gabinete, llevándolas mencionadas resolucicmes. 

Espero que Uá. teniéndome al corriente siempre de todo lo que pase sobre ese 
gravísimo asunto, me dé también las instrucciones que acuerde coa S. £. el Pre- 
sidente. 

Soy de US. muy atento y muy obediente servidor. 
¡Señor Ministro de Kelaciones Evterioi^ss de la RepáUiea del Perú. 



Lima: 29 de Setíem'brc de 1865. 
(Contéstese quedar enterado. — Caldtron, 



. Núm. 19. 

Legación d£l Pbru :xs £sfa!^a. 

Madrid, Julio 26 de 1865. 
"Scíior Ministi'G. 

El nuevo Ministro de Estado se lia ocupado con gran actividad del Tratado. Se 
*n* hau presentado extensas observaciones á mi proyecto y ademas un contra pro- 
yecto. :En copia remito á US. los artículos relativos a la deuda, que se califican de 
indispensables y de los que dos, en la paite prhicipal, son, Á mi juicio, injustos, one- 
rosos, ihumillantes, distintas de los que, sobre el mismo objeto, han pactado casi to- 
das las Repúblicas Americanas, opuestos al Tratado preliminar, á mis instruccionei 
y por consiguiente inaceptables. Se pretende que la República pague los sueldos, 
pensiones, empréstitos, auministros &.* &.* que sirvieron para combatirla, en pro- 
vecho de España; y qufe esta deuda inmensa disfrute de todos los privilegios de la que 
•es 6 fuere mas favorecida, sin plazo para las reclamaciones &.* Nada he podido con- 
flieguir en las varias y dilatadas conferencias que he tenido con el Señor Ministro de 
Estado. Al contrario, me ka manifestado en ellas que sus exijcneias eran conformes 
al Tratado prdirainar y á los Tratados que se han celebrado con España por las do- 
mas Repúblicas, especaalmente Bolivia^ Me ha declarado que el simple hec^o de pe- 
dirle yo el tiempo necesario 5>ara recibir de mi Gobierno la absolución á una consul- 
ta, que le dirijia por este vapor, importaba la ruptura del Tratado preliminar y la 
reposición de las cosas al estado en que se encontraban antes de él: que yo podía con- 
sultar ó hacer lo que me pareciese y que el Gobierno español obraría según convinie- 
se á sus intereses: que, á su juicio, era necesario que la Escuadra española no aban- 
donase, mientras no se hiciera el Tratado, las aguas del Perú, y dio á entender que 
España reclamarla el pago de los gastos: que él (el señor Ministro) habia desapro* 
bado la conducta de su antecesor el Señor Pacheco y el Tratado preliminar y que, eu 
lugar del General Pareja, no habría desocupado las Islas, puesto que el Presidente 
■General Pczet habia dicho en una ocasión al Señor de Lcsseps [según lo cominiicó es- 
te] que no entraba en negociaciones con España porque ia Escuadra del Almirante 
Pinzón habia abandonado el Perú: que mientras no estuviese reconocida la indepen- 
dencia del Perú ol principio áerevindica^ionexisün, aun cuando ¿ España no le con- 
genia hacer uso de él: me declaró suspendida la discusión y me ofreció pasarme un 
oficio que la Nación veria y que, teniendo en cuenta todas sus palabras, debe ser d« 
mucha gravedad . Yo le ofrecí contestárselo en términos que justificasen á mi Go 
bierno. 

No necesito decir á US. que he impugnado detenidamente todas las aserciones 
^el Señor Ministro. La premura del tiempo no me permite remitir á US. copia ín* 
tegra de los muchos y voluminosos documentos que tienen relación con este impor* 
tante asunto. Difícil, sino imposible, me parece llegar á un buen resultado, con tan* 
ta mas razón cuanto que, en mis instrucciones, no se na podido preveer lo que se está 
ahora realizando. Ademas, las ideas repetidas en varias ocasiones por el Señor Ber- 
mudez de Castro son mas alarmantes, tal vez, que las proferidas por los Señores 
Pinzón y Mazarredo cuando ocuparon las Islas de Chincha. 

Las palabras y el tono que el actual Ministro de Estado emplea, bien diferentes 
de los que usaron los Señores Benavides y Arrazola, son de un vencedor que preten- 
de imponer un Tratado, creyendo quemisplenoá poderes alcanzan para aceptar cutin- 
to se me proponga; que tiene hoy en el Pacífico mas fuerza de la que tenia cuando se 
hizo el Tratado preliminar y que encuentra al Perú mas débil que entonces y en el 
estado que el Supremo Gobierno conoce mejor que yo. 

La situación es, á mi juicio, muv seria. Coincidiendo con mi opinión, el Encar- 
gado de Negocios en Italia D. José A. Barrenechea, que desempeña accidentalmente 
esta Secretaría, marchará á Lima en el próximo vapor. El llevará al Gobierno todos 
los importantes documentos que se relacionan con este gravísimo negocio, una rela- 
ción exacta de las largas ó interesantes conferencias que he tenido con el Ministro da 
Estado, copia de la nota que debo recibir y de mi contestacign. £1 dará, adenaas, al 
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froTileriio ímporííintes datos y noticias verbales que podrán servir para apreciar la 
difícil situación en que me encuentro eoloeado y, sobre todo, para que se lia^a lo po- 
sible á fin (Je salvar al ¡>ais de coinplicaeiones que agravarían el triste estado en que 
se encuentra, ori<>iriado en gran parte por nuestras cuestiones con España, y para de- 
fender la diííuidad v los intereses do la Nación. 

Sírvase US. dar cuenta de este oñcio á S. E. el Presidente y aceptar las seguri- 
di*desde lui respetuosa consideración, 

Domingo Valle-Riesfra. 
Seuor Ministro de Relaciones Exteriores de lá República del Perú. 



Núm. 20. 

Legación del P¿kü bn España; 

Madrid, Agosto 30 de 1865: 
Señor Ministro: . 

Como anun<*ié á US. en mi nota número 33, el Señof D. José Antonio Barrene- 
©liea marcha á Lima por este vapor llevando al Gobierno todos los documentos re- 
lativos á mis negociaciones con el Gobierno de España. Lleva copia de la nota que 
Hie ha dirijido este Ministerio, déla que día US. aviso anticipado, como tambicn de 
mi conte^stacion. Iiuiece-sario creo entrar en comentarios, ni llamar la atención del. 
Gobierno sobre el estado grave y alarmante en que se encuentran nuestras relacio- 
nes con la Corte de Madrid.^ 

Soy do líS. atento servidor. 

Domingo Valle-Riéslra, . 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 



Núm. 21.. 

Ministerio de Estado — Palacio^ 2 de Agosto de 1865-' 
Excmo. Señor. 

Muy Señor mió: La negociación del Tratado entre España y la República del' 
Perú, que según el articulo 5.° del convenio preliminar firmado en el Callao el di» 
27 de Enero último, debe celebrarse en esta Corte, ha sido ya objeto de varias con- 
ferencias, cuyo resultado no ha correspondido á los deseos que me animaban al ini- 
ciar con V. E. este asunto; y pareciéndome que las dificultades suscitadas envuelven- 
una responsabilidad en que no deseo Incurrir, no puedo menos de hacer que consten 
por escrito todas las razones que h« tenido la honra de exponer á V. E. verbalm en- 
te en apoyo de bis cláusulas que yo juzgo indispensable consignar en cumplimiento 
del tratado preliminar celebrado en el Callao. 

El primer punto que fué objeto de discusión, teniendo á la vista el proyecto pre- 
sentado por V. E., se concretó á la cláusula omitida en el mismo, y en cuya virtud 
ha do renunciar S. M. los derechos de soberanía «obre el territorio de la Repúblic*, 
reconociendo su independencia; cláusula que aparece en todos los tratados con las 
Repúblicas hispano-americanas^ y que por tanto debe nooesariamcnte iusertai'se en el 
<j,iic 96 celebre oon el Perú. 
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Asilo exprí^seá V. E. manifestándolo ademas quo, rí bien existía ya de hecho «1 
reconocimiento de la independeueiu del Peni, menester era consignarlo en la forma 
legal y solemne que se había empleado respecto de las demaj Kcfniblieas del Conti- 
nente Americano. Grcia V. E. que sus iiiátrucciones no lo autorizaban para admitir 
esta cláusula; y habiéndose tomado tiempo para consultarlas de nucva^ convino al 
fin, en una segunda conferencia, en la justicia de mis^ observación e», y yo aceptó el 
articulo en los término»' tni que V. E. mismo lo había traído redactado. 
. Examinados y discutidos después la mayor parte de los demás artículos que com- 
prende el proyecto presentado por V. K, y también las modificaciones de escasa im- 
portancia propuestas por mí, ninguna dificultad seria parecía ofrecerse para llegar á 
un avenimicntOj ha^sta que empezamos á. ocuparnos del artículo que trata. de las ba- 
ses para el arreglo y liquidación de la deuda^. 

Después de discutir sobre este punto y de recorrer los demás tratados con- las 
Repüblicjishispano-americanas, endas cuales se contienen cláusulas semejantes, me 
pidió V. E.que le facilitase el contra-proyecto redactado por mí, y que le diese tiem- 
po para meditar sobre el indicado punto, quedando aplazada la resolución para una 
uue va conferencia que debíamos celebrar y celebramos, en efecto, á los pocos dia«. 

En esta terccray última entrevista se produjo una esencialisima y radical disiden- 
cia entre nosotros:. V. E. pretendía que sus instrucciones no le autorizaban para ocu- 
parse del arreglo de la deuda, y que en su consecuencia le era forzoso consultar á su 
Gobierno, si yo no accedía á que esta cuestión quedase aplazada y fuese objeto de un 
nuevo tratado que debería, celebrarse en Lima, según ya V. E. lo proponía en su 
proyecto; y yo por el contrario sostenía que tanto para V. E. como para mí, era obli- 
gatorio el solventar desde luego este asunto. 

En apoyo de mi idea hice presente á V. E* q\ie ninguna de los dos partes* estába- 
mos en libertad para discutir sobre las bases de un Tratado, toda vez que el cwivenio 
preliminar de 27 de Enero, convenio que- la España había cumplido fielmente de- 
volviendo las Islas de Chincha, nos trazaba de una manera terminante, la senda de 
que no era posible apartarse, sin infrinjir aquella estipulación. 

Manifesté á V. E. también que el articulo 4.° del mismo dice á la letra lo si- 
guiente. — "El Perú autorizará con plenos poderes á su Ministro en España para ne- 
^' gociar y concluir unTratado de paz, amistad, navegación y comercio, semejante al 
^* ajustado por» Chile ú otras repúblicas americanas, que S. M. C, como el-Gobierno- 
" del Perú, estí'wi dispuestos á celebrar." 

Del contesto de este artículo, dije á V. E., se deducen dos consecuencias impor- 
tantes: 

1.* Que el Gobierno Peruano había contraído la obligación precisa de dar á 
V. E. plenos poderes para celebrar uu Tratado do paz, de amistad, navegación y co- 
Mercío. 

2.* Que dicho tratado debía ser semejante al celebrado con Chile ó las demás 
Repúblicas americanas; y qué por lo tanto, si el Gobierno de V. E. no le había con- 
ferido sino-poderos limitados en vez de los amplios que se había obligado á conferir- 
le, de hecho quedaba infringido el articulo que dejo anteriormente copiado. 

Lleno del mejor deseo de allanar todas las dificultades- invité á V. E. á queesco- 
jiesC; entre los tratados celebrados con las Repúblicas americanas, aquel que le pare- 
ciese que debíamos tomar por modelo, siempre que la situación de las dos partes 
ue entonces contrataron fueso igual á la en que se encuentran hoy España y el 
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A esta inri tacion nre contestó V. E. iñdieándómc el' tratado con Chile, como el mo- 
delo á que deseaba nos ajustásemos; y yf) entonces aseguré á V. E. que ninguna di- 
ficultad tenia para ello; pero le hice observar que Chile híibia reconocido y liquidado 
cxpontáneamentc y antes de cclcbrai'convenio alguno con España toda la deuda <juo 
proctídente de la Metn>poli pesaba sobre sus cajas hasta el momento de la eva<íua- 
oion de su territorio por las tropas españolas; y que por lo tanto • ningún artículo del 
tratadoeelcbrado con aquella Ropública hacia mención del arreglo de su deu<la; pe 
ro que eí Perú no ae- encontraba en este caso y que sin duda su Gobierno habia pre- 
yisio la circunstaíicía do que pudiésemos tomar por modelo el referido tratado con 
diile, puesto que para obviar el inconveniente indicado, habia establ^jcidí* la sigi»ien- 
te oláuaula del oonvonío preliminar del CallaOi- 



se fijarán las h»r 
que por secucs-' 
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" Ea el dk-ho tratado (en el que era objeto de nuestra discusión) s 

scs para la liijuidacion, reconocimiento y pago de las cantidades q 

tros, confiscaciones, préstamos de la f^uerra de la independencia, ó cualquier otro 
" motivo, deba el Perú a subditos de S. M. C^ con tal de que reúnan las conüicio- 
^' non de origen, continuidad y actualidad espafiolas." 

A pesar de este articulo tan claro, tan terminante y tan obligatorio para el Gobier- 
no de V. E. y para V. E. mismo, no pude conseguir que variase de prop^ito, ni d«- 
sisticisede su negativa á aceptar esa obligación que le impone el tratado, en cura 
virtud estábamos reunidos, alegando V. É. siempre como razón determinante de su 
conducta, que carecia de facultades y tenia que consultar á su Gobierno, como si 
el punto de que se trata no fuese parte integrante de una estipulación cuya observan- 
cia os obligatoria. 

liogiuB á V^ E., por último, en vista de lo que llevo dicho, que reflexionase sobre lo 
que significaba su negativa, que equivalía á la infracción del ctmveuio preliminar de 27 
de Enero, punto de partida de nuestras conferencias, porque en efecto, si V. E. cart»c« 
de plenos poderes para tratar, el Gobierno Peruano ha infringido aquel solemne pacto 
por el cual se obligó á dárselos amplios; y si, por el contrario, se los ha conferido en 
esta forma^ y V. E. á la faz del articulo que previene expresamente que el tratado que 
debíamos de celebrar contenga las bases para el arreglo y la liquidación de la deuda, 
rechaza toda cláusula referente a este punto, entonces es V. E. quien infrlnje del mo- 
do mas claro y terminante el citado convenio preliminar de 27 de Enero de este año. 

En vista de todo lo expuesto y exento de toda responsabilidad en la infracción del 
primer tratado celebrado con la República Peruana, que España cumplió fielmente 
por su parte, debo protestar, como protesto de las consecuencias que pueden origi- 
narse de semejante infracción, dejando exclusivamente á cargo de V, E, y de su Go- 
bierno toda la responsabilidad de ella. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar í V. E. las seguridades de mi muy dis- 
|:inguida cousiden»cion, 

(Firmado)— ifanueí Bermudez de Castro. 
SeíÍLor Ministro Plenipotenciario del Perú, 
Es copia — /. A- Jíarreneckea, 



Núm. 22, 

Madrid, Agosto ^ de 1865. 
Señor Ministro: 

El infrascrito Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Repú- 
blica del Perú, ha tenido el honor de recibir la nota que, con fecha 2 del presente, 
le ha dirijido el Excclentisimo Señor Ministro de Estado de S, M. C. y en la cual, 
después de ocuparse de una parte de las conferencias que tuvo con el infrascrito, de- 
clara infringido, por parte del Perú, el Tratado preliminar de 27 de Enero último, 
protesta de las consecuencias que pueden originarse de semejante infracción y deja 
exclusivamente á cargo del infrascrito y de su Gobierno toda la responsabilidad da 
ella. 

Antes de apreciar esta opinión de S. E. y las razones que en su oficio expone 
para motivarla, el infrascrito debe manifestar, que cuando fué invitado por el Exce- 
lentísimo Señor Bena vides para entrar en negociaciones, se convino en que la Lega- 
ción del Perú presentase un proyecto de Tratado, que no era, ni es en este momento, 
otra cosa que un punto de partida para entrar en discusión. El infrascrito expresó en 
él sus idea??, sin perjuicio de escuchar las del Mhiistro de Estado, á fin de llegar ¿ 
tta resultado satisfactorio para ambas partes, — la ejecución completa del Tratado 
preliminar y el establecimiento de buenas relaciones en el Perú y España, 
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S. E. Ka tenido por conveniente acuparse de los pormenores relativos al artículo 
especial de reconocimiento del Perú por parte de España. Al omitirlo en su proyec- 
to, el infrasorito cedió, no solo á consideraciones generales, sino ¿ la muy poderosa 
razón de que el Perú se encuentra hoy respecto de España en una situación esenci al- 
íñente distinta á las demás Repú1)lica8 Americanas, puesto que ya existe un tratado 
preliminar de paz y amistad entre ambos paises,' un Ministro de la República del 
Perú recibido en Madrid por S. M. C. y un Ministro de España en Lima. Las re- 
flexiones que estos hechos pueden sujerir han sido ya" hechas con mucha previsión 
por el Gobierno de S. M. C. cuando expreso á los do^ Ministros que mandó el Perú 
en otras ocasiones, que no podia recibirlos porque esto equival ia á reconocer expresa- 
mente la Independencia del Perú. El infrascrito, habiendo tenido ya el honor de* 
presentar sus credenciales á S. M. la Reina, tuvo presentes las importantes conside- 
raciones que preceden para no consignar en su proyecto un artículo especial de reco- 
nocimiento, limitándose á mencionar este en la introducción como un hecho consu- 
mado. S. E. opinó de diferente manera y propuso un articulo especial de reconoci- 
miento, insistiendo en él, hasta el punto de considerarlo como indispensable para con- 
tinuar las negociaciones y suspendiendo la entrega|de las observaciones á su proyecto 
y el Contra-proyecto Ministerial. Animado por el deseo de no romper la negociación, 
el infrascrito aceptó el articulo de reconocimiento con una pequeña modificación y en- 
tonces, en la segunda conferencia, S. E. convino en entregai-le las observaciones y el 
Contra-proyecto, después de una rápida lectura dada por el Director de Política. Pre- 
ciso es al infrascrito dejar consignado que no hubo discusión en forma; y que esta y 
no la resolución, quedó aplazada para la tercera conferencia, que tuvo por fin lugar. 

Ninguna dificultad seria parecía realmente presentarse, como lo afirma S. £. 
respecto de las cláusulas de amistad, comercio y navegación, porque el Perú y Espa- 
ña no pueden concederse ni mas ni menos de lo que han concedido en sus Tratados ú 
la Nación mas favorecida: pero en lo relativo á ia deuda se produjo una disidencia 
grave, de cuyo origen y carácter vá á ocuparse el infrascrito. Los que S. E. le atribu- 
ye constan de las siguientes palabras de su nota. 

— "V. E. pretendía que sus instrucciones no le autorizaban para ocuparse del 
arreglo de la deuda, y que en su consecuencia le era forzoso consultar á su Gobier- 
no, si yo no accedía á que esta cuestión quedase aplazada y fuese objeto de un nuevo 
"Tratado que deberla celebrarse en Lima, según ya V. E. lo proponía en su proyei*- 
*'to; y yo por el contrario sostenía que tanto para V. K. como para mí era obligato- 
*'rio el solventar desdo luego este. asunto." 

El Ministro del Perú siente mucho que el Excmo. Señor Ministro de Ebtado, 
no recordando bien los pormenores de la conferencaa, haya consignado en su oficio 
las precedentes palabras, porque se vé en la necesidad de declarar, como desde luego 
declara, de la manera mas formal y solemne, que ni ha dicho ni dado á entender qu«5 
sus instrucciones no le autorizaban para ocuparse del arreglo de la deuda, que no ha 
sido este^ por consiguiente, el motivo que le obligaba á dirijir una consulta á su Go- 
bierno y que ha estado muy distante de exijir que la cuestión deuda fuese precUamen te 
materia de una convención especial en Lima. Muy lejos de eso, el infrascrito ha es- 
tado pronto á ocuparse del arreglo de la deuda y á incluir este en el Tratado de amis- 
tad, comercio y navegación. 

Cuxuidoel Ministro del Perú tuvo el honor de hablar con el Excmo. Señor Be- 
Tiavides, antecesor de S. E., sobre las dificultades que podían presentarse para el arre- 
glo de la deuda y sobre la necesidad de no demorar la celebración del Tratado de 
amistad y comercio, inició de palabra la idea de ocuparse de la dicha deuda en una 
<on vención especial; y como ningún inconveniente presentase el señor Benavides que- 
<ió así acordado, lo que se manifestó después al Excmo, Señor Arrazola al entregarle 
el proyecto. La idea de encerrar el arreglo de la deuda en una convención especial «e 
j'ropuso para el caso de que el Gobierno deS. M. C. coincidiese con ella, sin decla- 
rar por esto el infrascrito que se negaba, como no se ha negado después, a incluir el 
Reconocimiento y liquidación de la deuda en el Tratado de amistad. 

El infrascrito, pues, no ha infringido el Tratado preliminar, que, si ha sido cum- 
plido por España, devolviendo al Perú las Islas de Chincha, que son la propiedad de 
€ste, ha sido también rigorosamente cumplido por la República, que ha mandado en 
<'i a^to un Mmistro á jfadrid con plenos-poderes para negociar un Tratado y que lia 
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pagado, en el acto también, tres milllones de duros al Gobierno de S. M. C. por hst~ 
berlo asi estipulado. 

El origen de la grave disidencia que, desgraciadamente, ha hecho suspender la» 
negociaciones, ha sido la presentación de un proyecto sobre el arreglo de la deuda 
por el Ministerio de Estado, que el infrascrito encontró inaceptable por creerlo opues- 
to al TraUdo preliminar, á lo pactado por la mayor parte de las demás Repúblicas, 
á la justicia y á los intereses de su pais. Dicho proyecto encierra exijencias que eí 
(robierno del Peni no pudo preveer en las instrucciones que dio á su Representante- 
on Madrid; y este ha declarado que tenia necesidad de dirijir un» consulta á Lima, 
no j)orque careciese de autorización para ocuparse de la deuda, sino porque, no t^-- 
niéndola para aceptar el proyecto Ministerial, debia poner este en conocimiento de 
►su Gobierno . 

Sin analizar detenidamente el proyecto de deuda, del que S. E. no ha tenido 
por (íon veniente ocuparse en su nota de 2 del presente, y cuyo contenido es la causa 
primordial de la triste disidencia que se ha presentado, el infrascrito hará una lijera 
apreciación de él. El Excmo. Señor Bermudez de Castro pretende que el Perú reco- 
nozca como deuda consolidada de la República, tan privilegiada como la que mas, no» 
solo la que pesaba sobre el antiguo Vireynato del Perú, gravando el Tribunal del 
('Onsulado, Tesorería Central, Renta de Tabacos, Casa de Moneda y Caja de Conso- 
lidación; sino también todos los créditos contra el referido Erario por pensiones, suel- 
dos, suministros, anticipos, empréstitos forzosos, depósitos ó por cualquier otro con- 
cepf^^ siempre que procedan de órdenes directas del Gobierno español ó de sus auto- 
ridades en España y en el territorio que es hoy República del Perú hasta la fecha en 
que estas últimas lo evacuaron en el año 1824. Pretende, ademas, que, sino existe en 
la República una ley de consolidación aplicable á esta deuda, los tenedores de ella go- 
cen, mientras tanto, de todas las ventajas que en la actualidad disfruten ó ea adelante 
puedan disfrutar los tenedores de la deuda mas privilegiada de la República. Res- 
pecto de la indemnización por bienes secuestrados se pretende también el pago en pa- 
pel de la deuda consolidada de la clase mas privilegiada. No hay plazo para las re- 
clamaciones, según se ha estipulado con las demás Repúblicas; y como el proyecto- 
ministerial, modificando el do la Legación, establece que solo serán temporales las 
c^laiisulas relativas á Comercio y perpetuas las demás, resulta que las reclamaciones 
españolas relativas á deuda tendrán un carácter de perpetuidad ó permanencia que es 
imposible admitir. El Señor Ministro, sin conceder fuerza alguna á las observaciones 
del infrascrito ha sostenido todas aquellas exijencias y solo ha estado pronto á elimi- 
j:ar una — ^la de que la deuda española goce de los privilegios que pueda en adelante 
< onccderse por el Perú á su deuda mas privilegiada^ 

De esta lijera exposición resulta que el Perú quedaria obligado á pagar los suel- 
dos y pensiones de los que combatieron su Independencia, como también, lo que, para 
'^íítc fin, se tomó por el Gobierno español ó sus Ajentes por medio de secuestros, prés- 
tamos, depdsitos, suministros, empréstitos forzosos &. Se deduce también que el 
Perú debería pagar todo lo que pesaba sobre el antiguo Vireynato, que comprendía,. 
( orno es sabido, no sola la República del Perú sino también la de Bolivia. Esta es la 
ocasión do hacer notará S. E.que, en la primera conversación, el Señor Ministro re- 
cordó la ley Peruana de 25 de Agosto de 1831; y precisa es recordar que según el 
;ij-ticulo 4.<* de ella — -"se exjcluyen,del reconocimiento, los capitales ó fondos que volun- 
*'taria, expresa o directamente hubiesen sido entregados ó impuestos en tiempo del 
^Gobierno español para sostener la guerra contra la independencia." Verdad es que 
^•'n la última entrevista manifestó S.. E^ que iwda tenia que hacer con la mencionada 
ley de 1831. 

La simple comparación de lo que se propone al Perú,, en materia de deuda, con 
lo pactado con las demás Repúblicas, manifiesta que en el Proyecto ministerial se ha 
reunido lo que hay de mas oneroso en cada uno de los demás Tratados Hispano- Ame- 
ricanos. El Señor Ministro opinó en la conferencia, y su proyecto lo comprueba, que 
p(/dia escojerdelo pactado por España con los demás Estados Americanos lo que él 
creyese míis conveniente, interpretando asi el articulo 4.° del pacto preliminar, según 
el cual el Perú se compromete á celebrar un Tratado como el de Chile ú otras Repú- 
hlicivs. lié aquí uno de los motivos de disidencia, no solo porque, según todas las re- 
glas de una sana interpretación, no es posible escojer las cláusulas menos favorables,. 
)que constituyen una verdadera excepción respecto de lo pactado por casi todas las 
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Hopúhlícías) sino también y principalmente porque la única mencionada de un modo 
nominal es la República de Chile, cuyo Tratudo es el tipo al cual debe acercarse mas . 
rl negociado por el Perú, á fin de cumplir la letra y el espíritu del Tratado prelimi- 
nar. Con este motivo S. E. asegura que invitó al infrascrito á que escojiese alguno de 
los Tratados de las Repúblicas: que este mencionó el de Chile: que S. E. le hizo obser- 
var que esta República habia dado cxpontáneamente su ley de deuda, en cuyo caso 
no se encontraba el Perú: que por eso Chile no se ocupaba de la deuda en el Tratada 
de amistad; y que, por esta razón, sin duda, se habia estipulado en el Tratado prelimi- 
nar que en el de amistad se fijaran las bases para la liquidación y reconocimiento de la 
deuda. Los recuerdos que conserva el infrascrito de aquella conferencia, le manifiestan 
que el Señor Ministro pretendió escojer el Tratado con Bolivia: que el infrascrito ci- 
tó el de Chile; y que S. E. dijo que lo ac^sptaba con tal do que se eliminase uno de 
los artículos del Tratado preliminar relativos á deuda. El infrascrito contestó, como 
era natural, que no podia preseindirso de él. ^ 

S. E. cree que Chile no ha estipulado en su Tratíido nada relativo á deuda; pero 
♦*1 infrascrito encuentra en ese acto internacional los artículos 4.® 5.® y 6.** relativos á 
aquella materia; y si en el primero de ellos, se incluye la \^^ [Chilena] de 17 de 
Noviembre de 1835, en los siguiente^ se establecen reglas para el pago de los crédi- 
tos españoles, que difieren esencialmente de las que S. E. le propone al Perú. Su 
«imple lectura basta para convencerse do ello. Al decir, pues, S. E. que el infi'ascri- 
lt> citó como tipo el Tratado con Chile, que se ocupa de deuda, ha debido convencer- 
síí de que el Ministro del Perú no se ha negado á tratar de aquella cuestión. 

El artículo 5.® del Tratado preliminar dice lo siguiente: — "En el dicho Tratado 
'•[el que era objeto de nuestra discusión] se fijarán las bases para la liquidación, reco- 
**nocimiento y pago de las cantidades que, por secuestros, confiscaciones, préstamos 
*de la guerra de la Indopiindencia ó cualquier otro motivo,deba el Perú á subditos de 
*'S. M.C., con tal de que reúnan las condiciones de origen, continuidad y actualidad 
^'españolas'" S. E., después de citar este artículo en los mismos términos, insiste en 
decir que la negativa del infrascrito á aceptar la obligación que él impone ha sido uu 
motivo de disidencia y una infracción def Tratado preliminar: pero el infrascrito está 
convencido, y así lo hizo presente á S. E., de que la disidencia proviene de que S. E. 
el Señor Ministro le dá á aquel artículo una interpretación distinta de la que le han 
dado el Gobierno del Perú y su Representante en Madrid. Verdad es que S. E. no 
quiso aceptar la palabra interpretación y dijo que comprendía el Tratado oí)mo debia 
comprenderse: pero el infrascrito tiene el sentimiento de no participar de esa opinión; 
y fácil le ha sido y le será en este momento exponer las razones en que la apoya. Se- 
gún dicho artículo el Tratado definitivo se ocupará del reconocimiento y pago de lo 
que, por secuestros, confiscaciones, préstamos de la guerra de la independencia, ó por 
cualquier otro motivo deba el Perú a subditos de S. M. C. Dos puntos hay aquí que 
merecen discusión y sobre las cuales el infrascrito no se hallado acuerdo con S. E. 
¿Qué significa el cualquier otro motivol S. E., dándole una interpretación, a juicio 
del infrascrito, demasiado extensiva, cree que los sueldos, las pensiones y los demás 
créditos de que se ocupa su proyecto, á pesar de que en este, que es bíistante minu- 
cioso, se agrega siempre — ó por cualquier otro concepto] de manera que, si este se acep- 
tikse, podría después hacerse de él una interpretación tan extensiva como la que se 
hace del motivo estipulado en el Tratado preliminar. El ctialquier otro motivo, ajuicio 
di4 infrascrito, debe referirse acredites de idéntica mituraleza á los que se hallan ex- 
presamente determinados en el artículo 5.° Si asi no fuese, ellos habrian merecido 
una mención especial: pero este punto de disidencia se halla, en todo rigor, subordi- 
dadoal otro. El tratado definitivo se ocupará de los préstamos <k, ó loque por cual- 
quier otro motivo deba el Perú á subditos de S. M. C. ¿Cuáles son los créditos que 
debe el Perú? El Tratado preliminar no lo dice, porque ha dejado la determinación de 
este deber b\ Tratado definitivo. S. E. cree que el Pííiú debe todo lo que tomarou Es- 
paña ó sus Ajentes para combatir la Independencia del Perú y todo lo que, á juicio 
d»S. E., está comprendido en el cualquier otro motivo del artículo 5.° El infrascrito 
r.o piensa así; y como cree que el Perú no debe los sueldos y pensiones de los emplea- 
dos españoles, ni lo que, por préstamos, suministros &, tomó España de sus subditos 
para combatir la Independencia, no ha podido estxir de acuerdo con S. E.,m aceptar 
las bases de su proyecto; sin que poí esto crea haberse infringido por él ni por su Go- 
bierno el articulo 5. ^ del Tratado preliminar, porque ninguno de los dos se ha ne 
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gado 4 incluir en el Tratada definitivo las bases para el reconocimiento y pago de lo 
que realmente deba el Perú á subditos de S. M. C. ^ r 

Teniendo en cuenta las razones expuestas, el infrascrito manifestó, con franqueza, 
al Exorno Señor Bermudez de Castro que carecía de instrucciones para aceptar un 
proyecto de deuda, tal como el que habia formulado S. E.; y que en esta virtud, se 
veia precisado á dirijir una consulta á Lima, como en efecto lo ba hecho, a fin de 
que el Gobierno de la República, en vista de las nuevas exijencias del Gobierno do 
S. M. diese las nuevas instrucciones que la situación ha<íia necesarias. Esta idea no 
flié dei agrado del Señor Ministro, y la negociación quedó suspendida. El Excmo. So- 
ñor Bermudez de Castro croe que esta limitación de instrucciones importa la carencia 
de los plenos poderes c^& el Perú ha debido dar á su Ministro en cumplimiento del 
artículo 4.^ del Tratado preliminar. Ofendería el infrascrito la conocida ilustaacion 
del Excmo. Señor Bermudez de Castro si se detuviese en llamar su atención sobre la 
esencial diferencia que exite entre las instrucciones y los plenos poderes, que no son, 




Arrazola para cangear el Tratado preliminar y que no ha presentado aun al Excmo. 
Señor Bermudez de Castro porque S. E, no se los ha pedido; tai vez porque no ha 
habido discusión en forma y, en fin, porque la negociación ha escollado, desgraciada- 
mente, casi en el momento de comenzarla. El infrascrito tiene ^¿^no9 poderes: pero • 
no tiene autorización ilimitada y absoluta para aceptar todo loque le pueda proponer 
el Gobierno de S. M. C. 

De lo anteriormente expuesto resulta que el Excmo. Señor Ministro de Estado y 
el infrascrito no están de acuerdo en cuanto á la inteligencia del Tratado preliminar: 
1 .° Porque el Señor Ministro dá á la palabra plenos pode res, de que se ocupa el arti- 
culo 4-**, un significado distinto del que le atribuye el Ministro del Perú; — 2." por- 
que no hay completa conformidad en cuanto á la inteligencia del mismo articulo, res- 
pecto de las estipulaciones hispano-americanas que deben servir de norma á los ne- 
gociadores del Tratado definitivo: 3.° porque, según el señor Ministro, las palabras 
secuestros, confiscaciones &, ó que por cualquier otro motivo deba el Perü, consigna- 
das en el artículo 5.° importan una afirmación de que el Perú debe y ha de pagar todo 
lo que el Señor Ministro propone en su proyecto, mientras que el infrascrito cree que 
de estas palabras solo brota la necesidad de averiguar y de fijar en el Tratado definitivo 
cuales son los préstamos, secuestros &, de, que el Perú debe y cuales son los términos 
en que ha de verificarse el pago. 

El infarscrito cree^ pues, que la disidencia, que la cuestión motivo de estas notas 
nacen de la inteligencia que debe darse al Tratado preliminar. Es un principio de 
justicia,una doctrina recibida y sancionada por la práctica que los Tratados de paz 
deben ser interpretados según las mismas reglas que los demás Tratados; y que, por 
consiguiente, todas las disputas relativas á su sentido ó á su infracción ó violación 
alegabas por una délas partes deben arreglarse, ante todo, por una negociación ami- 
gable entre los contratantes; y si esta no es posible, por la mediación de un poder 
amigo ó por el sometimiento de la diferencia al arbitraje de un amigo común escojido 
por los dos interesados. El infra.scrito no cree que toca á una de las partes el derecho 
de declarar infringido un Tratado de Paz, porque la otra lo entiende^ en algunos pun- 
tos, de diferente manera. 

Ün acuerdo amigable podría fijar el sentido de los artículos del Tratado prelimi- 
nar relativos á la deuda: mas, para llevarlo á cabo, ha creído el infrascrito necesario 
dirijir una consulta á Lima. S. E. el Señor Bermudez de Castro no ha acept>ado esta 
idea, sin que pueda alcanzársele al Ministro del Perú la razón de su procedimiento. 
Pocas habrán sido las negociaciones importantes que se hayan concluido sin necesidiul 
de una consulta; y crece la razón para aceptarla si se considera que el Tratado prelimi- 
nar, punto de partida y base para la negociación definitiva, no ha señalado plazo ni ú 
esta ni aun al envío del Ministro Peruano á Madrid. La inmediata llegada de este y 
la entregado los tres millones de duros abonan la buena íe del Gobierno de la Repú^ 
blica ¿Cual será, pues, el plazo para concluir la negociación] El que, de común acuer- 
do, establezcan las dos partes, guiadaiS por la buena fe y por las circunstancias de la 
negociación. Ademas, el Tratado no tendrá fuerza de ley hasta que el Congrego de la 
Bepública, que debe revmirse el 28 de Julio de 18661, no* lo haya revestido con &u 



sanck>n legislativa. Por los términos desu nota parece que el Excmo. Señor Bermu- 
tdez de Castro cree que el Tratado defínitivo debe concluirse inmediatamente, so pe- 
na de darse por roto el TVatado prdiminar. El infrascrito se permitirá observar 
que este procedimiento tiende á despojar al Perú de la libertad para n^ociar, ele- 
mento indispensable de todo Tratado justo y duradero. S.E. no participó sin duda de 
•estas ideas cuando, desde la primera ^conferencia) anunció al infrascrito que la!£scua 
dra Española no abandonaria las aguas del Perú hasta que no se concluyese el Trata- 
do deñnitivo, para cuya celebración era indispensable aquella fuerza. El infrascrito 
no se detendrá en este asunto para no agravar, por su parte, los motivos de la disi> 
denda, que, desgraciadamente, ha tenido lugar. 

En consecuencia, el infrascrito declara que ni él ni su Gobierno se han negado á 
incluir en el Tratado defUiitivo las bases para el arreglo de la deuda: que no han in- 
fringido ninguno de los artículos del Tratado preliminar y que no son, por consiguien- 
te, responsables de los reailtados que puedan sobrevenir de la declaratoria y protes- 
ta formuladas por el Excmo. Señor Ministro de Estado en su nota de 2 del presente. 
£1 infrascrito deja toda la responsabilidad de ellas al Excmo. Señor Bermudez de 
Castro; y abrigando aun la esperanza de que el Gobierno Español no renovará las 
diferencias que terminó el Tratado preliminar, á fin de que el Perú y España pue- 
dan entenderse de un modo amigable, respetando reciprocamente su dignidad, dará 
cuenta á su Gobierno de la nota •del Excmo. Señor Bermudez de Castro y de esta 
contestación. 

El infrascrito aprovecha esta oportunidad para reiterar al Excmo. Señor Minis- 
tro de Estado da S. M. C. las seguridades de sumas alta consideración. 

Domingo VaUeBiestra. 

A S. E. el Sr. D. Manuel Bermudez de Castro, primer Secretario de Estado de 
S. M. Católica, 

Es copia. — J. A. Barreneckecu 



S. M. la Reina délas Espafias por una parte y el Presidente de la Repúbli- 
•ca del Perú por otra, deseando añanzar por un acto público y solemne de recon- 
ciliación y de paz las l>uena8 relaciones de amistad que ya existen entre ambos paí- 
ses, y en cumplimiento del articulo 4. ® del Tratado preliminar, ñrmade en el 
Callao el 37 de Enero último, han nombrado por sus respectivos Plenipotencia- 
rios ^a. 

ARTICULO L <=> 

S. M.'C. usando déla facultad que le compete por decreto de las Cortes gene- 
rales del Reyno, de 4 de Diciembre de 1863, renuncia para siempre del modo mas 
formal y solemne, por si y sus sucesores la soberanía, derechos y acciones que le 
correspondian sobre el territorio del antiguo Vireinato del Perú, hoy República 
Peruana, y en consecuencia, reconoce como Nación Soberana é independiente 4 
la expresada República con sus Islas adyacentes y demás territorios 'que le pertene- 
cen y puedan pertenecer, confirmando por esta declaración solemne, el reconocimien- 
to que de hecho existe, de la independencia del Perú. 



Núm. 23, 



P<tlacio enJáadridyd 17 de Ágo^tode 1665. 
Excmo. Señor: 

He tenido la honra de recibir la nota de V. E. fecha 9 del corriente, en la cual, 
contestando i lamia de S del minno mes, relativa á las dificultades suscitadas en la 
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negociación del Tratado entre España y d Perú^ se sirve V. E. aducir nuevos arviK 
meatos, de los que no pocos parecen ágenos al punto que se debat^ michos de los 
demás consisten en ^la negación de mis afirmaciones respecto de lo ocurrido en 
nuestras conferencias, y los otros se fundan, por ultimo, en supuestos que yo á mi 
vez tengo que considerar como inexactos. 

Fiel á mi propósito de no agravar los inconvenientes de una discusión que ha 
podido evitarse, porque las bases principales del Tratado queá elladá lugar, cons- 
tan ya en el Convenio preliminar del Callao, omitiré seguir en mi recuesta á la ci- 
tada nota de V. E., el orden de su razonamiento: y me limitaré á restablecer la ver- 
dad de mis anteriores aseveraciones, demostrando la inexactitud de los argumentos 
aducidos para rebatirlas; sin perjuicio de formular en conclusión de una manera cla- 
ra y terminante lo que España se juzga con derecho á obtener en la negociación del 
Tratado con el Perú. 

En primer lugar, declara V. E. en su nota que ni ha dicho m dado i entender, 
como yosuponia, en ninguna de las conferencias celebradas, que sus instrucciones no 
le autorizasen para tratar del arreglo de la deuda del Perú en favor de interesados 
españoles, y que, por el contrario, ha estado pronto á ocuparse de este arreglo inclu- 
yéndolo en el Tratado de amistad, comercio y navegación. 

Muy sensible es al infrascrito queen sus entrevistas con V. E. no alcanzara á 
presumir siquiei-a la intención por su parte de obrar en el sentido que ahora expre- 
sa y en verdad que si esto pudiera ai^ir escasa comprensión de parte del Ministro- 
de Estado español, no indicarla menos otrafalta mas grave en el negociador perua- 
no, que al ver suspendida la negociación, porque el infrascrito se hallaba persuadí- 
do de que se quería excluir de ella el arreglo de la deuda, no aclaró sus conceptos, 
colocando la cuestión en un terreno favorable y haciendo mas íacil el anhelado 
acuerdo. 

Pero es lo cierto que, si V. B. abrigaba en su ánimo propósitos conformes á 
la declaración que ahora consigna, no se sirvió expresarlos de modo alguno, pues de 
haberlo hecho, habria resultado necesariamente, que el debate se {contrajera á fijar 
los términos del arreglo pedido por mi, y la prueba de que no llegó este caso, so 
encuentra en que no existe una sola proposición de V.E., cuyo objeto sea determi- 
nar la forma del enunciado arreglo, al paso que en su proyecto de Tratado figura un 
articulo exclusivamente dirijido á eliminarlo de la negociación. 

Alega V. E. que este proyecto suyo, no era mas que un punto de partida para 
tratar después.— ^¿ Y acaso considera V. E. que podía ser punto de partida tratar del 
arreglo de la deuda, la idea de su aplazamiento hasta la celebración de un ^ nuevo 
Convenio, como V. E. propuso, que habria sido, además de lo impropio del asunto^ 
inusitado y extraño á los precedentes establecidos) 

A V. E. consta que f^paña no ha dado un solo ejemplo de omitir en sus Tra- 
tados con las Repúblicas americanas la cláusula referente al pago de sus respectiva» 
deudas; y cuando media este hecho público, y cuando respecto del Perú media taüi- 
bien la obligación previamente contraída en el Convenio del Callao, de incluir la ex- 
presada cláusula en el Tratado que nos ocupa, ¿juzflfa V. K que arguye buen deseo 
desuparte, y que muestra esa disposición a tratar del arreglo de la deuda, que aho- 
ra invoca, el haber propuesto é insistido en que se aplazara la cuestión, cuando sus 
instrucciones lo autorizaban para proceder al arreglo de la misma, según V. K lo re- 
conoce al declarar ahora que se hallaba pronto á entrar en ella? 

La lógica de los hechos, Señor Ministro, es en este caso mas fuerte que la de lafs^ 
palabras, y en vano pretenderá V.E. sostener que no se negó á induir él reeonociraien- 
to y liquidación de la deuda en el TmAq^/o^ «iendo asi que circunstancias que V. E. 
admite como verdaderas, demuestran lo contrario; al paso que acreditan la exactitud 
con que yo añrmé en mi nota, ^^que V, E. fiabit^mani/estado que sus instrucciones^ 
no le autorizaban para ocuparse del arreglo de la deuda y que le era forzoso consul- 
tar á su Gobierno si no se accedía á que la cuestión quedase aplazada para un nuevo 
Convenio^ 

La comprobación de mi aserto no es difíQÍl.<— -V. E. no puede n^ar que en mi 
deseo de llegar á un avenimiento, le propuse que se designara el litado que entre 
los concluidos con las Repúblicas americanas, le pareciese mas adecuado para que 
sirviera de modelo en la ne|^ociacion del que había de celebrarse entre España y el 
Perú. — Que asi lo ofreci á Y . E. se acredita con sote observar que dado el empeño 
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que V. E/reconoce en mi determinar pronto el asunto, no cabe suponer que hubiera 
omitido en nuestra entrevista una proposición que habia de consignar después en mi 
nota, y que reproduciré en la presente, confirmando aai el deseo, que siempre he 
mostrado, de facilitar en todo nuestro acuerdo. 

No obstante miinsistenoia, quedó completamente sin efecto mi proposición, y 
solo se sirvió V. E. indicar, aunque sin carácter de resolución definitiva, que el Tra- 
tado con Chile, seria el que mas se acercase á su deseo, y habiéndole yo manifestado 
que la cláusula que en el mismo se refiere á la deuda, no respondía ala situación del 
Ferú, respecto de España, por las razones que ya dejé expuestas en mi primera nota, 
V. E. se negó también á que ñiese sustituida aquella con otra cláusula igual á cual- 
quiera de las que sobre deuda contienen los referidos Tratados con las Repúblicas 
americanas. 

Esta negativa en que V. £. se ratifica ahora, es la prueba mas patente de su 
oposición á tratar del arreglo de la deuda, porque lo mismo es negarse á ello en lo 
absoluto, que pretender se adopte para llevar á cabo el expresado arreglo, un medio 
que en manera alguna puede responder á tal objeto. 

. Luego era completamente exacta mi observación en el sentido de que V. E. ha* 
bia rehusado entrar en la cuestión de la deuda, porque sus instrucciones se lo impe- 
dían; pues si V. E. hubiera asentido siquiera á designar un modelo de Ti*atado adap- 
table al caso entre España y el Perú, no habría venido ciertamente la cuestión al 
estado en que se encuentra. 

En cuanto al origen de la disidencia que ha dejado en suspenso la negociación^ 
también incurre V. £. en un grave error, atribuyéndolo, primero al empeño mió 
en hacer que prevaliera el proyecto del articulo sobre la deuda, redactado en el Mi- 
nisterio de mi cargo; y segundo, á la distinta manera de interpretar el articulo 5. ^ 
del Convenio del Callao. 

Para desvanecer lo que V. E. supone primera causa de la disidencia, solo ten- 
go que llamar la atención de V. E. hacia la incompatibilidad que existe entre la idea 
de insistencia, por mi parte, en la adopción de mi proyecto de articulo, y la propo- 
sieion que expontáneamente le hice para que se formulara con arreglo á lo pactado 
por cualquiera de las Repúblicas americanas acerca del mismo punto de la deuda. 

¿Cómo había de ser causa de disidencia un proyecto de artículo, que apenas pre- 
sentado quedó fuera de discusión, para dar lugar al nuevo pensamiento á que me he 
referido? 

Tampoco pudo motivar la disidencia el distinto modo de interpretar la cláusula 
5a. del Convenio del Callao, porque sus términos en general no admiten mas que un 
solo sentido. 

Por ella se establece la obligación de pactar las bases para el reconocimiento y 
pago déla deuda del Perú, y no bastarla toda la posible agudeza de mi ingenio para 
descubrir en estas palabras otra intención que la de crear un compromiso, en cuya 
virtud España y la República han de realizar el arreglo de la enunciada cuestión de 
la deuda.— >Asi lo reconoce V. E. implícitamente al declarar que sus instrucciones no 
podian oponerse á tal objeto; y por lo tanto es gratuito suponer que dicho articlo 
5. ^ del Convenio del Callao sea susceptible de interpretarse en otro sentido que el 
que claramente indican sus palabras. 

Únicamente, la designación que el mismo comprende de las distintas clases de 
deuda que ha de reconocer el Perú, pudo ofírecer á V. E. alguna duda acerca de la 
mayor ó menor latitud del compromiso que hubiera de contraer la República, pero 
tampoco esto llegó nunca*^á ser causado disidencia, por la sencilla razón de que el in- 
frascrito no insistió en ninguna forma especial para la designación de las clases de 
deuda que hubiera de reconocer el Perú, sino que, por el contrario aceptó, y en ello 
se ratifica, que solo se incluyesen en el Tratado las mismas clases de deuda que han 
reconocido las Repúblicas de CostSrRica, Nicaragua, el Ecuador y Bolivia, de las 
cuales ha sido la última parte integrante del antiguo vireinato del Perú, debió por 
tanto hallarse respecto de España en igual situación, en cuanto á deuda, que la Re- 
pública que V. E. representa. 

8i, pues, queda demostrado que ninguna de las dos causas á que V. E. atribuye 
la disidencia suscitada, ha sido ni podido ser origen de ella; y á esto se agr^ que 
qo existe ni una sola exigencia de España en la negociación del Tratado con el Perú, 
nueno esté dentro del (S>nvenio del Callao, y confornie en un todo á lo ya pactado 



Vs 



—92— 

por otras Repúblicas americanas; — ¿cuál, sino la negativa de V. £. á tratar del arre^ 
glo de la deuda, ha podido ser el único motivo de que se suspenda la negociacion?- 
¿Y esta negativa tan infundada como contraria á lo prescrito por el citado Conve^ 
nio del Callao, dejará de constituir una verdadera infracción de aquel solemne pacto? 

Al infrascrito no le incumbe determinar si es á V. £. ó á sií Gobierno á quien 
alcanza la responsabilidad de lo ocurrido, puesto que no conoce las instrucciones á que 
deb« V. E. arreglar su proceder. 

Entretanto debo decir á V. E. que la distinción que se sirve establecer entre 
los plenos poderes y las instrucciones, para probar que su Gobierno le ha conferida 
los primeros en la forma que requiere el articulo 4®, del CJonvenio del Callao, no con- 
duce á los fines que V. E. se propone. 

Los plenos poderes autorizan al Plenipotenciario en términos generales pam 
que trate un asunto dado, de carácter internacional, y en su virtnd adquiere el dere- 
cho á ser reconocido como Representante de su Gobierno en la negociación que se le 
confía; pero las instrucciones son el complemento de esos plenos poderes, porque en 
ellas se fija con especialidad el limite de las concesiones y de las exigencias en los 
detalles de la negociación, dejando espacio al negociador para obtener mas ó menos 
según las circunstancias. 

En el caso presente, como media un compromiso previo, cual es el Convenio del 
Callao, que especifica desde luego las bases, los puntos y el limite de nuestra negocia- 
ción, las instrucciones de V. E. son las que determinan la plenitud de los poderes que 
se le hayan conferido; porque si aquellas limitan sus facultades en lo respectivo á la 
deuda, que es uno de los puntos cuyo arreglo debe necesariamente ser objeto de un» 
de las cláusulas del Tratado, claro es y evidente que los poderes conferidos á Y. E. 
no son tan plenos como exige el Convenio del Callao; y claro es también por consi- 
guiente que esta circunstancia, si en efecto media, constituirá, como he dicho, una in- 
fracción de aqu«l pacto solemne, porque las instrucciones de V. E. lo mismo que 
los plenos poderes de que son complemento, no estarán en armonia con los artícu- 
los 4. ^ y 5. ® del referido Convenio, si no autorizan á V. E. para los fines que ellos 
expresan. 

De otras consideraciones que V. E. se sirve aducir en su nota, omito hacerme 
cargo, en atención á que, fuera de las que son agenas al estado de la cuestión, que- 
dan las demás implícitamente contestadas por las razones ya expuestas; y escuso ha- 
cer mas extensa esta nota habiendo ya realizado mi propósito de restablecer la ver- 
dad y exactitud de mis afirmaciones sobre lo ocurrido en las conferencias celebra- 
bradas; y de probar que cuanto V. E. expone en sentido contrario y en defensa de su 
conducta, carece de fundamento. 

En conclusión, y con el fin de que aparezcan claramente determinadas nuestras 
respectivas situaciones, precisando en términos concisos y que no den lugar á du- 
das, lo que España no puede menos de pedir en la negociación pendiente, consigna- 
ré en las preguntas que paso á formular el limite de las condiciones que juzga indis- 
pensable el infrascrito. 

la. jSe halla V. E. dispuesto á celebrar un Tratado que, según prescribe el ar- 
tículo 4. ^ del Convenio preliminar, sea semejante al ajustado por Chile ú otras Re- 
públicas americanas? 

2a. Supuesta la contestación afirmativa, ¿halla V. E. conforme en que, según 
prescribe el artículo ft. ® do dicho Convenio, contenga el Tratado un articulo por el 
cual se establezcan las bases para la liquidación, reconocimiento y pago de la deuda 
que pesaba sobre las cajas del antiguo vireinato del Perú, hasta que lo evacuaron 
las autoridades españolas, deduciéndose la parte de dicha deuda que haya correspon- 
dido á las Repúblicas cuyo territorio pertenecía á dicho vireinato? 

3a. Supuesta también la contestación afirmativa ¿acepta V. E. el principio de 
que para establecer dichas bases, y para designar la deuda que por distintos concep- 
tos haya de quedar á cargo del Perú, se adopte como regla y norma lo que ysk pac- 
taron sobre este punto Costa-Rica, Nicaragua, Bolivia y el Ecuador, Repúblicas 
fronterizas, las mas, y no muy lejanas las otras, del Perú, las cuales, cuando celebra- 
ron sus Tratados con España, se hallaban en completa libertad para aceptar ó rehu- 
sar los términos en que se obligaron al pago de su respectiva deuda, habiendo sus- 
crito á ellos por un acto expontáneo y no en virtud de un compromiso, como el que 
hoy liga al Perú? 
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4», En el caso de que, prescindiendo V. E. de lo pactado por dichas cuatro Re- 
públicas, pretendiera atenerse al Tratado entre España y Chile, ¿se halla Mk E. dis 
puesto á tener en cuenta que el articulo sobre deuda que contiene aquella estipula- 
ción, no responde en modo alguno á la situación del Perú respecto á España, por 
las razonas que ya expuse en mi primera notaj y que por lo mismo no podría incluir- 
se dicho artículo en el Tratado que nos ocupa, sin faltar al articulo 5. ^ del Convenio 
del Callao, puesto que este exije que se establezcan las bases parala liquidación, re- 
í'oaocimiento y pago de la deuda del Perú, y el Tratado con Chile no llena ni puede 
llenar esta circunstancia? 

5a. Y última. — Tomada en cuenta la anterior consideración, ¿desea V. E. que 
ítl Tratado con el Perú sea igual al celebrado con Chile, sustituyéndose sin embargo 
el artículo sobre la deuda, con otro que determine la obligación del Perú en este 
punto, en la misma forma y en los mismos términos que se haya determinado cu 
cualquiera de los Tratados con las cuatro Repúblicas antes citadas? 

Al buen juicio de V. E. no puede ocultarse que las proposiciones que implíci- 
tamente contienen las anteriores preguntas, se hallan dentro de los límites del Con- 
venio del Callao, y en modo alguno exceden de lo ya pactado por otras Repúblicas 
que vinieron á tratar con España en situación mas ventajosa y favorable que el Perú. 

Por consiguiente, y en atención á que España no exije mas que el cupl i miento 
del Convenio preliminar del Callao; si la contestación de V. E. fuese negativa, ó que- 
dase aplazada hasta recibir nuevas instrucciones de su Gobierno, resultará inírinjido 
aquel pacto solemne, porque según el compromiso que vino á crear para el Gabinete 
de Lima, debe V. E. hallarse autorizado para llevar á cumplido efecto cuanto pres- 
ííribe dicho Convenio. 

Espero, sin embargo, que V, E., penetrándose de que aun cuando careciera de 
instrucciones de todo género, podría, sin faltar á sus deberes, suscribir á un pacto 
que no sería masque la ejecución de lo acordado por el Gobierno del Perú con el 
General Pareja, no vacilará en contestar á esta nota de una manera que permita rea- 
nudar la negociación y poner inmediato término al asunto que la motiva. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V. E. las seguridades de mi mas distin- 
guida consideración. 

[Firmado]/ — M. £ermvdez de Castro. 

Sr. Ministro Plenipotenciario del Perú. 
Es copia. — El Encargado de la Secretaria. — Lxiis B. Cisnerot, 



Kúm. 24. 

Legación del Pbru kn España. 

Madrid, 27 de Agesto de 1866. 

Señor Ministro. 

En los últimos momentos de despachar el correo, ha sido entregada en esta 
í^egacion la respuesta del Señor Bennudez de Castro á mi oficio de 9 del corriente. 
Debo hacer notar á US., que esta respuesta lleva fecha del 17. Acompaño copia 
de ella. 

Por el sentido de las comunicaciones del Señor Ministro de Estado y la muy 
calculada disyuntiva en que me pone, comprenderá ÜS. lo grave del conflicto en 
que quedo colocado. 

Por el próximo correo remitiré á ÜS . la contestación que pienso dirijirle; pero 
á mi parecer, es de presumir que al mismo tiempo que de ella tendré el sentimien- 
to de dar á US. cuenta de alguna resolución violenta por parte de este Gobierno. 

Sírvase US. poner este oficio y la copia adjunta, en conocimiento de S. E. 
el Presidente de la República. 

Soy de ÜS. muy atento y muy obediente servidor. — Domingo Vdlle-Riestra. 
Beñ©r Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 
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INúm. 25, 

Madrid^ Setiembre 1 efe j "'^ : 

Señor Ministro. 

Por el último correo mandé á US. o<'»|iia de la nota que con fecha 17 de Agos- 
te, me dirijió el Señor Ministro de Eski'io do S. M. C. Por el sentido de esanota 
habrá ÜS. visto la manera como aquel lia planteado la cuestión de deuda, únioo orí- 
gen de las difícultades que han hecho suspender la negociación del Tratado. 

El Seüop Ministro señala como limite de sus pretensiones, lo que han pactado 
cuatro Repúblicas Americanas: Costa-Bica, Bolivia, Nicaragua y el £cuador. Esto 
importa el desistimiento por su parte de algunas otras pretensiones consignadas 
en su contranproyecto; pero se Imlla muy lejos de lo que el Perú debe pa- 
gar en rigor y en justicia á subditos españoles, y de los límites que me señalan 
mis instrucciones. Acompaño á US. copia auténtica de la contestación que he dado 
á ese ofícío del Señor Bermudez Castro. 

En el conflicto en que me encuentro por el sentido de mis instrucciones y en 
la ignorancia del de las que me impartirá el Gobierno, he tratado de establecer ante 
todo que,por las razones que se] derivan de las condiciones excepcionales en que debe 
considerarse al Perú respecto de España, el Perú se halla pronto á celebrar un tra- 
tado gemíante al de Chile ú otras Éepúblicas, como lo estipula el articulo 4.*> del 
Convenio preliminar, pero no un Tratado igual en iodo al de aquellas Repúblicas. 

Aunque sin forma de protesta, he procurado manifestar la falt^ de derecho cqn 
que se me exijia una respuesta casi perentoria. Con el objeto de fijar el único é 
infundado motivo en que este Gobierno pretende apoyarse para declarar inínnjido 
por el Perú el Tratado preliminar, he esclarecido, sobre todo, q\ie ese motivo es 
el solo aplazamiento de mi respuesta defínitiva hast» que reciba nuevas instruccio- 
nes. En términos atenuantes he declarado al fin lo que el Perú tendrá derecho á 
ereer si este Gobierno lleva á cabo su propósito de dar por infrinjido el Tratado 
preliminar. 

Este es en resumen el tenor de mi contestacioz^ cuya copia ruego á US. se 
sirva elevar á conocimiento de S. E. el Presidente de la JRepública. 

Con este motivo soy de US. atento y obsecuente servidor. — Domingo Valle-^ 
Riestra, 



Nüm. 26. 

LlOAClON DRL PSRU EN EsPAlf A. 

COPIA. 

Madrid, Tde SeHen^tie 1865. 

El infrascrito JJnviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Perú tiene 
el honor de acusar recibo de la nota que con fecha 17 de Agosto último le ha dirijido 
S. E. el Señor Ministro de Estado de S. M. Católica y que fué recibida en esta Le- 
gación el 26 del mismo. En esta nota, después de ocuparse de algunos hechos que el 
infrascrito habia recordado en su oficio de 9 del mismo para establecer que nunea se 
ha negado á introducir en el Tratado, objeto de las jconferencias habidas entre ambos 
las bases de la liquidación, reconocimiento y pago de la deuda del Perú á subditos 
de España, insiste el Excmo. Señor Bermudez de Castro en creer que habia infrac- 
ción del Tratado preliminar de 27 de Enero último, si el infrascrito careciese de 
instrucciones para aceptar dicha cláusula en los términos que él juzga justos y nece- 
sarios. Partiendo de este principio, y á fin de conocer de una manera clara y termi- 
nante las disposiciones del infrascrito á este respecto, S. E. le dirije cinco preguntas 
que comprenden todo lo que España se juzga con derecho á obtener del Perú, y de- 
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clara que de una respuesta negativa ó del aplazamiento de la respuesta hasta que el i 
inírasorito reciba nuevas instr^scionee de su Gobierno, resultará la pretendida in- 
fracción del Tratado preliminar, infracción que el Excmo. Señor Ministro de Estado 
dio por ya efectiva en su oficio anterior de ¿de Agosto, y que ahora hace depender 
de la respuesta á sus cinco preguntas. 

El infrascrito cree que en su oficio de 9 de Agosto se^ncuentram todas l&s |>rincipa- 
les consideraciones con que pedia darse por contestada la mayor parte de los puntos 
de que se ocupa la referida nota, y por lo tanto, se limitará á hacer algunas aclara- 
ciones, á contestar con ^anqueza las pregimtasque se le dirijen, y á fijar de un modo 
claro y precisoloqueen.su concepto constituye el verdadero, muy secundario y úni- 
co punto de dificultad que el curso de la discusión deja subsistente enceste momento. 
Profimdamente sensible le es al infrascrita. la divergencia de afirmaciones sobre 
los hechos que se relacionan con su asentimiento á ocuparse de deuda, en el tratado 
definitivo porque elladá un carácter muy delicado á la discusión sobre este punto, y 
nada considera el inírasorito mas importante que evitar todo lo que pueda oponerse , 
al deseo común de afianzar cuanto antes las relaciones de amistad c^re el Perú y Es- 
paña. Eñ prueba de su anhelo por hacer desaparecer todo motivo de disentimiento, el 
infí*as(srito se separará de una discusión que, en cuanto á'sus resultados, es ya inútil,, 
puesto que queda esclarecida que el infrascrito, sea en el curso de la3 conferencias co- 
mo él lo cree, ó mas tarde, como parece creerlo el Excmo. Señor Bermudez de Cas- 
tro, ha manifestado que no insistía en su proposición de dejar el arralo de la deuda 
á un convenio especial, hallándose dispuestaá incjuir el arreglo de aquella en el Tra- 
tado de amistad y comeroio. 

Como los términos en que habla el Excmo. Señor Mitiistro'^de Estado de la mal 
juzgada proposición del infirascrito para que el arreglo de la deuda fuera objeto de 
un convenio especial que debia celebrarse por separado, dejan comprender que solo el 
deseo de aplazar ese arreglo ha podido inspirarle aquella proposición, el infrascrito 
cree útil exponer ante todo que ese pensamiento no le fué sugerido sino por las ven- 
tajas muy importantes en su concepto, que podriau resultar de ese procedimiento. 
En efecto, en un oonvenio especial habrían podido detallarse las bases para la:liqui~ 
dación, reconocimiento y pago de los créditos contra el Perú de una manera mas 
extensa, explicita y previsora que en un tratado general. La importancia de esos 
créditos, muy superior á la de los que han recouocido otras Repúblicas Americanas, 
lo requería, tal vez,^ á fin de evitar nuevos motivos de discusión y disentimiento 
que pudieran dar á su vez lugar á convenios complementarios ó. aclaratorios. El 
infrascrito ha debido tener presentes las desavenencias, dificultades y negociaciones 
posteriores que han ocurrido con Méjico respecto de la deud^ , de igual naturaleza 
reconocido, por aquel paÁs en el Tratado de amistad y comercio que lo liga con Es- 
paña. Procediendo asi se habrían obtenido las ventajas naturales que resultan de en- 
comendar á la meditación y dicemimiento de los . negociadores un objeto de particu- 
lar naturaleza, precaviéndose al propio tiempo del mismo inconveniente que las ob- 
servaciones del contra-proyecto de S. E- sobre este punto rechazan con tanto desa- 
grado, esto es, de una serie de negociaciones sobre un mismo asunto. El Gobierno 
de S. M. Católica quedaba, según los términos del proyecto del infrascrito, en la li- 
bertad de señalar el plazo en que el convenio especial sobre deuda debia celebrarse. 
Entraba también en el propósito del infrascrito el deseo de que á la mayor breve- 
dad posible seafi^zaran las relaciones de amistad y comercio, que tanto S. E. co- 
mo el infírascrito anhelan. De osta manera se establecía una distinción natural ha- 
ciendo objeto de un tratado los intereses generales y permanentes de ambos países, ^ 
y de otro los intereses transitorios y de carácter esencialmente diverso, al paso que 
se consultaban igualmente las mayores seguridades de buena inteligencia para am- 
bas partes contratantes, y muy señalados oeneficios para los mismos Acreedores del 
Perú. 

Estas fiíeron las reflexiones que, en resumen, expu.so el infrascrito al antecesor de 
S. E., el Señor Bermudez, cuando obtuvo su asentimiento verbal para la redacción y 
presentación de un proyecto de Tratado de amistad y comercio en términos que de- 
jaran encomendado el arreglo de la deuda á un convenio que debia concluirse en 
una negociación separada. 

£1 infrascríto no ha pretendido que dicho proyecto, tal como se hallaba concebido, 
fulera un punto de partida directo para la discusión de aquel arreglo; pero si cree qu^ ^ 
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<^ra, como ha sido en efecto, un punto de partida que podría traernos indirectamente 
á esa discusión. La prueba se halla en que habiendotdado origen al contra-proyecto 
de S. E., y habiéndonos ocupado de éste, hemos llegado á la discusión de los térmi- 
nos del referido arreglo, y que este punto es hoy en realidad, en cuanto al fondo de 
la negociación, el único motivo de disidencia entre ambos. Si el infrascrito, para ma- 
nifestar que no insistia en su primera idea, no presentó al llegar á este punto una 
cláusula que comprendiera todo lo que el Perú se cree obligado á estipular con Es- 
paña en materia de deuda, fué porque S. E. le declaró desde el principio, y al pare- 
<»er entonces de una manera irrecusable, que sostenía el derecho de España á cada 
una y á todas las exigencia^s contenidas en la cláusula de su coAtra-proyecto; y por 
consiguiente toda propuesta para un arreglo presentada por el infrascrito y que no 
hubiera sidc el asentimiento pleno y entero á esas exigencias debia ser considerado 
de antemano como inútil. Esta convicción se corrobora en el ánimo del infrascrito 
(MU el hecho mismo de que S. E. no le hiciera ninguna indicación con objeto de cono- 
cer sus opiniones sobre lo que debia pactarse respecto de deuda. 

El infrascrito se vé obligado a manifestar de nuevo lo violento del sentido que 
8. E. dá á lo estipulado en el articulo 4.° del Tratado preliminar con referentia á 
los plenos poderes de que debe haberle investido su Gobierno. Las consideraciones 
queá este respecto expone S. E: en el oficio que el infrascrito contestA, consisten en 
una amplificación inadmisible de lo pactado en el convenio de 27 de Enero. A la 
distinción establecida en su primera nota el infrascrito solo tiene que agregar para 
Tesponder á esas consideraciones que el Tratado preliminar no habla de instruccio- 
nes coinplementarias ni de poderes amplios ó ilimitados, sino de plenos poderes. El 
infrascrito se halla investido de estos en debida forma. Toda exigencia de otra natu- 
raleza, en cuanto alas facultades que el Gobierno del Perú ha debido conferir á su 
representante en España, está á luz fuera délos limites del artículo 4.° del Trat-ado 
preliminar. 

El Excmo. Señor Ministro de Estado Tcoonooc explícitamente en su argumentii- 
cion que el infrascrito ha debido recibir instrucciones complementarias de sus plenos 
poderes. ¿De qué utilidad serían y qué objeto podían tener esas instrucciones, si los 
poderes del infrascrito fueran amplios para pactar todo lo que de su propia autori- 
dad creyera comprendido en los límites que el convenio preliminar señala al Tratado 
definitivo? En las observaciones de S. E. á este respecto, hay al parecer del infras- 
crito una contradicción evidente. 

Las instrucciones del infrascrito han tenido, pues, que limitar naturalmente sus 
poderes. Ellas autorizan al infrascrito, de acuerdo con lo pactado en aquel convenio, 
para celebrar un Tratado semejante á los que han celebrado con España Chile ú otra» 
repúblicas americanas; pero en razón de las circunstancias especiales de cada pais, no 
han podido autorizarlo para concluir un Tratado en todo igual al ajustado por cual- 
quiera de aquellas Repúblicas. Esta consideración sobre las circunstancias particu- 
lares de cada una de las que fueron colonias españolas, ha debido influir especialmen- 
te en el Gobierno del Perú al tratarse de la liquidación, reconocimiento y pago de 
una deuda que debe su origen á ciertos hechos históricos, los cuales no han podidt> 
ser los mismos en todas aquellas Repúblicas que se encuentran ligadas por Tratados 
de amistad con el Gobierno de S. M. Católica; y esta consideración redobla su fiíer- 
7.a si se tienen en cuenta las condiciones que para la ejecución de un arreglo sobre 
deuda derivan de la importancia de la deuda misma, y de los elementos de riquewi 
pública de cada pais. La eliminación de los créditos que no reúnan las tres condicio- 
nes exigidas por el convenio prelimiuar para ser reconocidos, y las circunstancias que 
4 este respecto deben esclarecerse y fijarse á fin de evitar en la ejecución de lo pac- 
tado, todo motivo de mala inteligencia constituyen también una excepción res< 
pecto de las demás repúblicas. De lo expuesto se deduce que el Gobierno del infras- 
crito ha podido, por deber y por derecho, y sin faltar á lo prescrito por el convenio 
preliminar, darle instrucciones que no le permitan concluir im Tratado, cuyas cláu- 
sulas sebre deuda sean absolutamente iguales á las estipuladas por otros países que, 
aunque colocados respecto de España en condiciones semejantes, no lo han estado en 
idénticas alas del Pei*ú. 

El infrascrito ha manifestado muy terminantemente en su anterior contestacioai 
que, en vista de la divergencia producida por los términos en que el Excelentísimo 
Señor Ministro de Estado ju2^aba necesario consignar el arralo do la deuda, habia 
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creído indispensable é imperioso deber suyo consultar á su Gobierno, no porque ca- 
reciese do instrucciones para ocuparse del referido arreglo, sino porque aquellos no 
lo perinitian dar su asentimiento á exigencias que su Gobicnio no ha podido pre- 
ver. El infrascrito cumplió este deber en el acto que comprendió el desacuerdo radi- 
cal que existía en la manem de entender el articulo 5.° del (^^onvenio prolitninar. 
¿Qué otro arbitrio ha quedado al infniscrito en el conflicto en que se encuentra? 
Ajustar un Tratado sin las instrucciones previas 6 indispensables, aunque creyera 
que todas las obligaciones contraidas por 61, estaban comprendiólas en el Convenio (bt 
5Í7 de Enero, es una sujestion que el infrascrito se hallaba muy lejos de esperar. ()l)- 
vioy trivial es, según íos principios del derecho de gentes, que todo Tratado ajusta- 
do por un Ministro sin las facultades necesarias no puedo obligará su Gobierno. An- 
idas exigencias del Señor Bermudez do Castro, para que la cláusula sobre deuda 
comprenda todas las obligaciones que contenia su contra-proyecto ó todas las (}ue 
han contraído otras Repúblicas americanas, no podia el infrascrito hacer sino lo í[uh 
Je aconsejaban el buen sentido al mismo tiempo que la práctií^a en semejantes east)s, 
y la que felizmente le permitía la circunstancia de no hallai>>e ligado el Perú á coih 
cluir el Tratado definitivo en im plazo fijo. 

El Gobierno del infrascrito debe hallarse á la fecha instruido de la manera como 
cree el de S. M. Católica que el Peni ha de cumplir con lo estipulado en el artículo 
5.® del Convenio preliminar. En su deseo probado de allanar todas las dificultades 
para el completo afianzamiento de las relaciones de amistad entre el Perú y Esy)a- 
fia, descoque tantos sacrificios le ha costado y le cuesta, combatiendo como se ha- 
lla contra los que han desconocido su autoridad á consecuencia, nadie lo ignoni, del 
Convenio déla bahía del (>allao, el Gabinete do í^ima reconsiderará la significat*i(^n 
que tiene el artículo 5.° del referido Convenio y dominado por su anhelo de llegar á 
un término honroso do todas las cuestiones, acordará, en vista de lo ocurrido en Ma- 
drid, lo que esa reconsideración lo permita creer justo y en los límites de lo pacta- 
do por ambos países impartiéndole al infrascrito en seguida nuevas instrucciones. 

En consecuencia de lo expuesto y á fin de contestar, tambit-n de una manera clara 
y categórica, á las preguntas que el Señor Ministro de Estado le dirije, el infrascrito 
declara: 

1.° Que se ha hallado siempre pronto á ceiebrar un Tratado, semeja?ite al ajus- 
tado por Chile ú otras Tlepúblicas americanas, como lo prescribe el articulo 4.'* del 
Convenio preliminar, y si los obstáculos sobrevenidos no le hubieran obligado á pt»- 
dir nuevas instrucciones, el infrascrito se apresuraría, en cuanto de él de[>ende, á Ih'- 
var á satisfactorio término la negociación del Tratado. 

2.° Que con arreglo á lo estipulado en el artículo ,5.° del mismo Convenio, se 
halla conforme en que el Tratado contenga un artículo por el cual se estal^lezcan lus 
bases para la liquidación, reconocimiento y pago de lo que el Perú deba á los subdi- 
tos de S. M. Católica, con tal de que reúnan las condiciones de origen, continuidad y 
actualidad españolas. 

3.° Que sus actuales instrucciones no le autorizan para establecer dichas bases-, 
ni designar las distintas clases de deuda que hade reconocer el Perú adoptando por 
norma lo que sobre el mismo punto han pactado Costa- Rica, Nicaragua, Bolivia y el 
Ecuador, Estados que, ni en cuanto á la posición que ocupjiban como colonias reb- 
pecto de la Metrópoli, ni en cuanto á los hechos que en ellos tuvieran lugar al cons- 
tituirse en independientes, ni en cuanto á la importancia y otras condiciones de los 
créditos de que se trata, pueden considerarse en un conjunto de circunstancias igua- 
les á las del Perú para el arreglo de la deuda. El infrascrito sostiene que, en virtud 
de aquella diversidad de circunstancias y de la^ otras razones que ha dejado ya ex- 
puestas ha podido, sin faltar á lo presento por el Convenio preliminar, creer que, pa- 
ra el arreglo de la deuda, no le era obligatorio considerar como textuales é inmodi- 
ficablcs en lo absoluto para él las bases que han pactado aquellas cuatro ú otras Re- 
públicas de América. Este punto, que se relaciona íntimamente con la manera de 
comprender lo pactado en el Convenio preliminar, se halla también, por este mismo 
hecho, sometido á la reconsideración de mi Gobierno. 

4.** Que no respondiendo exactamente á la situación actual del Perú respecto 
de España los términos en que el Tratado con Chile se expresa sobre deuda, y eli- 
giéndose para los créditos que el Perú ha de reconocer las condiciones determinadas 
por el Convenio píl^liminar, que constituyan una excepción, el infi-ascrito reconectó 
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que no «orla posible consignar en el Tratado definitivo con el Perú una cláusula rde- 
n'Tite á deuda concebida en la misma forma que la estipulada por aquella Repú* 
liiíca. 

5.** y últinio; Que si ha de designarle un Tratado que sirva de tipo para el qu« 
ha dcrelebrarse, el Peni desea, como, lo ha manifestado ya, que se considere como tal 
al (lo (*hile;pero que, tanto por las consideraciones expuestas en la tercera délas pre- 
«•dentes declaraciones, cuanto por carecer de instrucciones ilimitadjis, no puede asu- 
mir una responsabilidad tan grave como la que resultaría para el infrascrito, de con- 
sentir en la sustitución pura y simple de la cláusula relativa á deuda del Tratado do 
("hile, con la cláusula, sobre el mismo punto» de cualquiera Tratado de las cuatro Re- 
pú 1)1 icas citadas por S. E. 

De las declaraciones anteriores resulta lo mismo que franca y explícitamente ha- 
bía manifestado el infrascrito en su primera nota al Excmo. Señor Miuistro de Esta-- 
do: á saber, que el desacuerdo entre ambos proviene de la diversa manera como sus 
Gobiernos comprenden el artículo 5.° del Tratado' preliminar y que, como ha debi- 
<lo preverlos. E., por el tenor de aquella primera contestación, el infrascrito no pue- 
de dar una respuesta negativa ni afirmativa á las exigencias, de carácter apremiimte, 
que se le han manifestado y manifiestaiii 

Rl infrascrito no podrá poner en conocimiento del Excmo. Señor Ministro de E». 
tado la respuesta definitiva hasta que no lleguen á sus manos las instrucciones que 
}ia pedido á su Gobienio, y que solo la distancia que lo separa de aquel puede retar- 
dar. Queda por consiguiente establecido que, pudiendo las nuevas instrucciones es- 
peradas estar c^oncebidas en términos que hagan fácil un acuerdo feliz é inmediato, la 
única disidencia real que existe en este momento entre el Excmo. Señor Ministro d^ 
Kstadü y el infrascrito, es la del aplazamiento deesa respuesta definitiva. 

Nada hay que haga perentario el término en que debe concluirse el Tratado do 
amistad y comercio entre el Perú y España. Nada se encontrará, por lo mismo, qu« 
pueda dar derecho al Gobierno de 8. M. Católica á exijir del infrascrito una res- 
pue^sta inmediata, ni nada que pueda autorizarlo para concluir, por sí y ante sí solo, 
que el Perú ha infringido el Convenio preliminar. 

El Gobierno del infrascrito, que, para llegar á un avenimiento pacifico'del gravé 
«onflicto en que se hallaba con el de S. M. Católica, ha sabido sobreponerse á la muy 
dilícil situación queá todos consta y que ha cumplido fielmente con todo lo que lo» 
l*leniputenciarios de ambos Gobiernos pactaron en la bahía del Callao, merece las 
íH>naideraciones que se deben á todo Gobierno amigo y leal. El infrascrito no puedo 
persuadirse de que el hecho de aplazar su contestación por algunas semanas sea en 
o\ ánimo' del Gobierno de S. Mi Católica motivo bastante para acusar al Perú de in- 
fidente á un Tratado público* 

Sí, como no es de esperarse, el Gobierno de £¡spaña insistiera en 'su propósito dft 
declarar infrinjido por el Perú el Tratado preliminar, sin otr^ causa que la de no ha- 
ber accedido breve y prontamente á todas las exigencias del Excmo. Señor Minis- 
tro de listado, en la negociación del Convenio de amistad y comercio, podría llegarse 
ú ()resumir que España, manteniendo por un lado fuerzas poderosas en los mares de 
una nación que sufre todas las calamidades de la guerra civil y por otro, pidiendo al 
rejírescntante de esa nación en su Corte el Asentimiento pleno é inmediato á todas 
miA exigencias, pretendo imponerle su voluntad de una manera contraria á sus senti- 
mientos tradicionales de generosidad, que el mundo no ha olvidado. Inútil es qut 
agregue el infrascrito cuan lamentable seria ver postergarse así el momento en qut 
han de regularizarse definitivamente las relaciones que la naturaleza y la historia haa 
ertviflo entre ambos países. 

Kl infrascrito reitera al Señor Ministro de Estado de S. M. Católica las seguridad 
des ái\ su mas alta consideración. 

(Firmado)-*-i>omt;iyo ValU-Biestra. 

A S. E. el Señor Ministro de Estado de S. M. Católica. 
Es copia »uténtica.-^El Secret«io^ LuU B, Cisneroii 



Kúm. 27. 

Legación del Pbrü ijr EspaRa. 

Madrid, 27 de SeHemhre de 1865. 

Señor Ministru: 

Nadado nuevo tengo que comunicar á US. por el presente correo sobre el esta- 
co do nuestras relaciones con este Gobierno. Sigo esperando la respuesta del Señor 
Ministro de Estado á mi oficio de 7 del corriente, cuya copia remití á US por el cor 
roo anterior. No tengo hasta ahora ningún indicio para presumir cual será el sentido 
de esa contestación. Los Ministros de la Corona celebran conferencias frecuentes, se 
dice que sobre asuntos muy importantes; pero parece que se ignora en lo absoluto 
cuales son los asuntos de que se ocupan. 

Debo prevenir á US. que por el vapor correspondiente al que salió del Callao 
el 14 de Agosto, no he recibido ninguna comunicación oficial de ese Ministerio y so- 
lo han llegado á mis manos los números del "Peruano". 

Soy de US, Señor Ministro, muy atonto y obsecuente servidor, 

bomingo Vallé-Rieeira^ 
¿Jeñor Ministro d« Relaciones Exteriores del Perú* 



Núm. 28. 

LfeGACiON DEL Perú en España. 

Biarritz, 14 de Octubre de 1865* 

Señor Ministro: 

El 6 del corriente recibí la nota que el Señor Ministro de Estado me ha dirijido 
fcOft fecha 28 de Setiembre en réplica á la mía de 7 del mismo. 

Por la copia que de ella acompaño verá US. los inútiles esfuerzos que hace el 
Señor Bermudez de Castro para establecer que la proposición do relegar el arregla 
de la deuda á un Convenio especial, no ha podido tener otro objeto que el de ganar 
tiempo por insuficiencia de mis poderes ó instrucciones para ocuparme de dicho arr^ 
glo; el Señor BcrmudeK pretende que yo mismo lo he reconocido así, y como esta 
insuficiencia de poderes constituyo para él, según lo tenia prevenido, la infracción del 
convenio preliminar, el Ministro de Estado concluye reiterando las declaraciones 
do su primera nota. Muy do notarse es la poca atención que el Señor Bermudez de 
Castro parece prestar á las consideraciones que se le presentan y á las declaracio- 
nes que se le hacen, y la manera con que, violentando ó alterando unas y otras, con- 
cluye lo que se propone con tono magistral que toca en los límites de aríogante des- 
cortesía. 

El Gobierno Español manifiesta también en dicha nota que, por lo mismo que 
tiene fuerzas poderosas en las aguas peruanas, quiero poner término cuanto antes ¿ 
todas las cuestiones con el Perú, á fin do evitar los gastos ó de cxij irnos su reembol- 
so. Con esta declaración el Gobierno de S. M. Católica ha descubierto ya, á mi jui- 
cio, uno de los principales y secretos deseos quo Constituyen el conjunto de sus ver- 
daderas préteusiono^; 

La oorrespondoncia de US., que recibiré por el Jpróxinlo vapor, debe haberme sí- 
do dirijida ya con conocimiento bastante, aunque susointo^ de las tendenclaa exajdr*s 
das do ostc Gobierno j de la situación gravísima á que hemos llegado. Por est» t1^ 
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üon ne contestaré el último oficio del Señor Bcnnudoz de Castro hasta enteríinn<» Je* 
lo que en esa correspondencia nic diga US., en respuesta a mis avisos, pues till wz 
ella me procure alguna nueva base ó nuevo eJemento de discusión. 

Entre tanto, oreo oportuno repetir aquí, una vez mas, que al declarar el actual 
Gabinete de S. M. (Católica infringido por parte del Perú el Tratado de 27 de Enero, 
sin fijai-se en mis declaraciones formales y por razones especiosas, no ha hecho mas 
que ohedecer á un deseo que no me fué dilicil conocer desde la primera vez que ha- 
blé con el Señor Ber mudez de Castro sobre la negociación del Tratado de amistad 
que dcbiamos celebrar. 

ignoro en lo absoluto las resoluciones que en el ánimo del Gobierno Español 
serán consecuencia de la declaración definitiva que acaba de hacenne. Debo agregar 
á rS. ([ue hasta ahora pare<»e no haberse traslucido aquí, en el público, nada de It» 
qnc pasa en las esferas oficiales respeto de bis relaciones del Perú con el actual Ga- 
binete de S. M. Católica. 

Sírvase US. dar cuenta de este oficio á S. E. el Presidente y aceptar las segu- 
ridades de mi distinguida consideración. 

, Domingo Vulk-Riestm, 

Señor Mhiistro de Kelacioncs Exteriores de la República del Perú, 



Núm. 29. 



Primera Secretaria de Estado. 

San Ildefonso, 28 de Setiembre de 1865. 

Excmo. Señor: 

IIc recibido la nota, fecha 7 del presente mes, que V. E. me ha hecho la honni, 
de remitirme en contestación á la mia de 17 de Agosto próximo pasado, en la cual 
traté de fijar de una manera clara y concluyente nuestras respectivas situaciones, pre- 
sentando al efecto á V. E. en forma de preguntas todas las exigencias que España 
tiene y no puede dejar de tener en la cuestión pendiente con el Perú. El fin que al 
hacerlo así me propuse fué obtener una contestación precisa, afirmativa ó negativa, 
en que no cupiese ambigüedad ni explicación dilatoria de ningún género. 

Aquellas preguntas eran la conclusión y resultado necesario de nuestras diver- 
fijoncias acerca de la exactitud y verdadero carácter de los hechos á que ha dado mar- 
gen la uí^gociacion y cuyo esclarecimiento ocupaba todo el resto de mi nota. Soste- 
nía yo j)ucs que la proposición de V. E., encaminada á relegar á un Convenio espe- 
<;ial cl arroglo de la deuda peruana, tenia por principal objeto llenar tiempo para 
pedir in-^triicciones al Gobierno de Lima por ser insuficientes las que este habia co- 
municado á V. E. para el caso; de donde con todo rigor de lógica deducía que estr» 
hecho era una infracción doble del Convenio del Callao, por cuanto en primer lugar 
pro])endia á separar del Tratado de paz y comercio la cuestión do la deuda y en se- 
gundo lugar dejaba ver á las claras que los poderes de V. E. no eran plenos y sufi- 
oicHtes, se^un debieran serlo, con arreglo á dicho pacto, por falta de las instruccio- 
nes necesarias que los hiciesen efectivos y eficaces. 

Para desvanecer toda idea de infracción en uno y otro caso no quedaba á V. E. 
mas medio que contestar afirmativamente ámis preguntas, ó lo que es lo mismo, de- 
mostrar con hechos la plenitud de los poderes, manifostándosp paya ello dispuesto ii 
emprender el ajuste del Tratado con estricta sujeción á lo proscrito en el Convenio, 
sin nuevas dudas ni dilaciones. Esto hubiera destruido ipsofacto la sospecha dequ« 
la proposición del Convenio especial era un mero pretexto dilatorio. 

Por desgracia la nota de \. E. prescinde de este único medio de dcmostraeion 
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j antes al contrario confírma cuanta» yo había sostenido sobre el particular. V. £. se 
limita á aducir razones en abono de su conducta, dejando en pié, no ya por juicio 
mió sino por confesión propia, el hecho de la falta de instrucciones y la deducción 
inevitable de esta falta que es la infracción del Ck)nvenio preliminar. 

A dos.estremos puede reducirse lo nota de V. E., el primero destinado á pro- 
har que V.E. no intento nunca infringir el Convenio dd Callao al proponer que la cues- 
tión de la deuda se arreglase en un pacto especial, y el segundo encaminado á de- 
mostrar q4ie no la falta de plenos poderes, sino el desacuerdo en la manera de en- 
tender el articulo 5. ^ del referido Convenio ha sido la sola causa que ha motivado 
el entorpecimiento. 

Permítame V. £. hacerme cargo brevemente de sus principales argumentos. 

Alega V. E. en primer lugar que el pensamiento de celebrar un Qonvenio se- 
parado para el arreglo de la deuda no tenia otro origen que el deseo de adoptar un 
procedimiento mas ventajoso, puesto que en un pacto especial se podrian determinar 
con mayor extensión las bases del roconocimiento, liquidación y pago de los cré- 
ditos, merced á lo cual so evitarían motivos futuros de discusión, dudas y malas in- 
terpretaciones. Adenuis suponía V. E. que, separando de los intereses permanentes, 
propios del Tratado de amistad y comercio, los pasageros y extinguibles de la deu- 
da, poiia quedar mucho antes efectuado el arreglo de los primeros y consolidada la 
buena armonía entre ambas naciones. Para mas realzar la conveniencia de e«ta se- 
paración de intereses recuerda V. E. en su nota las cuestiones suscitadas entre Es- 
paña y Méjico con motivo de la deuda reconocida por aquella República en el Tra- 
tado de amistad que celebró en un principio con su antigua Metrópoli. 

A estas consideraciones bástame oponer, para despojarlas de todo su valor, el 
texto mismo, del Pacto -preliminar del Callao que se opone á toda idea de negocia- 
<?ion separada^ pero aun suponiendo por un momento que ñiese procedente prescin- 
dir de lo estipiüado y atenerse á la conveniencia, todavía esta seria contraria al pro- 
pósito y mas aun trayendo á la memoria lo acontecido en Méjico; por que precisa- 
mente las desavenencias y disgustos con aquella República fueron efecto de no ha- 
ber arreglado desde un principio todo lo relativo al pago de la deuda. 

Añade V. E. que con sus reflexiones obtuvo de mi antecesor el Señor Benavi- 
des el asentimiento para relegar ¿ un Convenio separado el asunto de que se trata. 
Respecto de este punto no puedo menos de advertir á V. E. que semejante asenti- 
miento no consta, pero que, aun en el supuesto de ser cierto, nunca podría tener 
fuerza bastante para modificar lo terminantemente prescrito en el Convenio pre- 
existente. 

Tratando después de cohonestar una contradicción de conducta, expone V. E. 
que jamas creyó que su proyecto de Tratado fuese un punto directo de partida para 
el arreglo de la deuda, sino un motivo que indirectamente trajese la discusión sobre 
el particular. V. E. comprenderá que el camino era cuando menos largo y por ex- 
tremo embarazado. Por lo demás V. E. dice que si, después de redactado mí contra- 
proyecto, no presentó una cláusula relativa á la deuda, para manifestar que no in- 
sistía en su primera idea sobre la celebración de un Convenio especial, fué porque 
yo declaré, al parecer de un modo irrevocable, que no admitía observación ni refor- 
ma alguna, antes bien pedia la aceptación incondicional de todas y cada una de las 
exigencias contenidas en la cláusula del contra-proyecto. En esta explicación de con- 
ducta tengo que rectificar una inexatitud que vicia todo el razonamiento. Lejos de 
sostener, yo, según dá á entender V. E., como invariable la redacción del contra-pro- 
yecto, le sometí á su elección cualquiera de los artículos relativos á deuda de los Con- 
venios celebrados con las Repúblicas americanas. V. E. sin duda olvida ó desconoce 
. esta proposición en vez de recordar que con este motivo manifestó que carecía de 
instrucciones para tratar del asunto. ¥ es tanto mas natural y necesario que V. £., 
en vez de procurar verdaderamente el arreglo de la deuda se escusára, por el contra- 
rio, con su falta de instrucciones, cuanto que hoy mismo, en la nota á que contesto, 
y no obstante los argumentos de que V. E. se vale para probar que no carecía de 
plenos poderes, confiesa terminante y repetidamente la insuficiencia de dichas ins- 
trucciones; declara haberlas pedido nuevas á su Gobienio y para justificarlo se de- 
tiene á hacer una inexplicable distinción entre las instrucciones y los poderes, esfor- 
zándose en probar que el apl^eamiento de la n^ocíacion procede de circunstancias 
que no pudieron ser previstas de antemano. V. E. parte del principio de que el Con- 
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renio del Callao habla de plenos poderes simplemente y no de mstruccionesr 
complementarias ni de poderes amplios 6 ilimitados. Con tal supuesto juzga V. El 
fioii demostrar que hay contradicción en exíjir dichas instrucciones complementarias, 
ó estas habian de ser inútiles ó bien servirian, precisamcaite contra todo lo que se 
pretende, para limitar j amenguar la plenitud de los poderes. 

Cualquiera que sea el valor del artificio dialéctico de este raciocinio^ eño es que 
ol Convenio del Callao exigía que el negociador peruano trajese plenos poderes para 
arreglar el asnnto do la deuda; ahora bien: ^se ha verificado este arreglo? ¿lo ha in- 
tentado V. E. siquiera? No, por que carecía de instrucciones al efecto, en prueba de 
lo cual ha tenido que pedirlas: luego sin estas instrucciones Y. E. no puede usar de 
unas facultades de que se juzga desprovisto; luego estas instrucciones han de aumen- 
tar y completar los poderes de Vt E.: lu^o los poderes no han sido plenos hasta 
ahora, esto es, suficientes, cumplidos 7 á medida, en suma, del asunta para que habian 
de servir. V. E. no puedo desconocer que el rigor lógico de estas deducciones no con- 
siente ni autoriza las sutilezas de palabra que envuelve la distinción entre lo pleno, 
lo amplio y lo ilimitado. Así lo reconoce V. E. mismo,, sin duda alguna, cuando 
apela también á otro género de razones á fin de demostrar que la naturaleza del 
asunto es incompatible con los términos en que este se ha planteado. Para ello dice 
V. E. que la deuda del Perú tiene un carácter propio, exclusivo, excepcional y nada 
común con la de las otras Repúblicas, por traer su origen de hechos históricos dis- 
tintos; á lo cual se agrega, como nuevo testimonio de este carácter especial, la cir- 
cunstancia de que el reconocimiento de dicha deuda solo ha de comprender aquella 
parte de créditos que reúnan las condiciones solemnemente estipuladas. Do aqui de- 
duce V. E. que no se puede comprender este asunta en los mismos términos de ar- 
reglos adoptados por las demás Repúblicas, y que bien ha podida entenderlo asi el 
Gobierno de Lama sin infi-ingir por eso las prescripciones del Convenio del Callao. 

Para refutar esta argumentación basta tener presentes dos consideraciones : 
la. que es imposible sostener en discusión formal que no haya deuda de origen se- 
mejante a la del Perú siendo asi que la de Bolivia es de idéntica procedencia y natu- 
raleza, puesto que dicha República era, no territono vecino ni pais en cierto modo 
análogo, sino parte y parte integrante del antiguo Vireynato del Perú; de suerte que 
sus condiciones y circunstancias eran y no podían dejar de ser iguales y comunes: 
2a. que respecto á los requisitos que han de concurrir en los créditos para que sean 
reconocidos, el proyecto se referia terminantemente á lo prescrito en el Convenio del 
Callao, de forma que solo trataba de fijar las bases para el reconocimiento y pago 
de la deuda sin tener en cuenta el resultado que esta pudiera dar. 

Tales son en suma las razones aducidas por V. E. en su nota y con arreglo á 
las cuales contesta á mis preguntas; de donde resulta que V. E. está dispuesto á acep- 
tar cuanto yo le exigía, menos á entrar de lleno en el asunto de la deuda, aceptando 
los términos propuestos, mientras su Gobierno, que ya tiene conocimiento del par- 
ticular, no lo comunique nuevas instrucciones. Esto supuesto, permítame V. E. in- 
ferir á mi vez de todo el contesto de su nota que V. E. viene á declarar en ella lo- 
mismo que yo he sostenido desde un principio, esto es: que V. E. carece de pode- 
res suficientes para tratar de la cuestión de la deuda, como previene el artículo 5. ^ 
del Convenio del Callao; que por este motivo se halla infringido dicho pacto> y que 
de ello naturalmente se deduce que la proposición de celebrar un Convenio especial 
para la deuda no tenia mas objeto que ganar tiempo y llevar la negociación á 
Lima. 

Termina V. E. su nota manifestando que si España insistiera en creer infringí- 
do el Pacto preliminar por no ceder prontamente el Perú á las ya referidíw exigen- 
eias en la negociación del Tratado de amistad y comercio^ al mismo tiempo que man* 
tiene fuerzas poderosas en las aguas peruanas, podría creerse que pretendía imponer 
su voluntad de una manera impropia de su tradicional generosidad á una República 
que se encuentra afligida por los rigores de la guerra civil. 

Respecto de esto cúmpleme solo hacer presente á V. E. que precisamente el 
deseo de regularizar pronto las relaciones amistosas entre les dos países es lo que 
mueve al Gobierno á no aplazar indefinidamente la celebración d i Tratado definiti- 
vo. El Gobierno Peruano tenia ol mismo propósito al estipular el inmediato envío 
de un Plenipotenciario provisto de plenos poderes con este objeto. Por la misma 
razón, y para terminar de una vez todas las cuestiones pendientes, se estipuló qm« el 
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tratado comprendiera la parte relativa á la deuda en la que ha de incluirse todo k> 
que debe el Perú. £1 fin de todo esto ora ganar tiempo y evitar dilacicmes como las 
que ahora se promueven. Por lo mismo que tenemos fuerzas respetables en el Padi- 
ñco deseamos la pronta terminación de todo para evitar los gastos ó el tener que 
imputárselos al reni. 

Finalmente, en el punto á que ha ll^do la discusión y reiterando el deseo de 
conservar buenas y cordiales relaciones con la Bepúbliea, no puedo menos de repro- 
ducir á V. E. las conclusiones formuladas en mi primera nota. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las seguridades de mi mas 
alta y distinguida consideración. 

[Firmado] — Manuel Bermttdez de Castro. 
£9 copia exacta — El encargado de la Secretaria — Litis B, Cisneros» 



Núm. 30. 

MlVISTXBIO DB RSLACIONXS EXTERIORES DXL PfiRU. 

Lima: Setiembre 28 de 1865. 

Señor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Perú, en Madrid. 

Don José Antonio Barrenechca, Secretario de esa L^acíon, puso en mis manos 
el ofício de US. número 34, de 9 de Agosto último, relativo al estado de nuestras ne- 
gociaciones diplomáticas en Madrid, y los documentos de su referencia, á saber: co- 
pia del proyecto de tratado definitivo presentado por US. al Ministerio Español y 
del contra proyecto de éste, asi como de la nota que el Secretario de Estado de S. 
M. C, Señor Don Manuel Bermudez de Castro, dirijió á US. en 2 del mes indicado, 
y déla respuesta de US. fecha 2 del mismo. 

Dichos documentos han sido leidos, meditados y maduramente discutidos en 
Consejo de Ministros, presidido por S. E. el Presidente de la República; y se ha 
acordado remitir á US. el adjunto proyecto de Tratado, para que conozca, con la ma- 
yor exactitud posible, el espíritu y las verdaderas miras del Gobierno en la negocia- 
ción encomendada á US.; de suerte que, si tal como va dicho proyecto, lograse US. 
hacerlo aceptar, el Gobierno quedaría satisfecho. La responsabilidad de mejorarlo, 
si cabe, se deja enteramente al celo y patriotismo de US. 

Al encargarme, como voy á hacerlo en seguida, de los artículos del expresado 
proyecto, ñjaré, con cuanta precisión sea dable, el limite de las concesiones que US. 
podrá hacer gradualmente á las exigencias del negociador español, en virtud de las 
discusiones que para ello medien, en vista de las circunstancias, y con la sagacidad 
y prudencia que el caso demande. 

Los artículos 2.o, 4.S 6.0, 7.% 8.0, 10.^ 11. ^ 14.^ 15.«, 16.» y 18.% son idénticos 
en el fondo y en la forma á los aceptados ó presentados respectivamente por el ne- 
gociador e»pañoL 

El preámbulo, los artículos !.<>, 3.o, 5.», 13.*>, 17.% 19.% 20."* y 27.® solo han sido 
alterados en la forma por exijirlo asi la propiedad, verdad, exactitud ó precisión, co* 
mo fácilmente lo advertirá US. á su simple lectura. 

El articulo 21 se ha copiado, dejando en claro dos 6 tres renglones, porque evi- 
dentemente tiene un error notable de pluma, que US. podrá corregir en vista del ori- 
ginal que debe existir en esa Legacicm. 

El artículo 9 que es el 10 del proyecto de US. y que el director de política pro- 
puso se eliminase, tiene una anotación de la que consta que se acordó al ñn incluirlo 
en el Tratado, dándole una redacción mas oportuna, la cual se deja enteramente al 
criterib de US. 

El articulo 12 se ha alterado sustancialmente, estableciendo que para determi- 
nar la nacionalidad de los buques no se requiera que pertenezcan en su totalidad á 
uno 6 mas individuos de la Nación cuya «bandera lleve, ni que el capitán sea precisa- 
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mente natural de .ella; sino que baste la perteneneia en su mayor parte á dieliM indi- 
viduos y la inscripción del capitán en lu respectiva matrícula^ llevando por supuesto 
patente en debida forma. 

Cuanto importe esto al desarrollo de nuestra marina mercante, según sus actuales 
condiciones, no podría empeñarme en manifestárselo á US., sin ofender su ilustra^ 
cioH y compateneia especial en la materia, 

Se ha suprimido el último párrafo del artículo 22, en que se establece que la ad- 
ministración y liquidación de las herencias de españoles muertos ab iníestato en el 
Perú, pertenecerá álos Cónsules y Vice-Cónsules de España, aun cuando los herede- 
ros sean menores y nacidos en el territorio de la República; porque aun cuando se 
ofrece la reciprocidad, semejante estipulación seria contraria á lo que nuestras leyes 
disponen respecto de los bienes de menores, acordando aquel derecho á sus respecti- 
vos guardadores legítimos ó dativos. 

En el artículo 23 se reconoce, como deuda de la República, todo lo que debe jus- 
ta y legítimamente á algunos subditos de S. M. C. en atención á las circunstancias 
que mediaron para la independencia del Perú, conforme al derecho de gentes, á la ley 
patria del año 1831, que es la única que existe en la materia, pues la de 1850 se re- 
fiere á ella, y al artículo 5.** del Tratado preliminar. 

En principios, puede US. sostener esa estipulación, desenvolviendo la doctrina 
formulada en el preámbulo de dicho artículo; y si se ha de estar á los compromisos 
ya contraidos, invocando el Tratado entre Chile y España que expresa y determina- 
damente se eligió en el artículo 4.° del Tratado preliminar como modelo preferente 
del que US. está encargado de celebrar. 

Ni puede decirse que la designación de ese Tratado se hizo solo con referencia á 
las cláusulas de paz, amistad, comercio y navegación, porque además de no haberse 
estipulado nada detalladamente en cuanto á la navegación y al comercio en dicho 
pacto, cuando se recurrió á buscar un modelo fué, y no pudo dejar de ser, para que 
hubiese un medio s^uro de zanjar toda cuestión y dificultad en el que se habia de 
ajustar entre el Perú y España; y es evidente y notorio y los hechos lo están com- 
probando, que las mas graves, y acaso las únicas verdaderas cuestiones y dificultades 
que se presentan para arribar al anhelado término son las relativas á la deuda. 

Así, pues, US. se mantendrá firme en la pretensión de que se le otorgue, en la 
materia, lo mismo que á Chile en el referido Tratado, sin que obste el que dicha Re- 
pública hubiese reconocido la deuda española en la ley de 17 de Noviembre de 1835 
y el no contener su Tratado estipulaciones detalladas sobre deuda; porque en primer 
lugar el Perú también reconoció, aunque condicionalment«, la suya de la misma es- 
pecie cuatro años antes, y, en segundo lugar, porque las disposiciones de la citada ley 
chiUna se consideraron, como era natural, como parte del Tratado, según expresa- 
mente se estipuló en el artículo 4.*» del mismo. 

A fin de que US. pueda probar que el Perú no exije mas que lo que se le conce- 
dió á Chile, le remito adjunta copia auténtica de la ley ya mencionada de esa Re- 
pública. 

Las condiciones establecidas en dicho artículo para justificar la legitimidad de 
los créditos españoles, son, sin alteración alguna, las mismas que se estipularon en el 
Tratado preliminar, y por oíMisiguíoiite no pueden dar margen á contradicción, ni á 
dificultad de nint^an género. 

El interés, el tiempo «n que dobe oom-inzar á correr, y el fondo de amortiza- 
oion que su fijan en el inisni) artículo para la deuda reconocida, y el plazo para su 
pago, la manera d»^ verificarlo y el término de i a prescripción, parecen, atendidas las 
circuíistiiucias rentísticas del Perú, y los antecedentes en la materia, equitativos, mo- 
derados y aceptables. 

En cuanto al tiempo en que deben comei^r á correr los intereses dolos créditos 
y al do la prescripción do éstos, no cab9 duda alguna de que serán aceptadas, pues asi 
lo ha insinuado expresamente en sus observaciones el director de política. 

Por lo que respecta al monto de los mismos intereses, al del fondo de amortiza- 
ción y á la manera de verificarse ésta, US. puede llegar gradualmente hasta otorgar 
las siguientes concesioiuvs: 

En los intereses, el seis por ciento anual; 

En el fondo de amortización, el cuatro por ciento, según lo propuesto en el artí- 
culo que nos ocupa, y contal de que no pase de 400,0001. 
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Y la amortización paede estipular US. que se verifique trimestralmente, poí* 
sorteo y á la par. 

£1 artículo 24 contiene una reciprocidad de justa analogía, tan sostenible en 
principios, como apoyándose en el texto del artículo 5.° del Tratado de Chile. 

El articulo 25, además de la conveniente alteración que ha recibido en la forma, 
ha sido modiñcado sustancialmente, porque ha parecido que la indemnización en tier- 
ras del Estado á los acreedores por bienes secuestrados ó confiscados que hubiesen 
sido vendidos ó enajenados, no es conveniente de ningún modo al Perú, y mucho 
menos dejando á voluntad de los mismos acreedores la elección entre los dos estre- 
mosque en dicho artículo se proponia. 

1 supuesto que lo único que hay de justicia en este punto, es la indemnización 
real y no la midiera de hacerla, -no es de esperarse que se presente dificultad insupe» 
í^able en el particular. ^ 

Al articulo 25 solo se le ha agregado ad cautelam el segundo párrafo que tiene 
ahora, y cuyo objeto es tan manifiesto y se halla tan expreso, que es de mas diga nu- 
da á US. sobre él. 

Para concluir, no me resta otra cosa, que autorizar á US. para aceptar ó hacer 
an el proyecto que le remito todas las moiüfícaciones, alteraciones ó supresiones que 
no contradigan la mente é intenciones del Gobierno que llevo claramente manifesta- 
das en la presente comunicación^ y prevenirle que, sí á pesar de la latitud que se con- 
Kíode á US. en las presentes instrucciones no pudiese absolutamente arribar á ningu- 
na solución de las dificultades .pendientes, proponga para terminarlas, el arbitraje de 
una potencia amiga, único medio á que se puede recurrir, cuando semejantes dificnl- 
tades se originan de la diversa interpretación que dos Gobiernos dan á un Tratado 
que debe normar la conducta de ambos . 

Dios guarde á US. — (firmado) — Pedro José Calderón, 



Núm. 31. 

Ministerio de Relacionbs Exteriores del PsRr% 

(PROYECTO.) 

TRATADO DEFINITIVO. 

!)E PAZ, AMISTAD, COMERCIO Y NAVEGACIÓN, CELEBRADO ENTRE T.A 

REPÚBLICA DEL PBBÜ T S. M. C» 

S. E. el Presidente de la República del Perú, por una parte, y S. M. la Reyna 
de las Españas, por otra, deseando afianzar por mi acto público y «solemne de recon- 
t5Íliacion y de paz las buenas relaciones de amistad que ya existen entre ambos Esta- 
dos, y en cumplimiento del articulo 4.° del Tratado preliminar, firmado en el Callao 
i'J "27 de Enero último, han nombrado por sus respectivos plenipotenciarios, &a. 

Artículo L 

S. M. C usando do la facultad que le compete por decreto de las Cortes gcruTa- 
les del Rcyno, de 4 de Diciembre de 1836, renuncia para siempre, del modo mas 
formal y solemne, por sí y sus sucesores, la soberanía, derechos y concesiones que le 
i'oriespondian sobre la parte del antiguo Vireynato del Perú que forma hoy la lie] ni - 
blica Peruana, y, en consecuencia, reconoce como nación soberana é independiente* á 
la expresada República, con sus Islas adyacentes y demás territorios que le pertene- 
Hitn y pueden pertenecer, confirmando, por esta declaración solemne/ el reconocí* 
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miento de la independencia del Perú, que ya existe de hecho y en virtud del Trata- 
do preliminar de 27 de Enero último, arriba mencionado. 

Artículo II. 

Habrá paz y amistad perpetua entre la República del Perú y España, en toda IW 
extensión de sus respectivas territorios, asi como también entre loe eiudads^ios j I 

subditos del uno y el otro país. 

Artículo III. 






Con el fin de establecer y consolidar la unión que existe entre en los dos pueblos,, 
convienen ambas partes contratantes en que, para determinar la nacionalidad de los 
hijos de peruanos nacidos en España y la de los hijos de españoles nacidos en el Pe- 
rú, se observen respectivamente en cada país las disposiciones consignadas en la. r 
Constitución y las leyes del mismo, acerca de la nacionalidad de los hijos de extran- 
jeros nacidos en su territorio. 

Los españoles nacidos en cualquier punto de los dominios de España, que hubie- 
sen residido en la República Peruana y adoptado su nacionalidad, podrán recobrar 
la suya primitiva, si así les conviniese, para lo cual tendrán el plazo de un año lo» 
presentes, y el de dos los ausentes, contados desde el canje de las ratiñcaciones del 
presente IVatado. 

Pasado este término, se entenderá definitivamente adoptada la nacionalidad de la 
República. 

La mera inscripción en la matrícula de nacionales, que deberá abrirse en las Le- 
gaciones y Consulados de cada uno de los Estados, sera la formalidad suficiente para 
hacer constar la nacionalidad respectiva. 

Los principios y condiciones que establece este articulo, serán ^ualmente aplica- 
bles á los ciudadanos peruanos y sus hijos en los dominios españoles. 

Artículo IV. 

IjOs peruanos en España y los españoles en el Perú podrán reciprocamente y con 
toda libertad, entrar con sus navios y cargamentos en todos los puertos, rios y luga- 
res que actualmente estén ó en adelante estuviesen abiertos al comercio extranjero 
en el uno ó en el otro país. 

Artículo V. 

Los ciudadanos 6 subditos de ambos Estados podrán, lo mismo que ios naciona- 
les, viajar, pernianeoer ó estublecer en loa territorios respectivos, comerciar por ma- 
yor ó menor y ejercer cualquiera profesión, arte ó industria que no se oponga á los 
usos, á las buenas costumbres, á la moral, á la seguridad y salubridad públicas, con- 
formándose con las leyes y reglamentos que rijan sobre la materia: podrán igual- 
mente arrendar y ocupar las casas, almacenes ó> tiendas qne necesiten; poner y vender 
toda clase de bienes inmuebles; extraer del país sus valores integramente; disponer 
de ellos según su voluntad, en vida o por muerte, usar del derecho de sucesión por 
testamento ó aJb-intestato^ sin que, como herederos ó legatarios, paguen otros ó ma- 
yores impuestos que los nacionales en su caso: asi mismo podrán trasportar merca> 
derías y dinero y recibir consignaciones, con sujeción á las leyes del pus y al pago> 
de los derechos que, por igual concepto, se impongan á los nacionales. 

Artículo VL 

Los peruanos en España y los españoles en el Perú gozarán de perfecta libertad 
para establecer en sus compras, ventas, transacciones y contratos en general, todas 
las condiciones permitidas por las leyíes del pais, y para fijar el precio de los efectos^ 
mercaderías ú otros objetos naturales ó manufacturados, bien sean importados «del 
extranjero ó producidos en el pais de su residencia, que se vendan en el interior d 
eon destino á la exportación, siempre que cumplan fielmente las leyes y reglamento» 
que rijan en la mateffa. 
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Gozarán también de igual libertad para manejar sus negocios por si mismos, 6 por 
medio de apoderados, pudiendo presentarse en las aduanas ó en los juzgados y tribu- 
nales para la defensa de sus derechos en todas las instancias establecidas por las le- 
ves; para emplear abogados, procuradores, agentes ó intérpretes; para representar á 
sus compatriotas, á los extranjeros y á los naturales del pais, gozando en todos estos 
casos de los mismos derechos y privilegios concedidos á los nacionales, aunque siem- 
pre con sujeción á las mismas condiciones que éstos. 

Estarán, ademas, esentos de todo servicio personal en el ejército, en la armada y 
en la guardia nacional, como también de toda contribución de guerra, anticipos, prés- 
tamos, empréstitos, y de cualquiera otra contribución extraordinaria, á no ser que se 
imponga sobre la propiedad inmueble, en cuyo caso estarán sujetos á su pago en la 
misma forma que los nacionales ó los subditos de la nación mas favorecida. 

Artículo VII. 

Los productos y mercancías del Perú á su importación en España y los productos 
y mercancías de España á su importación en el l'erú, no pagarán otros ni mas ele- 
vados derechos que los impuestos á los productos y mercandas de la nación mas fa- 
vorecida: queda entendido que, en general, el comercio peruano en España y el co^ 
mercio español en el Perú, gozarán en todo caso y por todos conceptos de las venta- 
jas concedidas al comercio de la nación mas favorecida. 

Artículo VIII. 

Los buques peruanos en los puertos de España, y los españoles en los puertos del 
Perú, no pagarán á su entrada ó salida otros ó mayores derechos de puerto, de faro, 
pilotaje y demás que afectan el casco de la embarcación, que aquellos á que estén su- 
jetos los buques nacionales. 

Artículo IX. 



Artículo X. 

El comercio de cabotaje <yieda exclusivamente reservado á los nacionales de cada 
uno de los dos países. 

Artículo XI. 

En cuanto concierne á la polida de los puertos, carga y descarga de los buque^s, 
seguridad de las mercancías y otros efectos, los ciudadanos y subditos de ambos paí- 
ses estarán respectivamente sujetos á las leyes y estatutos locales. 

Sin embargo, los Cónsules respectivos estarán encargados exclusivamente del or- 
den interior á bordo de los buques mercantes de su nación, y ellos solos entenderán 
en las cuestiones que ocurran entre los marineros, el capitán y ofíciales de la tripu 
lacion; pero las autoridades locales podrán intervenir, cuando los desórdenes promo- 
vidos lleguen á perturbar la tranquilidad pública en el puerto ó en tierra, y podrán 
igualmente conocer del asunto cuando un individuo del pais ó un extranjero estén 
complicados en él. 

Artículo XII. 

Para los fines del presente Tratado, se considerarán como buques peruanos ó espa- 
ñoles los que naveguen con pabellón del uno ó del otro Estado y que pertenezcan en 
todo ó en su mayor parte á uno ó mas ciudadanos ó á uno ó mas subditos del pais 
que indica la bandera, y cuyos capitanes, nacionales ó extranjeros, estén inscriptos en 
la respectiva matrícula, conforme á las leyes, y tengan patente en regla expedida por 
la autoridad á quien corresponda. 

Si ocurriesen dificultades sobre el punto á que se refiere este articulo, las altas 
partes contratantes se reservan el derecho de adoptar, de común acuerdo, las resolu- 
ciones convenientes. 
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Artículo xin. 

Los buquea de guerra de cada una de las dos altad partes contratantes podran en- 
trar, permanecer y repararse en los puertos de la otra cuya entrada sea permitida á 
los buques de guerra de la nación mas favorecida, y estarán sujetos á las mismas 
reglas y gozaran de los mismos honores, ventajas, privilegios y esenciones. 

Artículo XIV. 

Los Cónsules del Perú en España y los de España en el Perú podrán exigir de 
las autoridades locales respectivas el arresto y detención de los desertores de los bu- 
ques de guerra ó mercantes, justificando la identidad de los individuos y la existen- 
cia de su inscripción en la matricula correspondiente. Si la detención so verifica en 
un pontón ó en una prisión pública, será por cuenta del agente que la hubiese solí- 
citado hasta que el desertor sea entregado. 

La entrega de los desertores puede ser rehusada en dos casos: 1 .** si ha trascurri- 
do un plazo de tres meses, contados desde el dia en que se verificó la prisión, sin 
que el Cónsul no hubiese tomado ninguna medida á este respecto, en cuyo caso el 
desertor será puesto en libertad, sin que pueda volver áser detenido por la misma 
<*ausa: 2.° si el desertor ha cometido algún delito en el territorio. En este último 
caso, su entrega podrá diferirse hasta que se haya ejecutado la sentencia expedida 
por los tribunales competentes. 

Artículo XV* 

Las dos altas partes contratantes convienen en que, si desgraciadamente en algún 
tiempo ocurriese un rompimiento ó la interrupción de las relaciones amistosas que 
existen entre ambas, los ciudadanos ó subditos de cada una de ellas que residan en 
territorio de la otra, tendrán un plazo de seis meses, si habitasen en las costas, y de 
un año, si estuviesen avecindados en el interior, para arreglar sus negocios y dispo- 
ner de sus bienes en la forma que estimen oportuna, si fuese su voluntad ausentarse 
del pais, en cuyo caso se les ofrec43rán todas las seguridades necesarias para su em- 
barque en el puci'to que elijan, ó para su salida por el camino de tierra que mas les 
convenga. 

Pero si los ciudadanos ó subditos de cualquiera de las dos naciones, establecidos 
en territorio de la otra, prefiriesen permanecer en el punto de su residencia, tendrán 
el derecho de continuar en el ejercicio de su comercio, profesión ó industria, sin nin- 
guna interrupción en el pleno goce de su libertad y de sus bienes, mientras se conduz- 
can pacíficamente y no falten a las leyes del pais; y dichos sus bienes y efectos de 
cualquiera clase que sean, ya estén en su poder, ya confiados á otros sujetos, no po- 
drán sufrir embargo ó secuestros, ni ser gravados con otras ó mayores exacciones 
que las que correspondan con arreglo á las estipulaciones del presente Tratado. 

En igual caso, ni las deudas entre particulares, ni los títulos de lo deuda pública, 
ni las acciones de compañías, ni cualesquiera otros efectos de esta clase, estarán suje- 
tos á embargo ó detención. 



Artículo XVI. 



Las dos altas partes contratantes se reconocen recíprocamente el derecho de en- 
viarse agentes diplomáticos. Cónsules generales. Cónsules y Vice-Cónsules, con sus 
respectivos empleados, para que residan los primeros cerca del gobierno del pais, y 
los segundos en todas las ciudades, puertos y lugares abiertos al comercio extranjer<.>, 
en los cuales se halle autorizada la residencia de dicha clase de funcionarios. 

Los expresados agentes de una y otra clase, gozarán de tadas las facultades, privi- 
legios é inmunidades concedidos ó que en adelante se concedieren á los agentes de 
la misma categoría de la nación mas favorecida. 

Artículo XVU. 

Independientemente de las estipulaciones expresas y especiales del presente Tra^ 
tado, las dos altas partes contratantes convienen en que los. Agentes diplomáticos y 
consulares y sus respectivos empleados, así como también los ciudadanos ó súbdi* 
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1:o5 de cualquiera categoría, los buques de guorra ó mercantes 7 las meroaderias áe 
Viada uno de los dos Estados gozaran de pleno derecho en el otro, de los privilegios, 
iumunidades, franquicias y exenciones concedidos ó que en adelante se concediejren á 
^H nación mas favorecida^ gratuitamente, si la concesión fuese gratuita, ó mediante 
compensación, si se hubiese exigido esta como circunstancia precisa para hacer \a 
i'oncesion. 

Artículo XVIIL 

íias dos altas partes contratantes declaran, que, en el caso de que por la violación 
*quc desgraciadamente pudiera sufrir el presente TVatado ó por cualquier otro motivo, 
creyese alguna de ellas que la otra le habia causado alguna lesión en sus derecho5<, 
no se podrá recurrir á actos de represalia, ni á ningún otro de fuerza, como tampoco) 
liacer una declaración de guerra, sin que previamente se presente, por la parte que 9^' 
considera ofendida, una exposición de los hechos y una demanda de reparación, apo- 
yada en los datos necesarios para establecer la legitimidad de la queja; y, si esto no 
bastase para llegar á un arreglo de la cuestión suscitada, convienen las dos altas par- 
ces contratantes en que la diferencia se someta al arbitraje de un gobierno amigo d^* 
«mbas, y la elección de este arbitro corresponderá á aquella de las dos naciones que 
liaya presentado la queja. 

Las dos altas partes contratantes se comprometen á respetar y cumplir el laudo 
•que se dicte por el gobierno constituido en arbitro. 

Artícelo XIX. 

Los peruanos en Bspaña y los españoles en el Perú no podrán ser sometidos, res- 
pectivamente á ningún embaído, ni retenidos con sus buques, cargamentos, mercan- 
oías y efectos comerciales, para emplearlos en ninguna expedición militar, ni en nin- 
gún servicio público, sin una indemnización previamente convenida y fíjada entre la^ 
partes interesadas, que les compense sufícientemente los quebrantos, pérdidas, retar- 
idos y perjuicios que se originen del servicio á que se les obligue. 

En el caso de que no haya avenimiento en cuanto á la compensación ó indemnii^ 
•cion, se deferirá al juicio de peritos ó arbitradores nombrados al efecto por ambas 
j>artes y al de un tercero dirimente, si hubiese discordia entre ellos. 

Artículo XX. 

Cuando naufrague ó encalle algún buque de cualquiera de las dos partes contratan- 
tes en el litoral de la otra, teniendo á su bordo la tripulación ó parte de ella, corre**^- 
ponderá al Cónsul General, Cónsul, V ice-Cónsul ó Agente Consular respectivo, la di- 
rección del salvamento y la conservación de los objetos salvados. 

Desde el momento en que las autoridades del país sepan el fracazo, lo avisarán a) 
Cónsul mas inmediato al puntx) donde ocurra; y, mientras asista éste, en persona ó 
representado por algún delegado de su confianza, dictarán las medidas conducentes á 
poner en seguro á los navegantes, el buque y su cargamento, proveyendo á la subsis- 
tencia de aquellos y á la conservación del todo ó la parte que se salve de éste. En 
cuanto comparezca el Cónsul ó su representante, las autoridades locales dejarán á su 
«cuidado que practique lo que tuviere por mas conveniente al salvamento, y solo in- 
tervendrán en las operaciones de este, para facilitar á dicho agente los auxilios que 
necesite, mantener el orden, protejer los derechos del ñsco, resguardar la salud pú- 
blica, garantir los intereses de los salvadores que no pertenezcan á la tripulación, y 
'Conocer jurídicamente del naufragio ó varada, siempre que se requiera la autoridad 
del juez para la legalidad del inventario de los efectos salvados, depósito de ellos y 
•tros incidentes que pudieran hacer sospechosa la conducta del capitán y trípulantos 
de las naves que se hallen en tales casos. 

£1 Cónsul podrá vender, desde luego, con las formalidades establecidas en cada 
pais, la parte de los objetos salvados que fuese neoesaría para sufragar los gastos he 
x^hosen su salvamento y conservación, asi como todas aquellas mercaderías del car- 
gftVieiifeQ queestéa expuestas á deteriorarse, comprometiéndose á satisfacer las obli 
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gaciones & que esté afecto el~ producto <}e la venta. Si no existe Cónsul, ó si^ existiendo^ 
no acudiese al llamamiento de las autoridades locales, procederán estas á dicha vebta- 
y quedarán en depósito los papeles del buque náufrago, los efectos conservados, y el 
sobrante que resulte de los vendidos, después de satisfechas las referidas obligacio- 
nes, para entregarlo todo á los propietarios, ó á sus legítimos representantes; sin que 
por esto se causen mas gastos que los derechos de salvamento y conservación, j los 
eventuales á que estén obligados en semejantes casos los buques nacionales. 

Las partes contratantes convienen en que los géneros salvados que deben reexpor- 
tarse no paguen derecho alguno de aduana, y en que los destinados al consimio inte- 
rior disfruten de las rebaj^jis que determine la legislación aduanera de los respectivos 
países. 

Artículo XXL 



«entrasen buques de una de las dos naciones contratantes, en los puertos de la otra ó ta- 
casen en sus costas, no estarán sujetos á otros derechos de puerto y navegación que 
los que paguen los nacionales en iguales circunstancias. Les será permitido depositar 
en tierra sus cargarnentos para evitar al deterioro, sin que se les exija en este caso 
diferentes ni mayores derechos que los relativos al alquiler de almacenes y astillerofi 

públicos que fuesen necesarios para depositar las mercancías y para 

las averías del buque. Los capitanes podrán bajo la dirección y custodia de losCón,- 
sules de su nación, proceder á reparar sus averías, sea por los hombres de su tripula- 
ción, sea por los operarios del pais, en la forma de ajuste, destajo ó precios conven- 
cionales, sin estar sujetos á ninguna restricción, exigencia de cuerpo privilegiado ni 
gravamen forzoso, 

ARTÍCULO xxn.. 

Guando falleciese un subdito de uñar de las dos altas partes contratantes en el terT 
ritorio de la otra, las autoridades locales competentes deberán ponerlo inmediatar 
mente en conocimiento de los Cónsules Generales, Cónsules ó Vice-Cónsulesdeldisr 
trito, los cuales deberán, por su parte, dar el mismo aviso á las autoridades locales, 
cuando el fallecimiento llegue antes á su noticia. 

Los Cónsules Generales, Cónsules y Vice-Cónsules, cuando falleciesen sus nacionar 
les sin haber dejado herederos ó ejecutores testamentarios, ó cuyos herederos ó eje- 
cutores testamentarios fuesen desconocidos ó incapacitados ó se hallasen ausentes, de- 
berán proceder á los actos siguientes: L° poner los sellos, ó de oficio ó á petición de 
las partes interesadas, sobre todos los efectos muebles y sobre todos los papeles del 
difunto, previniendo, de antemano, á la autoridad local competente que podrá asistir 
á este acto, y, si lo juzga conveniente, cruzar también sus sellos, . los cuales no podrán 
ser levantados sino de común acuerdo: 2.° formar en presencia de lo autoridad com- 
])etente del pais, si esta juzgase que debe comparecer, el inventario de todos los bie- 
nes y efectos que poseía el difunto. Para la colocación de los. sellos, que deberá veri- 
iicarse lo mas pronto posible, así como también para la formación de inventarios, di- 
chos funcionarios fijarán, de acuerdo con la autoridad local el dia y hora en que deba 
precederse ácada una de estas operaciones, previniéndola de antemano por escrito, de 
que habrá de acusar recibo: 3.° Proceder según las costumbres del pais, á la venta de 
rodos los efectos muebles ó frutos de la herencia que puedan sufrir deterioro, admi- 
nistrar y liquidar personalmente, ó nombrar bajo su responsabilidad un funcionario 
para la administración y liquidación de la herencia, sin que la autoridad local tenga 
que intervenir en estas nuevas operi^ciones, á menos que uno ó mas subditos del pais 
ó de una tercera potencia, tejigan que deducir derechos contra la misma herencia; por 
que en este caso, no teniendo el Cónsul facultad para resolver la cuestión, se somete- 
rá esta á los tribunales, para que la juzguen con arreglo á las leyes del pais en que 
los bienes hereditarios se hallen situados; interviniendo entonces el Cónsul, cuando se 
susciten cuestiones litigiosas, como representante de la herencia, sin que pueda darla 
por liquidada hasta que, si no tuviese avenencia éntrelas partes, recaiga la sentencia 
correspondiente, á que deberá dar cumplimiento, si de ella no se interpusiese ap«- . 
l^l^ion. 

Los dichos Cónsu lesGcnerales. Cónsules y Vioe-Cónsules deberán anunciar el fa- . 
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^lecímiento de los subditos de su nación en uno de ios diarios que se publique en.íHi 
«distrito consular y no podrán entregar la herencia ni su producto á los herederos k^ 
gitimos 6 á sus apoderados, hasta después de haber pagado todas las deudas que el- 
difunto hubiese contraído en el país, ó bien. hasta que haya trascurrido un año desde 
t: 1 fallecimiento del.súbdito de su nación, sin que se haya presentado ninguna rcela- 
tnacion contra la herencia. 

Artícülq XXHI. 

liil Gobierno del Perú, considerando que, asi como ha adquirido los derechos quit 
<iorrespondian á la Corona de España, sobre la parte del antiguo vireynato del Pe- 
rú que hoy forma la República del mismo nombre, ha contraído también proporcio- 
nalmente, las obligaciones que pesaban sobre el Erario de dicho vireynato, hasta el 
23 de Julio de 1821, ea-cuya fecha proclamó su independencia; y que, ademas es d»? 
su responsabilidad todo lo que de cualquier modo y por cualquier motivo tomó d# 
los subditos de S. M. C.para el sostenimiento de la guerra que hizo para emancipar- 
se, y en cumplimiento del articulo 5.° del Xratado preliminar^, fírmado en el Callao 
el 27 do Enero de 1865, reconoce, de la manera mas formal y solemne, en virtud di^ 
la presente estipulación, como deuda de la República: 

1.** La mencionada en los artículos 1.° y 5.° de la ley peruana de 25 de Agosto 
de 1831¿ 

2.° Todas las cantidades que resulte deber por secuestros, confísoaciones, em- 
préstitos^ depósitos &a. hecho&ó tomados por el Gobierno indep^diente ó por las 
autoridades de su dependencia para sostener la guerra de emaacipacion ó para cualr 
quier otro fin ó por cualquier otro motivo. 

Para que los créditos de que trata el presente articulo sean reconocidos, será in- 
dispensable:. 

1.^ Que reúnan las condiciones de origen, continuidad y actualidad españolas.. 

2.° Que se funden en pruebas documentadas, auténticas y oficiales, y nunca en 

pruebas testimoniales, ni de ninguna otra clase, es decir: que solo serÁn reconocidos 

los créditos comprendidos en este articulo que se funden en pruebas instrumentales 

que sean plenas, conforme á las leyes de la República. 

La calificación y liquidación de dichos créditos se verificará oyendo á las pai-tes 
interesadas ó á sus legitimos representantes, y en los casos de falta de avenencia 6 
conformidad, se someterá la cuestión al juicio de una comisión mixta, de la cual for- 
mará parte el Jefe de la Legación de S. M. C. en el Perú. Los fallos de dicha comisión 
serán definitivos y tendrán fuerza de cosa juzgada.. 

Las cantidades que resulten de legitimo pago, en virtud de las respectivas liquida- 
ciones, ganarán el interés del tres por ciento anual desde un año después de cangea- 
das his ratificaciones del presente Tratado, aun cuando las liquidaciones se verifiquen 
coa posterioridtul. 

Para la amortización de la expresada deuda, se fijará el dos por ciento anual sobre 
el monto de toda la que estuviese reconocida, cuatro años después de cangeadas las 
ratificaciones del presente Tratado, oon tal deque el dicho fondo de amortización no 
exced» de doscientos mil pesos [200,000 $.] La amortización se verificará semestral- 
mente y por propuestas cerradas. 

Los créditos que no hubiesen sido presentados dentro de los referidos cuatro am.*s, 
caducarán y quedarán prescritos. 

Artículo XXIV. 

Si'Mi'C «e compromete, por su parte, á pagar,- bajo las mismas condiciones y en- 
los mismos términos que se expresan en el articulo anterior, todo lo que de cualquier 
siodOy por cualquier motivo ó para cualquier fin tomó de ciudadanos peruanos desde 
el28 de Julio de 1821. 

Artículo X'XM. 

LaRepibUcadel Perú j S. M. C. se comprometen solemnemente á devolver á sus 
^nttgttot duaños.ó & »us herederos ó legitimos representantes los bienes de cualquii' . 
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ra clase secuestrados 6 confiscados durante U gnem de U independenoa j que se 1ia> 
lien todavía en poder del Gobierno, en cuyo nombre se hubiese hecho el secuestro é 
<^onfÍ8cac¡on; pero sin conceder acción para reclamar cosa alguna, por razón de ios 
(•roductos que dichos bienes hayan podido ó debido rendir durante el secuestro ó 
«'onfiscacion. 

Los desperfectos ó mejoras causados en tales bienes por el tiempo 6 por el aoaso, 
«iurante el secuestro ó la conñscacion, no se podrán reclamar ni por una ni por otra 
parte; pero los antiguos dueños ó sus representantes deberán abonar al gobierno res- 
pectivo todas aquellas mejoras hechas por obra humana en dichos bienes ó efectos, 
después del secuestro ó coufíscacion, asi como el expresado gobierno deberá abonar 
les todos los desperfectos provenientes de tal obra, en la mencionada época. Estos 
abonos recíprocos se harán de buena fe y sin contienda judicial, á juicio amigable de 
f)eritos ó de arbitradores nombrados por las partes, ó del terceroque ellos elijan, et 
caso de discordia. 

A los acreedores de que trata este artículo, cuyos bienes hayan -sido vendidos ó^ua 
jenados de cualquier modo, se les dará la indemnización conveniente en papel de la 
«leuda consolidada mas privilegiada, y cuyo interés comenzará á pagárseles un afiei 
después del cange de las ratificaciones del presente Tratado, aunque el documento d^ 
la deuda se les entregase con posterioridad. 

Para la indemnización de que habla este articulo se atenderá al valor que tenían lo*: 
bienes al tiempo del secuestro ó confiscación, procediéndose en todo caso de buena 
fé y de un modo amigable y conciliador, y sometiendo la cuestión al jfuicio de árbh 
tros, en caso de desavenencia. 

Artículo XXVI. 

La República del Perú y S. M. O. convienen en que los tTmdadsnos y subdito 
r«*spectivos conserven expeditos y libres sus derechos, para reclamar y obtener ju&^ 
licia y plena ratificación de las deudas contraidas entre sí bona fide^ como también 
••n que no se les ponga, por parte de la autoridad pública, obstáculo ni impedimento 
t^n los derechos que puedan alegar en razón de matrimonio, herencia por testamento 
ó ab-intesiatOy ó por cualquier otro título de adquisición reconocido por las leyes del 
pais en que haya lugar á la reclamación. 

Queda entendido que el presente articulo no se refiere ¿ los créditos que hay »n 
prescrito, según las leyes respectivas de cada una de las dos nacionea 

Artículo XXVIl. 

A fin de que ambas partes contratantes puedan tener ocasión mas tarde de mtjm 
rar sus relaciones comerciales, han convenido en que las cláusulas del pi^eMente 
Tratado relativas á comercio y navegación permanezcan en su vigor y fuerza por ei 
término de diez años, contados desde la fecha del cange de las ratificaoíoDeB; enten- 
diéndose prorogado este plazo, mientras que una de las partes contratantes no de^ 
t'iarc á la otra oficialmente su intención de considerar caducadas las expresadas eláa- 
sulas. 

Las demás que contiene el presente Tratado serán siempf e obligatorias^ 

Artículo XXVIll. 

Kl presante Tratado segim se halla extendido en estos veintiocho articuloQ sera 
^attfic«do, y las ratifioaoiones aecangearán en Lima ó en Madrid en el ténakba.dií^.>^ 
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Núm. 32. 

Biarrif^^ ÍÍ6 de Octuhre de 1865, 
Sofior Ministrui 

Puoos (lias después de salida la última correspondeneia que lie recibido de ese Mi- 
ijisterií) debia llegar a Lima el señor Barrerieehea cí»ii la importante mibi(jn qm» lo 
encomendé para el Supremo (iobierno. Esto explica el hecho de que eudielia corres- 
pondencia, uo haya nada, que se refiera ala. negoeiaLiou ni á las dÚicultades pendiou- 
tcs «'on la ('orte de Madrid. 

El silencio de US. no me lia ostrailado, pues era natural que el Gobierno no cre- 
yera su opinión completamente formada, ni tomara resohicion alguna hasta que ji» 
adquiriera conocimiento de todos los documentos que el señor Barrenechea llevaba 
jconsigo y de los demás datos verbales que este debia suministrarle. 

Mi situación e« por consinruiente lamiííma: nadahabria podido decir al ^íinistro d<i 
Estado, en su respuesta al oficio cuya copia trasmití á l'S. por el último vapor, que. 
ya no le haya dicho, líe creído por lo mismo que debia demorar mi contestación has- 
ta recibir la próxima correspondencia do US.: ella debe traer la absolución de mi 
consulta y darme a cí:)nocer la mente del Gobierno en las nuevas instrucciones ([ue 
s<* me remitan. Ha favorecido esta demora de mi respuesta la circunstancia de quo 
todf)s los espíritus se encuentran en España sobriamente preocupados con la epidemi^i 
del Cólera que sigue grasando en la capital y en varias provincias. 

Sírvase U^S. dar cuenta de este oficio á S. E. el Presidente. 

Soy de US. muy atento y muy obediente servidor — 

Domingo Va lie- Hita ira, 
Soñor Ministro de Relaciones Ejíteriores de la República del Perú. 



Kúm. 33. 



LEGACIÓN DEL PeRÍJ BJf EsPAÍTA. 

BiarritZy \0 de Noviembre de 1865. 
Señor Ministro: 

EJ capitán de corbeta Don Mariano José Reyes puso en mis manos, ol 3 del cor- 
riente, el pliego que contenia las instrucciones que por orden de S. E. el Presidentcí 
y con acuerdo del Consejo de Ministros, se ha servido US. remitirme con fecha 28 de 
Hetiembre último. Anjunto á ellas he recibido el proyecto de Tratado que se mo 
Hcompafia á fm de que comprenda con toda precisión la mente del Gobierno y mo 
penetre de sus intenciones en la negociación que debo llevar á cabo con el Gabinete 
de Madrid. US. deja á mi juicio los modificiciones que crea oportunas con tal que en 
nada alteren la mente que guia al Golíiemo en esta negociación. Con ambos docu- 
mentos recibí también la copia auténtica de la ley chilena, sobre deuda, de 1835. 

Al mismo tiempo me impuse del oficio especiiU, de igual fecha, en que me previe- 
jjp US. que postergas tanto cuanto me sea posible la reapertura de laa negociacioiiei. 

29 
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Conoce FS. la macera como me ha sido dado aprovechar de las (ircuiistamlaií favo- 
rables que so me han presentado con el doble íin de dar tiempo a que me llegaran 
las instrucciones que tenia pedidas y ver si, de un momento ¿ otro, se realizaba un 
cambio, no imposible, en el personal del Gabinete Español. Él Señor Bermudez do 
('astro me ha hincho saber, de una manera privada, que se le ha escrito de Lima que 
por el])aquetc anterior n^e hablan sido enviadas las nuevas instrucciones, agregándo- 
me que se interesa en terminar cuanto antes la negociación pendiente conmigo para 
poí^er dar cuenta de todo lo relativo á ella á las Cortes del Reino que se abrirán el 
yode Dieiembre próximo. Apesarde mis deseos, y en vista de estas circunstancias, 
]>arceemo. ijue ya no es posible dejar paralizada la negociación por mas tiempo, .sobre 
toílb, si se tiene en eonsideracion que he retardado hasta ahora, con la mira qucdejí)' 
indicada, la respuesta al último ofieio del Ministro de Estado. Me he visto, por con- 
siguiente, precisado á tomar una resolución. De nn instante á otro debo salir de esta 
ciuíLid, y muy pronto me encontraré cerca del Gabinete de Madrid. He anunciado' 
ya al Siñor Ministro de Estado que inmediatamente me dirijiré á él comunicándole 
las Duevas bases con que el Perú está pronto á concluir el Tratada definitivo 6 ihvi-^ 
íándolo á reanudar la discusión. 

()l)jett) de muy serio estudio y detenida meditación han sido para mi las instruccio-* . 
nes (|ue acabo de recibir, asi como el proyecto de Tratado de US. en cuyo atento exá- 
jnen me he ilustrado con las explicaciones y comentarios contenidos en aquellas. Las 
cláiisujas relativas á fijar las condiciones necesarias para la nacionalidad de buques y- 
ú derechos de importación sobre mercancías no pueden ser origen de largos debates. 
El único pant(í que sigue ofreciendo dificultades, á mi parecer siempre muy graves, 
eb el arre,^lo sol)re deuda, ó mas claro, la clasificación de los créditos que ha de re- 
conoecrel Perú. 

Al acordar y eoníunicarmelas nuevas instrucciones no habia llegado aun á ese Mi- 
nisterio el oficio del Secretario de Estado de S. M. Católica de 17 de Agosto último 
que solo en.vié á US. [)or el siguiente vapor á aquel en que marchó el Señor Barrene- 
chca. El Gobierno no podia, por consiguiente, conocer la manera eomo el Señor Mi- 
nistro de Estado ha dejado planteada desde entonces la cuestión de la deuda. En ese 
oficio, el Señor Bermudez de Castro prescinde de las cláusulas que respecto de aque- 
lla habia consignado en su contra proyecto y exije de una manera expresa y termi 
nante que, en virtud de lo que el cree prescripto en los artículos 4.° y 5.° del Con- 
venio preliminar, el Perú reconozca todas las mismas clases de créditos que han re- 
conocido en sus tratados las otras Repúblicas americimas fijándose especialmente en 
las deBolivia, Ecuador, Costa-Rica y Nicaragua. Verdad es que entro las cláusula.-* 
del contra proyecto deiSecretario de E-stado y las de los tratados de esas Repúblicas 
v(m relación á deuda no hay casi diferencia alguna. Pronto sabré si, en vistSi de la 
manera como se presentan en aquel oíknolas exijencias de España, fundándose en lo 
establecido por los pactos quehan celebrado con ella las demás secciones de América^, 
lia creído S. E. el Presidente que habia lugar á modificar en algo los términos de las 
instrucciones que acaban de llegarme. En mi concepto, estas instrucciones se encuen- 
tran en el limite de la dignidad delPerú; pero si he dé tener en cuenta la manera de 
verj^ueha manifestado el Gobierno de España, pretendiendo ajustarse en lo absoluto 
á lo que han estipulado las demás Repúblicas, creo que debo prcveer desde ahora las 
oliservacioncs que paso á indicar á US; y que no serán nuevas departe del negocia-- 
dor español. 

En el preámbulo de la cláusula 23 del proyecto remitido porüS., que es 'la priint?- 
ra de la parte referente á deuda, se señala el 28 de Julio de 1821, como fecha hasta 
la cual considera la^ República- como propias las obligaciones que contrajo en su U^r- 
ritorio el Go'bierno que hasta entonces la rejia, y en el inciso primero de la misma 
cláusula 23 se reconocen los créditos de que habla el primer artículo de la ley perua- 
na de 1831. Esa ley solo menciónalas imposiciones y depósifos que gravaban en his- 
«>ficinas de Hacienda del Vireinafco. No es pasar de los límites de una justa previ/- 
sion temer que el negociador español me haga observar quenada se dice de las deu- 
das contraidas antes de la indicada fecha y que no provengan de imposiciones ni de- 
pósitos, pues ninguna délas otras Repúblicas se ha limitado á reconocer, de mía ma- 
nera esclusiva, esta clase de créditos* 

En cuanto á la fecha misma, debo manifestar á US . que las estipulaciones concl ñi- 
flas por las otras seccioucs de América Tienen á comprometer olbuen éxito de núes*- 



trit-i pretcnsiones á este respecto. Recorriendo uno á uno los tratados áe aquellas Re- 
públicíis se ve que todíis han asumido la responsabilidad de las obligaeiones contrai- 
das por el Gobierno español 6 por bis autoridades de este en sus territorios, hasta 
que cesaron de gobernarlos ó acabaron de evacuarlos por completo. Chile mismo 
declara, en el articulo 4.°desu Tratado, que por In ley de 1835 habia reconocido to- 
dos los créditos contraidos por el Gobierno español en Chile, y no fija fecha á este 
respecto, mencionando solo la de 18 de Setiembre de 1810 al relerirse, enseguida, á 
l/)s créditos contraidos por el Gobierno Nacional. Méjico dice claramente en elartí- 
(uilo 7.° de su Tratado, que por la ley de 28 de Junio de 1824 ha'nia reconocido toda 
la deuda contraída sobfe su Erario por el Gobierno Espaiu>l hasta ([Ue del todo cesó 
do gobernarlo en 1821. ile parece por consiguiente muy posible que apoyándose en 
lo concedido por todos los otros Estados independientes de la América E.sj)añola no 
admita el Ministro de Estado la fecha que voy á proponerle. Me corroboran en esti*^ 
idéalos conceptos que el Señor Berniudez de Castro me ha expresado ya en ditlren- 
tes ocasiones. Es dado afirmar que todos los Gobiernos de España quede algunos 
Hños á esta parte se han sucedido en el poder y han tratado con diversas Repúblicas 
Americanas han estado de acuerdo sobre este punto*. 

Para la aceptación del artículo 24 preveo mas serias é insuperables dificultades. 
Por ese artículo Vamos á proponer que España reconozca todo lo que sus autorida- 
des tomaron por cualquier motivo, de cualquiera manera y para cualquier fin, de 
ciudadanos peruanos desde 28 de Julio de 1821. Este articulo, basado en un jw'inci- 
piü de reciprocidad, podría ser sostenible en derecho; pero en cuar.to á esta clase de 
«réditos, las Repúblii'as Americanas han dejado también inexplicables jn-ecedeiites. 
Lo que las autoridades españolas tomaron de ciudadanos de aquellas Repúblicas des- 
ihí la fecha en que cada una de ellas proclamó su independencia fué con el (in de opo- 
nerse ¿ que se separaran de la metrópoli. Sin embargo, ninguna ha estipulado con 
España nada que se base sobre esc principio de reciprocidad, y j)or el contrario, to- 
doís han reconocido como deudas propias las mismas que his autoridades españolas 
contrajeron hasta el último día para comb'atir su emancipación. No significa otra cosa 
el heclio de que todas ellas declaren, mas ó menos explicitamcnte, en sus respectivos 
tratados, que asumen la responsabilidad de todas las deudas contraídos por las auto- 
ridades españolas hasta que cesaron de gobernarlas ó acabaron de evacuar sus terri- 
torios. 

Ademas do manifestarme que eí artículo 24 es sostenibfe en principio, me indica 
rS. que para justificarlo puedo fundarme en la cláusula 5.* del Tratado de C'hilo. 
Desgraciadamente no hay en esta cláusula nada que pueda servir de ftmdamento á h) 
ijue pretendemos, pues en ella .solo se habla de embai'gosy secuestros, y lo único á 
que por ella se compromete el Gobierno Español es á pagar los créditos que resulten 
de embargos y secuestros hechos en bienes que pertenezcan á ciudadanos chilenos en 
lUspam, Pero lo que nos es* en esta parte, todavía mas desfavorable, es la ley de 18íil 
sobre deuda, déla misma República. Esa ley reconoce expresamente, por el inciso 
20 del artículo primero, como deuda Nacional las cantidades procedentes de embar- 
gos ó secuestros hechos por el Gobierno Español en Vienes de ciudadanos chilen(>s 
(en Chile). El articule 3/° de la ley de Méjico sobre deuda^ nos es también abierta y 
completamente adverso; ¿Cómo podrá acceder el Gobierno Español á pagar al Pe- 
rú, haciendo una exepcion,los mismos créditos que, aunque contraidos en defensa d*' 
su causa, es decir, en su provecho, no solo no se ha comprometido á pagarlos sino 
que los ha hecho reconocer cotno propios a todas las otras^ Repúblicas. Creo que las 
Hpiniones serán en este punto inconciliables. Es seguro que el negociador español \a 
á manifestaFine es^añoza por lo ijuo pretendemos á este rc»specto y no estoy Jejos 
do temer que este sea motivo para cpie rompa anticipada y violentamente la nego- 
ciación. 

Como US. juzgará, las observaciones que preceden nacen de la convicción de que 
el Gobierno Español está decidido, según lo tiene manifestado, á no detenerse en la 
ouostion de principio y áexijir de nosotr<55 toik) le que las otras secciones de Amé- 
rica kan sancionado con el ejenjplo. 

Inútil me pai'ace agregará US. que en la forma enquíí Vr)y á sowirter al Ministro- 
de Estado el aiTe^loque el Perú está [>ronto á celebrar solií'c d<;uda, procuraré em- 
plear toda la sagacidad que lo delicado del asunto requiere. Supongo que por el pr»í»- 
xiaioTap^r padre dará US. cuenta de la reapertura de las negociaciones.* Entro ta.v 
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ií) iio ercitlo do lui deber manlft^star, de ante mano y oon fi*anqueza, las rcñcxIottAii 
/juoso me han ocurrido, lns objwionos que prevQo y el resultado que presiento. 

Sírvíiso US. poner en conociniicntf> de S. E. el Presidente de la UepúbUci^ el ^}^x 
^ciiido del presente oíieio. 

Soy de US. muy atento y niuy .obediente servidor — 

DomiiigQ Valle-Rie^tnif 

iScñor Ministro de íleiaeiones Exteriores de la República ¿el Perú, 



Núm. ZL 

JliEGfACrON DgL PeRÜ EN EsPASA. 

BiarritZf II de Noviembre de 18(J5, 

• Señor Ministro; 

Después de escrita mi nota f,K;ha de ayer, número 51, he recibido una atenta cart* 
particular que me dirije de la (íranja el Señor Heruuidez de Castro. En esta carta 
vuelve á maniiestarme el .L'^eo de llevar si termino, antes que se reúnan Lis nuevas 
Cortes, la negociación del Trata<lo. A íin de facilitar nuestras conferencias me inviUi 
á que vaya ala Granja. dond(ise halla f^on la Corte, pues estaño regresará ú Madrid 
amo dentro de un mes, á causa déla epidemia que reina en la capital. 

La carta del Se'ñov Bermude/ de Castro está c( neebida en términos que manifiestan 
que se halla al cabo de la imprcsu^n que han producid'» en IJmalos rumores de nues- 
tras nuevas dificultades con el Gobierno de España. El propósito de desvanecer esos 
rumores, perjudiciales al Gobierno, entra por mucho, según me indica, en el empeño 
y la urgencia que pone en que concluyamos el Tratado tleíinitivo. 

Todo esto corrobora lo que tongu expuesto en mi referida nota sobre la Imposibili- 
dad de aguardar por mas tierr.po p;ira reanudar la nrgooiacion. 

Soy de US. muy atento y muy obediente servidor — 

Doyningo Valle-If^esti'dL, 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República dol Perú. 
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Núm. 35, 

LüGACíoy DEL Perü en España. , 

JpiarritZj l\de Noviembre de 1865, 

Señor Ministroi 

La fragata blindada do la marina española *Tctuan" se oftá acabando de armar 
á toda prisa, según se asegura, para salir con destino al Pacífico. Como esteheehe 
llamará naturalmente en el Perú la atención pública y la del Gobierno, creo conve- 
niente poner en conocimiento do US. qi;o hace dos meses el Mini*5tró de Marina Se- 
ñor Zavalame lo tenia anunciado, en conversación privada, habl4r/ionic de la necc- 
íiidad que habia do queJa *']Sumancia" regresara para ser recorrida. La "Tetuan** 
ya pues á reicvar la ^'Numancia" y n« á aumentar la Escuadra que el Gobierna ^' 



—117— 

pafiol tiene en el Paclñco. Sin embargo, este mismo hecho revela la intencioH que 
ticno el actual gabinete de S. M. Católica de mantener dicha Escuadra en el rnism» 
pié de fuerza en que se encuentra actualmente. 
Soy de US. muy atento y muy obediente servidor. 

3omingo Valle-Ríestra. 



Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Pero. 



Núm. 36. 



Zima, Octubre IZ de 1665. 



▲ LOS AGENTES DIPLOMÁTICOS DEL FERU 
SK EL EXTRANGSRO. 



•El súbito y deplorable rompimiento á que han llegado Chile y Esp^a, según se 
impondrá US por los periódicos de la quincena, ka venido á causar las mas sériaa 
alarmas y á complicar mas y mas la situación interna. 

A medida que es mas difícil y delicada la situación del Gobierno, debe ser también 
mayor su circunspección, su prudencia y su cordura, y debe esforzarse en conciliar el 
patriotismo con la lealtad y las conveniencias del presente con los grandes intereses 
del porvenir. Obrando bajo estas inspiraciones, se ha colocado «n la única actitud 
que lo era dable y posible tomar en presencia del conñicto chileno-español, esto os, 
decidido á tratar del mismo modo á ambos beligerantes. US. comprende bien que 
esta actitud, ya francamente revelada en conferencias verbales que he tenido con los 
representantes de las dos Naciones y en una contestación al de Chile, con motivo de 
un oñcio que me dirijió dándome cuenta de lo acontecido entre su patria y España y 
de estar ya declarada la guerra, tendrá que sor muy pronto una neutralidad explíci- 
ta y formalmente declarada. 

Lo dicho basta para que US. sepa el mod<^ como debe conducirse siempre que, en 
sus relaciones ofíciales tenga que ocuparse del mencionado rompimiento en cuanto 
puede referirse á nosotros; bien entendido, que, siendo el mayor deseo de nuestro 
Gobierno, muy claramente expresado en las referidas conferencias y en el menciona- 
do oficio, que terminen de una manera digna y decorosa y cuanto antes, las hostilida- 
des que han comenzado á ejercerse por ambos belij erantes y que se restablezcan las 
antiguas y amistosas relaciones que los ligaban, US. debe ser fíel intérprete de estos 
sentimientos y esforzarse en que el Gobierno cerca del cual está acreditado, coopere 
eficazmente á la consecución de tan importante y plausible objeto. 

Si nuevos incidentes y emerjencias de t^l índole que importasen un cambio esen- 
cial en las relaciones que hoy mantiene el Perú con Chile y España, obligase al Go- 
bierno á trazarse otra línea de conducta, se trasmitirán á US. oportunamente las 
convenientes instrucciones. 

Entre tanto el Gobierno espera del buen criterio y patriotismo de US. que proce- 
derá en todo conforme á los términos y al espíritu de la presente comunicaciofi. 

Dios guarde á US, 

[Fií-mado] — Pedro jQsé Calderón^ 
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ám. 37. 



Legación del Psbu sv EsfaRa. 



San Hde/onsOf 26 <iU Noviembre de I8C5^ 



Señor Ministro: 

Tengo el honor de acusar á US. recibo de lía circular de 13 de OctJuBre último rer 
lativa á la conducta que el Gobierno de la República se propone observar en el con 
flicto en que se encuentran Chile y España y á la que yo debo seguir en mis relaci© 
iies con este Gobierno respecto de aquel grave coniflicto. 

En las conferencias que he tenido, en estos líl timos dias, con el Señor Bermudez 
de Castr» me ha hablado naturalmente del deplorable estado en que han llegado 
las relaciones del Gobierno de S. M. Católica con aquella RepúWica. Antes del ar- 
ribo de la mala inglesa de Southampton sabia ya este Gobierno, por la vía de Bue- 
nos Aires, todo lo quehabia pasado hasta el momento en que las Cámaras chilenas 
determinaron declarar la guerra á España» Los procedimientos del Almirante Pa- 
reja son, en concepto del Secretario de Estado, justos y regulares. El Señor Bermu- 
dez de Castro insiste particularmente en que lo único que España ha pretendido es 
que se le den explicaciones satisfactorias y que se haga un saludo al pabellón espa- 
ñol, el cual debia ser contestado por un buque de giieiTade la marina deS. M. Cató- 
lica. Cree que esto es tan justo y tan sencillo que califica do insensatez de parte de 
Chile haberse rehusado á esto llevando las cosas al extremo en que se encuentran. 
Me ha leido varios pliegos de una circular que va á dirijir á los agentes diplomáti^ 
eos de S. M. Católica, con el objeto de justificar ante los demás Gobiernos la conduc- 
ta de E*5paña en el conflicto chileno. El Señor Bermudez de Castro dá mucha im- 
pciftancia al hecho do que el Gobierno de Chile no ha podido esperar la aprobación 
déla conducta del Señor Tavira, como lo afirma el Señor Ministro Covarrubias en 
su oficio al Almirante Parqjay al Cuerpo Diplomático, y cita en su apoyo una Cir- 
cular del mismo Gobierno de Chile á sus agentes en el extrangero, ordenándoles que 
hicienm todo lo posible cerca de los agentes españoles acreditados en los mismos 
j)aises que ellos, á fin de que estos emplearan su influencia para que el arreglo del 
8eñor Tavira fuese aprobado por el Gobierno de Madrid. Según me agregó, algu- 
nos agentes chilenos no se limitaron á cumplir las órdnes de su Gobierno y me dio 
híctura de una cój[)ia certificada que el Ministro de Chile en Paris había entregado al 
Embajador de España en dicha Corte. Hablo á US. de estos detalles porque 
olios dejan ver todo el interés que el Secretario de Estado ha manifestado al hablar- 
in^ de esta cuestión. Sin embargo, no ha habido do su parte ni una sola palabra di- 
rijidaá conocer la opinión del Gobierno del Perú sobre ella ó la conducta que nos 
proponemos observar. Por mi parte me he limitado á escucharlo sin emitir opinión 
alguna. 

Parece evidente que el Gobierno inglés se ha dirijido al de España haciéndole se- 
veras observaciones sobre sus procedimientos con Chile; pero hasta ahora no me 
tonsta esto de una manera oficial. Sin embargo, puede afirmarse que los procedi- 
mientos del Almirante Pareja han sido vistos con general desagrado en los demás 
I)aises de Europa y causado viva impresión en los centros comerciales en relación 
con aquella República. 

Una parte de la prensa española califica de aventurada é imprudente la política de 
España con las Repúblicas del Pacífico: la otra trata de sobreexitar el patriotismo 
líspañol para justificarla y que vaya mas adelante; pero á mi juicio toda la prensa 
será, mas ó menos pronto, casi unánime para apoyar en esta cuestión exterior al Go- 
l)ierno, pues es conocida la obcecación del amor propio nacional en el carácter es- 
j)iiñol. 

Todo lo que precede hará comprender á US, que, según me es dado juzgar, el Go- 
bierno español asume la responsabilidad de los procedimientos del Almirante Pa- 
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reja en Chile y parece decidido á no desistir de su propósito de emplear las hostili- 
dades hasta alcanzar las reparaciones que se ha propuesto 7 de cuya consecución no 
duda. 

Para terminar debo decir á ÜS. que el Sefior Bermudez de Castro me comunica 
que se iban á enviar á las costas de Chile dos fragatas blindadas: yo sabia de antema- 
no que una de ellas seria la "Tetuau" y la segunda otra denominada no sé si "Gero- 
na" ó "San Quintín," que son dos fragatas que también deben salir. Al mismo tiem- 
po se están armando cuatro ó cinco buques menores propios para la movilidad que 
exije el servicio del bloqueo de las costfis de Chile. 

Sírvase ÜS. poner en conocimiento de S. E. el Presidente el contenido del presen- 
te oficio. 

Soy de US» muy atento y muy obediente servidor. 

Domingo Valle-Mies fra, 

P. D. — Después de escrita esta nota se han publicado en la "Gaceta Oficial" to- 
dos los documentos relativos al conflicto Chileno-Español. Entre ellos se encuen- 
tnm los oficios que han mediado desde Febrero último entre el Ministro de Estíido, 
el Almirante Pareja y la Legación de España en Chile. Llamo muy especialmente 
la atención de US. hacia el oficio de instrucciones del Secretario de Estado fecha 24 
de Julio al Comandante Pareja. Acompaño á US. el número de la "Gíweta de Ma- 
drid" en que se encuentran los importantes documentos á que me refiero. 

Valle-Eiestra. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 
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Ñúm. 38. 

Legación del Perú en España. 

San Ildefonso, 26 de Noviembre de 18^5: 
Señor Ministro: 

Como anuncié á US. en mi oficio de 11 del actual número 51, fechado enBiarritz^ 
pocos días después llegue á este real sitio. Desde entonces á acá he tenido dosen- 
trevistas con el Secretario de Estado. Habiéndole hecho conocer las bases sobre las- 
cuales se halla el Perú pronto á concluir el arreglo de la deuda, que es el pu nto 
de la negociación en que manifiesta mas interés este Gobierno, la discusión ha re- 
caído naturahnente sobre este solo punto. 

Yo esperaba que el Secretario de Estado se ocuparía sucesivamente de cada uno 
de los artículos que yo le había propuesto; que asi me manifestaría cuan distantes 
(ístaban de corresponder á los términos de su contra-proyecto en lo relativo á deu- 
da; y que do esta manera llegaría á presentármelas objeciones previstas y á cuya 
exposición se contrac mí ya mencionado oficio á ÜS. número 51. Pero con gran 
sorpresa mia no solo manifestó la intención de toraar sino que, en efecto tomó, re- 
sueltamente, como base de la discusión su propio conti'u-proyecto, insistiendo en que 
consideraba al Perú obligado á asumir todas las responsabilidades que en él se de- 
terminan relativamente á créditos. La discusión quedó entablada de esta manera, eu 
conferencia formal. La acepté, sin embarazo, en esta forma, resuelto naturalmente^ 
por mi parte, á no convenir sino en todo aquello que no saliera de los límites de lo 
que yo le había propuesto, siguiendo las terminantes instrucciones de US. 

Ocupándonos del preámbulo de la primera cláusula de las presentadas por mi, ma- 
nifestó que no comprendía el significado de la palabra "proporcionalmente" que no 
existe en su contraproyecto y que US. ha agregado en el que me ha remitido. Mi» 
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4^xplicactonos Af»brc el significado quo. debía atribuirse á esa palabra nos trajeron » 
ocuparnos de lleno de los créditos que el Perú estaba en el caso de reconocer. Fir- 
me en su propósito, el Secretario de Estado se apoyó en los artículos 4.° y 5.° del- 
Trateado preliminar y volvió á sostenerme que, se^n ellos, el Perú se hallaba obli 
frado á reconocer todos los mismos créditos que hablan reconocido los Estados del 
Kcuador, Bolivia y el Salvador ó cualquiera otra de las Repúblicas Americanas- 
Esto hizo que el debate se contrajera á la significación de las palabras del artículo 5.* 
"por cualquier otro motivo" y al derecho que me asiste para designar al Tratado de 
Chile como norma de lo que ha de estipularse sobre deuda. El Secretario de Estado 
pretende que las circunstancias del Perú no son las mismas que las de esta Repúbli- 
ca cuando vino á tratar con España, puesto que Chile había consolidado de ante- 
mano la deuda contraída tanto en tiempo del Gobierno Español como durante la 
guerra y que dicho tratado no se ocupa de designación de créditos. La discusión so- 
bre estos dos puntos duró tres horas aduciéndose por ambas partes encontrados ar- 
gumentos sin que llegásemos á alcanzar resultado alguno. A ñn de consignar las 
razones que cada uno expuso, y por indicación suya, acordamos, al concluir la confe- 
r(?ncia, que firmaríamos un protocolo de ella. 

No remito á US. dicho protocolo porque aun no está firmado, pero este lijero 
resumen de la discusión hará comprender á US. que aquella se ha limitado casi á la 
reproducción de las opiniones y argumentos emitidos ya por escrito en los oficio» 
que he cambiado con el Secretrrio de Estado. Creo, sin embargo, haberlos aumentado 
y dádoles mas fuerza por mi parte. En virtud de mis reflexiones el negociador es- 
pañol solo cedió en un punto. Habiéndole observado cual injusto es que se quiera 
presentar como acreedores de la República, por sueldos, á muchos que combatieron 
su independencia ó los adquirieron combatiéndola y que vinieron después á España 
donde continúan prestando aun sus servicios, me hizo comprender que no encontra- 
ba serio embarazo para eliminar esa elase de créditos. 

En cuanto á lo demás, el Secretario do Estado no cederá. Así me lo declaró, ó 
mejor dicho, volvió á declarármelo. El Perú está, en su concepto, en el deber de 
eoncluir un Tratado igual á cualquiera do las otras Repúblicas americanas excep- 
tuando el de Chile, si se quiere que sirva de base para las estipulaciones sobre deu- 
da. De todas sus declaraciones, la que me hizo sobre este último punto fué la mas 
terminante y definitiva. Al despedirnos me dijo,con tono marcado y expresivo: "pien- 
se U. bien, Señor General, porque esto es muy grave." 

Quedamos aplazados para tener al día siguiente otra conferencia en que debíamos 
extender y firmar el protocolo de la que terminaba. Antes de la hora convenida, me 
hizo saber que sus ocupaciones le impedían recibirme. De esto hace tres días, y desde 
entonces espero que vuelva á citarme. 

Debo agregar á US. que el tono y las maneras corteses que el Señor Bermudcz de 
Castro ha empleado esta vez, han estado muy distantes de la arrogancia que empleó 
en las primeras conferencias que tuvimos en Madrid. 

El sentido de todo lo expuesto confirma la opinión que tengo anticipada á US. 
Este Gobierno está firmemente resuelto á llevar adelante sus pretensiones. Todo 
continúa haciéndome prever que la negociación va á romperse ó á interrumpiré de 
nuevo. 

Soy do US. muy atento y muy obediente servidor. 

Domingo Valle-Riestra. 

A ULTIMA HORA — Acabo do saber que el Ministro de Estado ha salido inesperada- 
mente en la mañana de hoy de este real sitio para Madrid, á donde ha sido llama- 
do con urjencia por el Presidente del Consejo de Ministros. 

ValU-Riestra, 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú, 
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Núm. 39. 

San Hdefonta, 26 <k Noviembre de 1865. 
Señor Ministro: 

Como un hecho de interés é importancia debo poner en conocimiento de US. 
que, según me ha manifestado el Sr. Bermudez de Castro, en una de nuestras últi- 
mas conferencias, el Gobierno de S. M. C. tiene prevenido al Sr. Albistur j á todos 
sus representantes en las Repúblicas de América, que no apoyen] ninguna redamar 
4'ion de españoles contra los Gobiernos de esos paises, mientras no prueben que 
-han ocurrido antes á los Tribunales de Justicia. El Sr. Ministro de Estado me o&v- 
guró que España estaba resuelta á no tomar bajo su protección reclamaciones dttf^- 
nudas de todo fundamento y escandalosas, como algunas que suelen presentarse. 
Como para darme una prueba, dijo que esta resolución habia comenzado á ejecu- 
tarse con una reclamación de un tal Garviso que, sirviéndose de sus propias pala- 
bras, habia visto con asombro. En términos semejantes se ocupó también de la 
de los SS. Ballesteros, diciéndome que, según sabia, eran tres hermanos que habian 
tenido una gran parte en provocar las desavenencias entre el Perú y España. Res- 
pecto de esta última reclamación me agregó que el Sr. Albistur habia consultado 
si ella se hallaba también comprendida en la mencionada resolución y que acaba- 
ba de contestarle añrmativaraente por nota, que estaba ya fírmada y que debe mar- 
char por el presente vapor. 

Soy de US. muy atento y muy obediente servidor. 

Domingo ValU-Biestra. 
St. Ministre de Relaciones Exteriores del Perú. 



Núm. 40. 

•Legaciom del Pbru ev España. 

Madrid, 8 de Diciembre de 1865. 
Señor Ministro: 

En la conferencia que el 23 del pasado tuve en San Ildefonso con el Ministro do 
Estado, me dijo este que el representante de S. M. Católica en Lima, Señor Albis- 
tur, le tenia escrito, refiriéndose á conversaciones con US., que las instrucciones que 
el Gobierno me ha comunicado para concluir el Tratado definitivo con España son 
amplias, que esas instrucciones hariají desaparecer toda dificultad y que, en el ca.so 
de que yo no llegara á terminar en breve tiempo la negociación, entraba en las mi- 
ras del Gobierno el relevarme de este cargo. En otra conferencia que celebramos 
en aquel mismo lugar, dias después de despachada mi precedente correspondencia 
para ese Ministerio, el Señor Bermudez de Castro me manifestó que el Señor Albis- 
tur le repetía por el último correo lo que ya me habia dicho, agregándole que, ha- 
biendo vuelto á hablar con US. sobre el estado de las negociaciones y sobre las no- 
tas cambiadas de Julio á Setiembre últimos entre esta Legación y clSeñor Ministro 
de Estado, cuyo tenor conocía aquel por copias que le fueron remitidas por su Go- 
bierno, US. le habia declarado que, á pesar de haber leido dichas notas, no podia com- 
prender la cuestión y que sin duda procedería de algún error. 

Por otra parte llama mi atención el que US. se haya limitado en sus oficios do 
28 de Setiembre y 28 de Octubre últimos, á acusarme recibo délas copias de los dos 
oficios fecha 9 de Agosto y 7 de Setiembre que en aquella discusión dirijí al Señor 
Ministro de Estado. 

El origen de la divergencia que dio lugar & la interrupción de las negociaciones 
está, á mi parecer, claramente revelado por el tenor de las notas mencionadas. En 
las contestaciones que di al negociador español creo haber 'deleaidido con enerjia y 

«SI 



—122— 

dignidad los intereses de la Nación y la lealtad del Gobierno. Pero lo que me h^ 
dicho el Señor Ministro de Estado, y el silencio de US., me hacen temer que mi con- 
<lucta al combatir las pretensiones del negociador español en aquellas oontestacioneSj . 
no haya sido completamente satisfactoria para el Gabinete. 

Fácilmente alcanzará US. las consideraciones que todo lo expuesto ha debido pro- 
ducir en mi ánimo, asi como la incertidumbre en que quedo respecto de lo -que como 
Ministro público es para mí esencial, est<j es, de la aprobación ó desaprobación que, 
mis actos merezcan del Gobierno que represento. 

Soy de US» muy atento .y muy obediente servidor. 

Dominqo Valle- Riestra, 
Señor Ministro die- Relaciones Exteriores de la República del Perú. . 



Núnii 41. 

LsaACioií DEL Perú ek España. 

Madrid. 12 de Diciembre de 1866. 

^ • 

Señor Ministro;, 

El aspecto de la negociación del Tratado defínitivo ha cambiado en la quinceníi.> 
de una manera favorable y satisfactoria para nosotros. No lo es, sin embargo, por 
(íompleto, si se tienen en cuenta los limites que me trazan las últimas instrucciones 
de US. para llenar los deseos del Gobierno. Dos nuevas conferencias he celebrado 
con elSr. Ministro de Estado. Desde la primera, que tuvo lugar en San Ildefonso, 
pude convencerme deque el Sr..Bermudez de Castróse hallaba dispuesto ano lle- 
var adelante sus pretensiones en los términos en que hasta entonces las habia soste- 
nido. En ella me hizo presente que no con venia que firmáramos el protocolo de la 
anterior, como estaba convenido de antemano, pues, según él, este acto tba á presen- 
tar nuestras opiniones como inconciliables y equivalía á declarar interrumpida la 
negociación. De una manera contraria á lo que me tenia declarado anteriormente, 
jne significó que convenia en que tomáramos como norma para las estipulaciones 
sobre deuda, lo que Chile ha pactado á este respecto. Es verdad, que habiendo reco- 
nocido esa República, segua el artículo 4.® de su Tratado, "la deuda contraída por 
las autoridades españolas en Chile" sin fijar fecha ni hacer excepción alguna, el Sr. 
Bermudez de Castro pretendía que nos hallábamos en el caso de reconocer, de la mis- 
ma manera, toda la deuda contraída por el Gobierno Español en el Perú y p^r con- 
siguiente la larga serie de créditos consignada en su contra-proyecto. Esto nos vol^ 
vio á traer al examen particular de cada uno de esos crédQtos. £t resultado de la 
discusión fué que se declarase pronto á eliminar los que se refieren á sueldos y. pen- 
siones, sosteniendo con menos empeño que antes algunos otros, y terminando por 
aplazarnos de nuevo para cuando nos halláramos de regreso en esta Corte. 

Pocos días después de mi llegada á ella, míe citó y celebramos otra conferencia. 
Las manifestaciones de vivo interés porque llevemos cuanto antes á término satis- 
factorio nuestra negociación, fueron esta vez, de parte del Ministro de Estado, muy 
reiteradas, expresivas y explícitas. US. las apreciará debidamente cuando conozca 
por lo que sigue el sentido desús declaracioees y vea hasta donde ha llevado su de- 
seo de allanar las dificultades el negociador español. 

En efecto, el Señor Bermudez de Castro me declaró que prescindía en todo lo re- 
lativo á deuda, de su propio contra-proyecto y del Tratado con Chile, que considera- 
ba como inconducentes las anterioras discusiones y que aceptaba, aunque no por com- 
pleto, el proyecto de arreglo sobre reconocimiento y pago de deuda que yo le habia 
presentado. 

Como lo tengo previsto y consignado en mi oficio á US. fecha 11 de Noviembre, 
aúm. 51, exije la modificación de dos puntos que, si he de atenerme á mis iostruccio-- 
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jies, son esenciales para nosotros. 1.° I^a sustitución de la fecha de 28 dé Julio de 
1821, oon la de Diciembre de 1824. 2**. La supresión del articulo XXIV. 

Para que US. se dé completa cuenta de lo que el negociador español está pronto . 
i aceptar, del>o exponer aquí los pocos puntos en que el proyecto de arreglo presen- 
tado por mi difiere del que contiene el de Ti*atado que me fué remitido por US. con 
las últimas instrucciones. Rstos puntos son los siguientes: 

Las primeras líneas del preámbulo que dicen: "Considerando el Gobierno del 
Perú que así como ka udquirido los derechos que antes corresp<mdian.Q, la Corona 
de España &a." han sido modificadas por mi en estos términos: "El Gobierno del 
Perú, considerando que así como se encuentra hoy en posesión de todos los derechos 
que antes ejercía la Corona de España &a." Este cambio precave toda suposición 
líontraria á la manera como el Perú ha debido y debe considerar sus permanentes é 
imprescriptibles derechos de soberanía. 

Al referirnos á los depósitos é imposiciones reconocidos por el artículo L° de la 
ley de 1831 he especificado, para mayor claridad y precisión, que estos son los que 
gravaban en el Tribunal del Consulado, Tesorería Central, Renta de Con-eos, Casa 
ííe Moneda y Caja de Consolidación. . 

Como condición para reconocer los créditos contraidos á favor de españoles, por* 
litó autoridades independientes, durante la guerra de emancipación, he establecido que 
los actos de que deriven esos créditos hayan tenido lugar en el límite de lo que hoy 
constituye el territorio del Perú. 

He consignado que los asientos de los libros de cuenta y razón de las ofi cints del 
«iitiguo vireinato serán considerados como una de las pruebas auténticas y oficiales 
\\\XQ exijimos para el reconocimiento de créditos. 

He aclarado la redacción de manera, que no pueda dudarse de que el agente diplo- 
mático de S. M. Católica en Lima se halla comprendido en el número de los tres 
miembros que en la comisión mixta deben representar los intereses de España. Los 
procedimientos de esta comisión se arreglarán en todo á los usos establecidos ew 
semejantes casos, verificándose los fallos por mayoría absoluta de votosv 

El mínimum que US. me ha señalado, tanto pam fondo de amortización (2 p°o) co- 
mo para interés (S.^^) subsiste en mi proyecto^ siendo este uno de los puntos en 
que mas resistencia me ha opuesto el Señor Bermudez de Castro. A fin de no inani- 
íestar hasta qué cantidad estaríamos dispuestos á reconocer, y teniendo presente los 
motivos que existen para juzgar que la amortización de la que en realidad reconoce- 
remos, según los términos del proyecto^ no llegará á exijir nunca, (al 2.°o) uu fondo 
mayor al de 200 mil pesos, hecreido conveniente no designar esa cantidad como 
máximum para dicho fondo de amortización. . 

He expresado que "la deuda consolidada mas privilegiada" con cuyo papel han de 
indemnizarse los bienes secuestrados ó confiscados que hayan sido vendidos será 
interna. Finalmente, no encontrando dificultad para que esa indemnización pueda 
hacerse también en bienes del Estado, si se< presentaran casos especiales en que el 
(iobiemo no tuviese ningún inconveniente para efectuar dicha indemnización en esa 
forma, he adicionado en ese sentido la cláusula relativa á este punto. 

Aparte de las dos exij encías de que he hablado, el Señor Bermudez de Castro 
acepta el proyecto de US. con todas estas modificaciones, hechas por mí antes de 
presentarlo. Croo inútil extenderme sobre la conveniencia de unas y las ventajas 
positivas de otras. Si á ellas se agregan las tres coadiciones de origen, continuidad 
y actualidad españolas, que teníamos estipuladas por el Tratado preliminar, podrán 
apreciarse en su valor los términosen que podríamos concluir hoy el arreglo de la 
deuda. 

En fcuanto á la cuestión de fecha, el Sr. Ministro .de Estado me dijo que en ella 
creía empeñada la dignidad de España. Esta no puede reconocer la falta de derecho 
con que sostuvo la guerra, después de la proclamación de nuestra independenciii . 
Tampoco debe conceder al Perú lo que no ha concedido á ninguna de las otras Repú- 
blicas americanas. 

El principio de reciprocidad en que fundamos el artículo XXIV, esto es, la exl- 
jencia de que España reconozca, á su vez, todo lo que hubiere tomado de ciudadanos 
peruanos durante la guerra de la independencia, no existe según el Señor Bermudez 
de Castro, desde que el Perú no reconoce sino determinados créditos, al paso que á 
Españasele propohe en reoouocitniento en globo. Separándose de esta considera- 
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'Mon ar'cidental, me declaró que no le era dado á su Gobierno prescindir hasta e^ 
punto de las reglaos fundamentales que tenia establecidas y que habia observado 
siempre para tratar con sus antiguas colonias. España no podrá manifestarse mah 
acc-equible ni transijir con el Perú en lo que no habia transigido con ningún otro d-:- 
aquellos países, siendo así que, iójos de tomar á su cargo la deuda de igual origen en 
laíi demás repúblicas, estas mismas habian reconocido como créditos propios todos 
los oontraidos por las autoridades españolas liasta el último dia en que cesaron por 
f'onipleto de dominar sus respectivos territoríos. 

Tja fecha de 28 de Julio do 1821 se halla consignada solamente en el preámbulo 
íhí las estipulaciones sobre deuda. En nada afecta la naturaleza ni «la importancia dt-* 
los créditos qne estamos dispuestos á reconocer. Yo no debo apartarme de lo que 
me tiene indicado US., pero creo que no sería difícil á este respecto encontrar un tér- 
mino conciliatorio. Algunas délas ottras Repúblicas han omitido mencionar fecha 
a Iguana y la han sustituido contesta ú otra frase análoga: ^^hasta que las autoridades 
«españolas dejaron de gobernar la República." 

í^o que sigo juzgando imposible es que España acepte tíl articulo XXIV del pro- 
yecto de US. Quizá podré alcanzar todavía algunas ventajas en otros diversos pun- 
tos del proyecto; pero en cuanto á esa exigencia de nuestra parte, <íreo que encontra- 
ré siempre una terminante negativa que hará peligrar el buen éxito de la nego- 
ciación. 

Estos son, por consiguiente, los dos únicos obstáculos que me quedtm par« llegar 
á coBcluir de una manera satisfactoria hi negociación que me está encomendada. 
Desgraciadamente mi libertad de acción es limitada y nada puedo resolver por mi 
mismo respecto de puntos de tan grande importancia, pues por mis instrucciones so- 
lo estoy facultado para hacer las alteraciones que juzgue ñivorables á nuestros inte- 
reses. 

Mañana debo celebrar otra conferencia con el Señor Bermudez de Castro. No 
puedo preveer la"solucion á que llegaremos en ella. Por mi parte voy á procurar 
que el estado actual de la negociación quede consignado por escrito á fin deque cons- 
ten las ventajas que á mi parecer tenemos alcanzadas. 

Sírvase US. elevar el presente ofício á conocimiento de S. E. el Presidente de la 
República. 

Soy de US. muy atento y muy obediente servidor. 

Domingo Valle-Rienda. 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



Núm. 42. 

Lboaciok del Perú en España.' 

Madrid^ \^ de Diciembre de 18fó. 
Señor Ministro : 

En la última conferencia que celebré en San Ildefonso con el Señor Ministro 
<le Estado nos ocupamos de la cuestión de Chile y de los sucesos del Perú. 

El Señor Bermudez de Castro manifestó extrañeza por la conducta del Cuerpo 
Diplomático en Santiago, que ha pretendido censurar los procedimientos del Gene- 
ral Pareja, apoyándose en el tenor de sus plenos poderes. El Cuerpo Diplomático ha 
confundido, á su parecer, las instrucciones con los plenos poderes de aquel Jefe: <^b- 
tos no podían ser otros que los mismos que se confieren á todo Plenipotenciario. 
Yul Decano de aquel cuerpo, Mr. Nelson,irepresentante de los Estados Unidos, tien^, 
«i concepto del Ministro de Estado, cierta responsabilidad en el rompimiento, pue^\, 
f>«gun parece, contribuyó en mucho al sentido de la contestación del Ministro Ciii- 
Ifííio. Cree el Sr. Bermudez de Castro que si el Cuerpo Diplomático hubiera obra- 
do á tiempo se habrían evitado el rompimiento y sus consecuencias. Al oírle expre- 
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fskt esta idea juzgue conveniente aventurar una refleccion, y le dije que, según par^ 
cia, lo precipitado de los procedimientos del General Pareja no habia dado lugar á 
que el cuerpo diplomáttco obrase como él creia. El Señor Secretario de Estado 
me rep^o que alguno de los miembros del Cuerpo Diplomático debió, antes de que 
el Señor Covarrubias diera una contestación, ir á Vaiparaiso á conferenciar con el 
Almirante español, para lo cual hubo el tiempo necesario. No creí que estaba yo 
en en el caso de replicar. Acompaño á US. un número de la "Gaceta Oficial" de 
Madrid que contiene un oficio del mismo*Ministro de Estado, al Embajador de Es- 
paña en Paris, en que constan todas estas reflexiones. Al mismo tiempo remito á 
XJS, otro diario en que está inserta la refutación que de ese oficio ha hecho el Mi- 
nistro de Chile en París, Señor Rosales^ 

El Señor Bermudez de Castro me mostró también una nota del representante 
de España en Washington en que este le participa, con fecha 14 de Noviembre, 
una conversación que habia tenido con el Ministro de Negocios Extrangeros, Mr. 
Seward. Este le Iwbia dado á entender que la conducta de Mr. Nelson era para su 
Gobierno oscura 7 que esperaba & mas tarde para juzgarle mejor. En el mismo 

oficio comunicaba que se habia nombrado á Mr para reemplazar á Mr. 

Nelson en Chile, lo cual celebraba el Ministro de Estado en el sentido de que ve- 
nia á justificar su manera de ver respecto de ia conducta de aquel. 

La prensa ha continuado hablando de la parte mas ó menos activa que los Ga- 
binetes de Londres y Paris han tomado para allanar el actual conflicto de este 
(,^'obierno con Chile. El Ministro de Estado me ha dicho que España aceptaría los 
buenos oficios, pero no 1« mediación, de las potencias amigas. 

En cuanto al Perú, después de leerme un parte t«legi*áfioo que acababa de reci- 
bir de Southampton con un resumen de noticias del Pacifico, [nuestra conversación 
tenia lugar el 29 de Noviembre] me dijo que aun no sabia lo que hahia de cierto en 
lo que los diarios publicaban en esos dias sobre el hecho de que la escuadra revo- 
lucionaria del Perú «e habia unido á la de Chile, dirijiéndose en seguida á las costas 
de esta República para tomar parte en la guerra contra España. Me agregó que, si 
esto debía resultar verdadero, se alegrarla, hasta cierto punto, pues en tal caso la es- 
cuadra española se apoderaría, no solo de esos buques, sino de las islas de Chincha y 
entregaría unos y otras al Gobierno legitimo del Perú. De esta manera se le ha; 
bria procurado á España la ocasión de <lar una prueba de desinterés y de su falta 
de pretcnsiones á poseer la menor porción del territorio de aquellos países. Lo que 
el Gobierno Español desea de ellos, según el Señor Bermudez de Castro, es buena 
amistad y lo único que les exije es el respeto debido á su bandera. El Señor Mi- 
nistro fué hasta asegurarme que si el Perú le cediera á España las Islas de Chinclia 
esta no vacilaría en rehusarlas. 

Sírvase US. imponer á S. E. el Presidente de la República del contenido de 
i?ste oficio. 

Soy de US. muy atento y muy obediente servidor, 

Domingo ValU-Biestra, 
Señor Ministro de Re3«ck>nes Exteriores de la República del Perú. 



Núm, 43. 

Madrid, 27 de Diciembre xle 18(J5. 

Señor Ministro: 

Creo un severo deber de mi parte, dar cuenta á US. de la impresión que han 
producido en este Gobierno los últimos acontecimientos del Perú, de las opiniones 
que se me han manifestado en cuanto á ellos y de las disposiciones que se me han 
dado á conocer hacia el nuevo Gobierno. 

A fin de verificarlo tan minuciosa y completamente como me sea posible, pa- 
íoá exponer á US. todo lo que el Secretario de Estado de S. M. C, me ha dicho 
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—las- 
en las dos conferencias que he tenido con él para dejar suspendida la negociación 
del Tratado de amistad y comercio. 

£1 Sr. Bermudez de Castro, me manifestó que la interrupción de las negocia- 
ciones contrariaba sus vivos deseos de dejar consolidadas las relaciones de amistad 
del Perú con España. Su Gobierno estaría dispuesto á continuarlas á pesar del 
cambio de administrac¡6n que ha ocurrido en el Perú, pues España no tiene que 
considerar el color político del partido que se halle en el poder, deseando solo tra- 
tar con el Gobierno que la Nación se haya dado. De aqui partió para censumr 
amargamente la conducta del Sr. Albistur en los últimos sucesos, en los euales,. á 
pesar de tenérsele prevenida esa prescindencia, respecto de los partidos políticos- 
«iel Perú, se ha conducido de una manera que á juicio del Sr. Bermudez de Castro^ 
ha probado parcmlidad por el Gobierno desaparecido. 

Según el Secretario de Estado, merece la mas alta reprobación el hecho de que- 
el representante de S. M. C. en Lima, se hubiese consultado, como lo comunica en sus 
propios oficios, con el anterior Gobierno y de que con acuerdo de éste hubiera aban- 
donado su puesto, donde debia haber permanecido, resuelto, si era necesario, á per- 
der la vida: al poner en salvo su persona dejando el escudo y la bandera en la casa 
de la Legación, parece que el Sr. Albistur no se hubiese preocupado sino de Ios- 
peligros de aquella: su persona misma no corrió ningún peligro, puesto que en el ac- 
to de su entrada á Lima S. E. el 2i^. Yice-Presidente maiHió á la casa de la Legación 
para protejerla, una guardia fuerte de cuarenta hombres: de la misma manera que el 
Sr. Albistur desconfiaba de lo que hubiese podido ocurrir con la ocupación de la ea^ 
pital por el Gobierno Restaurador, podia también suponer una intriga de parte del 
anterior Gobierno ó de sus partidarios, para hacerle dar un paso indebido con el fin 
de preparar dificultades á la nueva administración. Ha llamado la atención del Sr^ 
Bermudez de Castro, el que el oficio en que el Sr. Albistur participa su determinación 
de alejarse de Lima, se halle fechado de aquella capital el dia 2 de Noviembre, sien- 
do asi que desde el 30 de Octubre y hasta el 31 del mismo Noviembre en que vol- 
vió á escribirle al Secretario de Estado,habia permanecido á bordo de la "Numancia." 
El Sr. Bermudez de Castro me habló también de loe tiros disparados sobre el 
escudo de España por un oficial llamado Lira, manifestándome que este hecho en me-- 
dio del desorden que reinaba en esos momentos, no tenia para él significación algu- 
na. Me agregó que como Ministro de Estado no fundaría nunca una reclamación en 
la sola consumación de este hecho, porque en iguales circunstancias podría suceder lo- 
mismo en Madrid, sin que al Gobierno le fuera posible evitarlo. 

Contrayéndose á lo que nos interesa, estoes, á la modificación que la política del 
Perú respecto de España, pudiera sufrir con el cambio de Gobierno, el Secretario d» 
Estado expresó la idea de que Chile era el que promovía y alentaba en el Perú la 
animosidad contra España; dijo que sentiría infinito que el nuevo Gobierno de la 
Kepública, cediendo á esas inñuencias, se aliara con Chile y se comprometiera en una 
guerra; que las condiciones del Perú no son las mismas que las de aquella Repúbli- 
ca vecina, pues si ésta ha desmontado las baterías de Valparaíso y ha abandonado la» 
(l'.fensas de sus puertos, pretestando que solo hay en ellos propiedades extranjeras,, 
ei Perú tiene ñierzas marítimas que podrían ofrecer resistencia, y con estas palabras, 
quiso tal vez darme á entender que la propiedad no se encuentra en las mismas con- 
ili cienes; que los deseos del Gobierno español son de conducir amistosamente todas 
liis cuestiones con el Perú; que miraría con particular satisfacción iguales disposición 
nes por part« del Gobierno de la República; que en este caso, si el Perú ofrecía su 
mediación entre Chile y España, ésta la aceptaría inmediatamente; y por fin, que si 
llegara tal eventualidad, el Gobierno español no tendría inconveniente, en su con- 
cepto, para comprometerse á un saludo casi simultáneo, esto es, partiendo el primer 
tiro de las baterías chilenas, al cual seguiría inmediatamente el primero del buque 
español que debiese contestar aquel. 

Tales son las declaraciones, á mi parecer premeditadas, que he recibido del Sr» 
Bermudez de Castro. A ellas debo agregar, como noticia de grande importancia,, 
para nosotros, que según se me ha asegurado, el Gabinete español se halla, a conse- 
tuencia de disenciones habidas en estos últimos dias, fraccionado en dos opiniones 
distintas. Todos los Consejeros de la Corona están de acuerdo en que se transija de 
cualquier modo honroso en el oonfiicto con Chile; pero difieren en cuanto i la polí> 
tica que ha de seguirse con el Perú. Una parte de ellos desea que si éste manifiesta 
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íntenoionca hostiles ¿ España, so 4>bro, una vez terminada la diferencia actual éw\ 
Chile, resuelta y enérgicamente contra él, dirijiendo sobre sus costas todas las fuer- 
zas navales reunidas en el Pac'fíco y tomando posesión de las Islas de Chincha. Lo& 
demás pretenden que España retire todos sus buques de aquellos mares y prescinda 
en lo absoluto de las cuestiones pendientes con nosotros. 

Sírvase ÜS. elevar el presente oficio á conocimiento de S. E. el 2. ^ Vice-Presi- 
dente de la República. 

Soy de US. muy atento y muy obediente servidor. 

« 

Domingo Valle-RieMtra. 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 
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Núin. 44. 

Legación del Psru eh EspaSa. 

Madrid, 27 de Diciembre de 1865. 
Señor Ministro: 

Por mi nota número 62, fecha 12 del corriente, que marchó por el último va< 
or y de la cual, asi como de todas las precedentes mías, debo suponer instruido á 
^S., he dado cuenta del estado á que habia llegado la negociación que me fué encc»< 
mendada por el anterior Gobierno. Allí manifesté la intención de hacer que queda- 
sen consignadas por escrito las ventajas que á mi parecer habíamos alcanzado en 
ella. El cambio de Gobierno y la orden de ÜS. para que me retire han venido á dar 
mayor importancia á este pensamiento, pues cualquiera que sea el aspecto inmediato 
que tomen las relaciones políticas del Perú con España, las cuestiones de deudas 
pendientes con la antigua Metrópoli tendrán que dilucidarse mas ó menos tarde. La 
previsión aconseja que nos coloquemos desde ahora para entonces en la situación mas 
favorable posible, esto es, que llegado el caso, podamos encont»*ar y tomar como ba- 
so para nuevas negociaciones las mas ventajosas que hasta ahora hemos obtenido de 
ust/C Gobierno. 

Gomo dos ó tres dias después de despachada mi anterior oorrespondencia, espe- 
rábamos en Madrid las primeras noticias de acontecimientos decisivos en la polititm 
interna del Perú, el Ministro de Estado y yo convenimos, por iniciativa mia, en 
aplazar hasta entonces nuestra última discusión. Las noticias de esos aoontecimien- 
tos no tardaron en ll^ar. Impuesto dé ellas y de la orden reservada de US., m« 
apresuré á manifestar al Señor Bermudez de Castro que, según las prescripciones del 
derecho y atendiendo al cambio de administración que acababa de tener lugar en la 
República, mis plenos poderes habían caducado en rigor, lo cual me ponía en la im- 
posibilidad de seguir negociando. Le agregué que por esta razón la negociación debía 
considerarse ya como suspendida de hecho y le propuse al mismo tiempo, con la mi- 
ra de que he hablado, el que formásemos un protocolo de la última conferencia en 
([ue aceptó mi proyecto sobre el arreglo de la deuda con las dos únicas reservas qu» 
nos han impedido llegar á un completo acuerdo. 

Convino conmigo en cuanto á lo primero, pero no sucedió lo mismo respecto de 
la última parte. ^El negociador español se ha negado á ello alegando varias conside- 
raciones, y entre ellas, como principalmente, la de que no quiere asumir la responsa- 
bilidad que en lo futuro podría resultar para él á causa de las importantes eonoesío- 
nos que nos tenia hechas. 

Entre los argumentos con que, en el curso de nuestras últimas conferencias, habia 
< combatido yo sus primitiv&s y exajeradas pretensiones, uno de los que mayor fuerza 
habían ejercido en su ánimo, era lo estraño que me parecía el que £ápafia se mostra- 
ra hoy mucho mas exijente que en 1853. Recordando eete procedimiento mío, el Mi- 



nlstro de Estado me manifestó que eoando mas tarde volvieran á abrirse la« nep:o> 
elaciones, el Plenipotenciario peruano podría hacer á su vez lo mismo que habia he- 
cho yo invocando los precedentes de lo concedido hoy por él; que tal vez el Gobier- 
no con quien el Perú trate entonces no esté dispuesto á llevar su accequibilidad á los 
mismos limites; y que de aqui se originaria para él la responsabilidad que tenia. Es- 
ta respuesta me ha sido dada después de haberme pedido algunos dias para re- 
flexionar. 

En esta negativa del Señor Bermudez de Castro se halla el motivo de que, ape- 
sar de todo mi interés y mi insistencia, no quede constancia por escrito de los térmi- 
nos á que habiamos conducido el arreglo de las cuestiones sobre deuda. Lo único 
que conservo en mi poder es unlijero apunte de su puño y letra hecho en mi presen- 
cia y en que están designados los puntos que á su parecer ofrecían dificultad ó exi> 
jian modificación en el proyecto de reconocimiento de créditos presentado por mí. 
Dejaré el original de este apunte en el archivo de la Legación. 

Lo que precede manifiesta la manera como ha quedado cerrada por mi parte la 
negociación del Tratado de amistad y comercio que se me habia confiado. 

Sírvase US. dar cuenta del contenido de este oficio á S. E. el 2. '^ Vice-Presi- 
dente encargado del Poder Ejecutivo. 

Soy de US. muy atento y muy obediente servidor. 

Domingo Valk-Riestra, 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



Núm. 45. 



LbO ACIÓN DBL PrRU EK EbPAÑA. 

Madrid 5 de Febrero de 1866. 
Señor Secretario; 

Salgo en este instante de Palacio donde acabo de tener una entrevista con el Se« 
ñor Ministro de Estado. En ella le he significado que la separación del Señor Mi- 
nistro del Perú manifiesta que las relaciones diplomáticas entre el Gobierno de la 
República y el de España están suspendidas; que desde ese instante mi permanen- 
ina aqui es inútil, y que en consecuencia habia decidido retirarme de la misma mane* 
Va y en los mismos términos en que lo ha he<3ho el Sr. Ministro. Me contestó en el 
sentido de que yo procedía, sin duda, por instrucciones de mi Gobierno. Díjele que 
al obrar asi yo no cumplía con órdenes de Lima; pero que en vista de la situación y 
de la venida del Representante de S. M. C» en el Perú yo creia llenar un deber reti- 
rándome á su vez» El Sr. Bermudez de Castro reprobó el paso dado por el Seüor 
Albistur como indebido, violento é injustificable declarándome que esaera la opinión 
del Grobiemo de S. M. C., quien habia determinado someter á juicio á aquel funcio- 
nario, y terminó por pedirme que le notificara mi retiro por oficio. Me negué á ello 
exponiendo que el Señor Albistur no habia dado ninguna explicación ni consignado 
liada por escrito al retirarse del Perú, y que por mi parte, yo daba ya un paso mas 
que aquel al acercarme á su persona para anunciarle mi retiro. Repúsome qne su 
propósito era el que constara que mi determinación no tenia por motivo ninguna 
mala inteligencia sobrevenida aquí entre entre el Gobierno aspañol y yo, pues este 
habia manifestado el deseo de que las relaciones entre ambos Estados no llegaran á 
romperse. Volví á negarme terminantemente. Viendo mi firme resolución, me dijo 
entonces que en tal caso sería él quien me dirigiría, con el objeto que me habia in-^ 
tiicado y refiriéndose á la conversación que acabábamos de tener, un oficio que yo 
«»o podia dejar sin contestación* 



Dentro dé algunos días dejaré esta Corte. Voy á retirar mañana el escudo de la 
Legación y á despedirme del Cuerpo Diplomático. Creo que por el próximo vapor 
oñcíaré á US. fuera del territorio de España. 

Sírvase US. elevar el contenido del presente despacho á conocimiento de S. E. 

Soy de US., Señor Secretario, muy atento y muy obediente servidor. 

Domingo VaUe-JRiestrc^ 
Señor Secretario de Relaciones Exteriores de la Kepública del Perú. 



Núm. 46. 

Burdeos, 8 de Marzo de 1866. 
Señor Secretario: 

Acompaño á US. copia del ofício que, como me habia anunciado verbal mente el 
Señor Bermudez de Castro, me dirijió con fecha 9 del próximo pasado, y agrego á 
ella la de mi contestación. Si US. se dá detenidamente cuenta de la situación en que 
me he visto colocado, juzgará que no me era posible hacerlo en otros términos. 

Mi misión en España ha quedado terminada desde el 5 del mismo mes, habiéndo- 
me retirado del modo que tuve el honor de comunicar á US. en mi ofício número 74; 
y hoy me encuentro en esta ciudad apenas convaleciente de una grave enfermedad 
que he padecido, y que me ha impedido dirijirme antes á US. 

Confórmeála última disposición de US. he traído el archivo de la Legación, asi 
como el del Consulado, para conducirlos yo mismo al Perú. 

Sírvase US. elevar á conocimiento de S. E. el contenido del presente ofício y las 
adjuntas copias. 

Soy de US., Señor Secretario, muy atento y obediente servidor. 

Domingo Valle- Riestra, 
Señor Secretario de Relaciones Exteriores de la República del Perú. 



Núm. 47. 

Palacio, 9 de Febrero de 1866. 

Muy Señor mió: Al dirigirme por última vez á US. oficialmente, como ahora lo 
hago, cumple á mi deber dejar anotados de una manera terminante, para que conste 
siempre que convenga, así los hechos que han precedido á su retirada, como las cir- 
cunstancias que en ella han concurrido, á fín de poner en claro de antemano á quien 
debe imputarse la responsabilidad de las consecuencias. 

Tres dias hace que US. me manifestó verbalmcnte su propósito de retirarse de 
esta Corte y de dar por terminada su representación diplomática, bajando en prue- 
ba de ello, como después lo ha hecho, el Escudo Nacional de la Legación de su car- 
go. No encontrando yo fundamento bastante para tan grave determinación, invité á 
US. á permanecer en Madrid, como representante del Gobierno Peruano, asegurán- 
dole que sería considerado de igual manera que hasta entonces, supuesto que Espa- 
ña, lejos de querer un rompimiento, deseaba mantener y estrechar en lo posible las 
buenas relaciones con el Perú. La insistencia de US. me obligó á respetar, no sin 
sentimiento, su resolución, pero por lo mismo desde aquel instante me creí precisado 
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áteoordarle ciertos antecedentes, necesarios hoj, para que aparezca bien deslindada* 
la respectiva posición en que quedm) ambos Estados^ 

Permítame US. pues, Señor Ministro, que iavoque su propio testimonio para ha- 
cer oonstar que, por mi parte, he estado siempre dispuesto ¿ resolver de una manera 
conciliadora y amistosa todas las cuestiones pendiente» entre España y el Perú, has- 
ta el extremo de ceder en cuanto era posible, movido del constante deseo de forma- 
lizar pronto^ para evitar dificultades ulteriores,, el Tratado de paz y reconocimiento 
que, ya próximo á su terminación, quedó en suspenso, merced, ai cambio de gobier- 
no ocurrido en aquella República. 

Este mismo espíritu de conciliación y benevolencia inspiró las instrucciones que 
llevó al Perú el ICcpresentante Español D. Jacinto Albistur, como también las que 
repetidamente se le comunicaron después. En unas y otras se le ordenaba evitar to- 
do motivo de desavenencia, permanecer neutral en las discordias interiores del país,, 
sin mostrar especiales empatias por ningimo de los pai'tidos contendientes, y conti- 
nuar, en suma, en buenas relaciones con el Gobierno establecido,— cualquiera que 
este fuese. La imparcialidad del Sr. Ministro correspondió, sin que en ello quepa 
duda á tales, prescripciones; dé forma que el Gobierno de S. M. puede estar compl»- 
tamento satisíccho de no haber desmentido en manera alguna su buena íc y amisto- 
sos sentimientos para con la República Peruana. 

En cambio el nuevo Grobierno de Lima, procediendo desde un principio con áni- 
mo manifiestamente hostil, dejó conocer bien pronto su propósito de provocar ua 
rompimiento con España y de altarse con la República de Chile nuestra actual ene- 
miga. Su advenimiento al poder fué notificado á las demás naciones por medio de 
una circular, dirigida á todos los Representantes extranjeros residentes en el Perú, 
excepto al Español; siendo ademas de notar que hasta tal punto Uegó en aquel casO' 
la falta de miramiento, que también se privó de toda notificación al Vice-Cónsul de 
España en el Callao, mero agente comercial y desprovisto por completo de represen- 
tación política. En odio á España publicó el mismo Gobierno un decreto anulando 
todos los actos de su antecesora decrete 'encaminado indudablemente á destruir el 
Convenio del Callao, por mas que una medida de aquel género no pudiera atacar 
por ningún titulo la validez y eficacia de un pacto solemne internacional. Pero, ha- 
ciendo un alardamAS. descubierto y público todavía de su animosidad contra Espa- 
ña el Gobierno de Lima prohibfó, so pretexto de considerarlo como contrabando de 
guerra, el embarque del carbón necesario para el consumo de nuestra escuadra, al 
paso que consintió, sin reparo ni embarazo, la exportación del mismo y aun de otros 
artículos de igual importancia páralos buques destinados á Chile.. 

Tales son, Señor Ministro, los hechos que, en su día, han de servir dé precedente 
para hacer que recaiga sobre quien debe la responsabilidad del rompimiento. La sig- 
nificación y gravedad de todos ellos no han servido de obstáculo sui embargo para 
que yo invitase vivamente á US. á permanecer en Madrid, núéntras pude tener es- 
}>eranza de que el Grobierno Pbruano, procedienda con mayor cordura, se abstuviese 
de declarar la guerra á España; pero la determinación definitiva de US. me inclina 
á sospechar que aquella esperanza era probablemente iníundad% y en su consecuen- 
cia he creído de mi deber reeordar como declaración preventiva y terminante los 
hechos que preceden. 

I^stan^ ahora reiterar áUS. por despedida las seguridades de mi mas düstio^i-- 
da consideración y particular estima, teniendo al propio tiempo el singular placer,, 
por mi parto, de manifestar que, durante el curso de nuestras relaciones oficiales, h» 
encontrado en US. un constante deseo- de conciliación y de hacer cuanto en su mano- 
estuviese para resol ver pacificamente las cuestiones que nos estaban confiadas.. 

(Firmado) — Mandil Bermudea ih Oa9tr^^ 

Señor Ministro Pltm'potenciano del Perú. 

Es copia. — V.-Biestra. 
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Núm. 48- 

Madrid, Febrero 21 de 1866. 
Excmo. Señor: 

Impedido por una grave enfermedad durante varios días, de poder eontraeme í 
ningún asunto, he retardado, bien a pesar mió, el acusar recibo a V. £• de la nota 
que se sirvió dirijirme con fecha 9 del presente. 

En nuestra última entrevista, al manifestar á V. E. verbalmente la resoluciim que 
habia formado de retirarme de esta Corte, le expresé las razones que me obligaban i 
dar este paso, al mismo tiempo que el profundo sentimiento con que lo verificaba 
muj particularmente teniendo presentes los buenos deseos que habia encontrado en 
V, E. en nuestras últimas negociaciones, para dar á estas un término satis&ctorio. 
Desgraciadamente han cambiado las circunstancias, viniendo á ser iníructuoses 
nuestros propósitos; y el retiro del Ministro de B. M. Católica, de Lima^ no me ha de- 
jado otro camino que seguir que el dar por concluida mi misión. 

Por lo que respecta á los diferentes hechos que V. E. ha tenido por conveniente 
exponer en su nota del 9, atribuyéndolos á un espíritu de hostilidad hacia España 
por parte del nuevo Gobierno del Perú, siento no poder dar á V. E. las explicaciones 
que desearía con el fin de satifirfacerlo, por no tener conocimiento oficial de esos he- 
ehos; debiendo limitarme, por consiguiente, á asegurar á V. K que trasmito copia 
de su comunicación á mi Gobierno. 

En medio de la profunda pena con que he visto interrumpidas nuestras relaciones, 
•s para mí una gran satisfacción la justicia que hace V. £. á los sentimientos de 
que me he hallado animado en el desempeño de mi misión, y agradedendo como de- 
bo las pruebas de consideración que he recibido de V. E., aprovecha esta oportuai* 
dad para reiterarle, á mi vez, las seguridades de mi alto aprecio. 

[Firmado] — Domingo VkUi-Biiilra. 

Es eopia.^ Valle-Bie$tra, 
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APÉNDICE 



A LA SEGUNDA SERIE 



0obre IO0 srxusos M 5 ht lebrero 2>e ld63r. 



Núm. 1. 



Callao f Febrero ñ de 1865. 
Señor Ministro de Estado en el Despacho de Gobierno, Policía y Obras Públicas. 

S. M. 

Paso á manos de US. copia del parte y de los documentos que me ha dirijido el 
Coronel Sub-prefecto de la Provincia sobre los desórdenes acaecidos ayer en esta 
ciudad. Dichos documentos, cuyos originales han pasado al Juez de tumo, para 
que siga el eorrespondiente juicio, darán á US. por lo pronto una idea de lo ocurri- 
do, reservándome yo para mas tarde el ampliar U relación en ellos contenida, 

Diof guarde & US. 

J. Miguel Medina, 



Núm. 2. 

Callao, Febrero 6 de 1865. 
Beaemérito Señor General Prefecto y Comandante General del Departamento. 
B. S, G. P. 

« 

A launa del día de ayer, pooo mas 6 menos, parte del pueblo excitado arrojaba pie- 
dras sobre algunos individuos de la tripulación de la Escuadra Española. US. persc^- 
nalmente salió á contener el desorden y ordenó que la fuerza de Gendarmería se pu- 
siese en actitud de protejer la seguridad individual de cada uno de los Españoles: 
asi sucedió en efecto^puea la fuerza de Policía trajo escoltados á muchos de ellos que 
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se embarcaron por la escala de la casa prefectural. El pueblo seguía alborotado, 
vivaba, tiraba piedras, y hacia atrás demostraciones que en la necesidad de conte- 
nerlas, ordenó tlS. viniese un batallón de la división de Bellavista. 

En la tarde el pueblo se habia apoderado del camino ferro-carril hasta Bellavista, 
allí arrojó un número considerable de piedras sobre los trenes que marchaban á Li- 
ma á las cuatro y cuarto de la tarde, trató de sacar algunos rieles, lo que no pudo 
conseguir, por la prontitud con que llegó una fuerza de Gendarmeria al mando del 
Teniente Coronel Barriga; entonces US. ordenó, viniese el resto de la división de 
Bellavista. 

Las partidas de pueblo que á la sazón transitaban por la población comenzaror 
á romper algunas tiendas entre ellas la panadería española situada en el portal de 
la plaza del mercado, la armeria de la misma esquina y la CAsa de un señor Vives,, 
ó Arana; la campana de la iglesia de Santa Rosa comenzó a tocar alarma, y fué ne- 
cesario destacar una fuerza de infantería al mando del coronel don Antonio Lezama, 
dos de caballería, la una al mando del Teniente Coronel Montero y otra de gendar- 
mes al mando del Teniente Coronel Salazar. Estas fuerzas tomaron algunos indivi- 
duos que se han depositado en Casa-matas, y constan de la relación número 1. Las 
patrullas tomaron algunos otros que existen en el calabozo del cuartel y son los do 
la relación número 2. Hay que lamentar, por consecuencia de los actos referidos, la 
muerte de un español y de dos del pais, cuyos cadáveres se recojieron y depositaron 
en el hospital de Guadalupe, y nueve heridos que se hallan medicinándose en el 
mismo hospital: estos constan del parte número 3, todos se han mandado reconocer 
por los médicos de ese establecimiento. 

No pueda asegurar á US. de un modo asertivo si la pravocacion comenzó por par- 
te de la tripulación española ó por la gente del pueblo; pero generalmente se dice que- 
los primeros estuvieron armados, y ocasionaron un pleito por la segunda cuadra del 
Peligro que dio lugar á todo el desorden que US. y la población entera han presen- 
eiado. 

El SefiorCoronel don José Antonio Lezama, los Tenientes Coroneles don Antoni* 
Carrasco, don Rafael Velando, don Belísario Barriga y don Manuel Salazar; y los 
oficiales subalternos de la división que manda el Señor General don Felipe Rivas, á 
mas todos lo» oficiales, de las gendarmerías podrán, si necesario fuese, declarar mas 
pormenores y aun citar á algunos de los que promavian, incitaban y coadyuvaban al 
desorden. 

US. impuesto de lo que dejo relacionado, resolverá lo que estimo mas conveniente 
y justo. 

Dios guarde á US. — Bernardo Galindo — Es copia — Ricardo }V, Espinosa — Se- 
oretariü. 



Núm. 3, 

Prefectura y Comandancia Cfeneralde la Provincia Constiiuc tona I del CaUa9 — 
Callao, Febrero 7 de 1865. 

-Señor Ministro de Eatodo en el Despedí» de Gobierno, Policía jr Obras PáblicAS^- 

S. M. 

I 

Cumpliendo con lo que ofrecí á US. en mi coníunícacíon de styer, paso á referir 
suscintamente lo» desgraciados sucesos ocurridos el día 5 del presente con motivo 
do! desembarque de los marinos pertenecientes á la flota española. 

Estando en la casa de la Prefectura, recibiendo la yisits con que tuvieron á bioB 
honrarme el Excmo. Señor Almirante don Manuel Pareja y los demás Jefes de lo« 
buques de su Escuadra que llegaron después, se dejó sentir un alboroto en la plaza 
inmediata, eatrasd» á po(N^ rate el Softor C^mMidaBte dsl vapor "Covadonga" quien 
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díríjíiS algunas palabras á S. E. el Señor Pareja. Tanto el ruido que había en la ca- 
lle, cuanto las expresiones del Señor Comandante indicado, me hicieron comprender 
que se trataba de algún desorden contra los marinos españoles que estaban en tierra. 
En el acto ordené á los Teirientes Coroneles D. Rafael Velando, Comandante de 
lino do los cuerpos de Gendarmes, y D. Manuel Antonio Carrasco Jefe del Estado 
Mayor de las baterías y al Sarjento Mayor D. Francisco Puente, ayudante de la 
Prefectura, que fuesen á restablecer el orden, asegurando al mismo tiempo al Señor 
Almirante Pareja, que aquello no seria nada, con lo cual pareció quedar tranquiló 
y continuó su visita por algunos momentos mas. 

Apenas se despidió el Lxenio. Señor Pareja con su comitiva, me constituí en per- 
sona en la plaza, donde un grupo del pueblo apedreaba á algunos marinos de la tíota 
española, siendo la causa de esta exaltación el rumor aceptado con generalidad do 
que uno de ellos acababa de asesinar á un muchacho del pueblo. La efervecéncia 
calmó notablemente, y yo aprovechó de esta circunstancia para hacer entrar en la 
casa de la Gobernación á \ arios españoles que habia en la calle. Igual cosa había 
hecho de antemano el Intendente de Policía señor Coronel D, Bernardo Galindo, 
ordenando que saliesen partidas de Gendarmes con el objeto de recojer á los demás 
que estaban diseminados en la población, lo cual se verifícó conduciéndolos entre 
dos filas de soldados y habiendo costado no poco trabajo persuadirlos de que aquel 
acto no era una hostilidad, sino una medida que se tomaba para su seguridad per- 
sonal. 

Desde entonces todo pareció quedar tranquilo y nada notable aconteció, á pesar 
de que la excitación popular se reproducía cuando algún marino español aparecía 
en las inmediaciones. A eso de las seis de la tarde, y cuando se creía que habia ce- 
»i\do el desorden. e( muelle, cuya custodia estaba á cargo de la brigada de Marina, 
fué teatro del siguiente lamentable acontecimiento: un marinero de la fragata "Re- 
solución" que se dirigía á la chaza principal, con el objeto de embarcarse, fué per- 
seguido por una turba, y habiendo sido rechazado por los fleteros que se negaron á 
admitirlo en sus botes, retroc^^dió abriéndose paso con su puñal por en medio de sus 
perseguidores; y después de haber muerto á uno y herido gravemente á otro, fué 
victima de las pedradas con que lo acosaba la multitud enfurecida. Los oficiales á 
quienes mandé en el acto que percibí la gritería llegaron en el mismo instante en 
que la catástrofe acababa de consumarse. 

A consecuencia de esto el tumulto creció, tomó nueva forma, se extendió por to- 
da la población y por decirlo así, se desenfrenó. Me llegaban avisos, ya de que se 
atacaba una casa, ya de que se saqueaba otra, de que se extraían las cuñas de los 
rieles del ferro-carril, que se arrancaban algunos de estos y, en fin, de que se ape- 
dreaba los coches del tren. Mandé en el instante á Bella-vista al Teniente Coronel 
D. Manuel Antonio Carrasco para que detuviera el tren que venia de Lima á las 5 
de la tarde, porque sa creía que vendrían en él muchos españoles, y le di orden de 
que, si seguía al Callao, fuese debidamente escoltado y después de asegurarse de 
que no habla peligro en la linea. 

Asi las cosas, cerró la noche y llegó á la plaza del Castillo el Sr. General Rivas> 
con el batallón número 9, que unido al 4.^ Provisional, debían recorrer la ciudad en 
fuertes destaeamentí)8, pues los pequeños desaparecían entre la muchedumbre, y mi 
principal objeto habia sido hasta entonces conservar la mayor fuerza concentrada en 
el Castillo, temiendo se iniciara una revolución, según las vociferaciones de la multi- 
tud y las presunciones que de elfo se tenia. 

En una de las veces que regresaba á la Prefectura me recibió el Comandante 
de la fragata "Amazonas" Capitán de navio Sr. Sanz con una especie de misión dA 
Sr. Almirante de la Escuadra Española, para que se le diera parte del estado áA 
desorden y de si había ó no terminado. Contestándole yo que se trabajaba en ese 
sentido; pero que nada podía asegurarse positivamente, me repuso que tenia orden 
de esperar é llevarle un aviso terminantvi á las once de la noclíe. Asi se lo ofre<;j; 
mas como el 2.° Comandante del mismo buque viniese una hora desques, poco ma« 
é menos, con nuevas y perentorias exigencias, le dije: que asegurara al Excmo. 8r. 
Pareja que el orden estaba casi restablecido, y que se habia tomado las precaucione» 
* neoesarias respecto de los españoles que pudiesen venir de Lima. El Sr. Palacios me 
expuso, entre otras cosas, que no recuerdo, que el Sr. Almirante no aceptaba nada 
de palabra y que se le instruyese por esc rite de los sucesos, en la inteligencia deque. 



J^ 



—136— 

si a las once de la noche no haLia terminado todo, mandaría al muelle sus lanchaa 
cañoneras, cualesquiera que fuesen los resultados. Dicté entonces al Comandante 
Palacios una carta que, mas ó menos, contenia la protesta de que "el desorden es- 
taba vencido v que podia asegurar que no se repetiría, debiendo, por tanto, el Exce- 
lentísimo Sr. Pareja suspender todo procedimiento contra laiK>blacion. 

En es© momento recibí recado del Sr. Contra- Almirante Comandante General de 
Marina D. Ignacio Marlátegui para que fuese á verlo, y llegué cuando acababan de 
vendarle una herida de piedra que recibió durante el dia. Díjome 61 que tuviese 
nnicha vijilancia, pues aquel no era un hecho aislado, sino el principio de una re- 
volución, de lo que estaba convencido. Abrigando yo igual temor, me dirigí á la 
j)laza del (^astillo donde tenia la fuerza principal, y trabajando allí en todo sentido, 
t^n compañía del Sr. General D. Felipe Rivas, logré ver cumplida, á las diez de la 
noche, mi palabra de que — "el desorden estaba vencido." 

S. E. el General Presidente llegó á la misma hora al lugar referido, y aun no 
había terminado mi primer saludo, cuando la campana de Santa Rosa empezó á to- 
car arrebato. Entre la comitiva de S. E. se hacia notar por su fogoso caballo un 
General, y me permití gritarle: "General Bustamente, corra Ü. á apagar esa 
campana." El General partió con una mitad de c-aballería de las que acababan do 
llegar, y pocos momentos después, traía entre sus filas un grupo de perttirbadores. 
Este fué el último signo de la existencia de ese desorden deplorable, en el que no 
se ha conocido á ninguno de esos artesanos inteligentes y vigorosos que forman el 
nervio de esta población, sino únicamente gente colecticia y desconocida que obra- 
ba por instigaciones pérfidas, cuyo origen solo el curso de los sucesos puede dar á 
conocer. 

En todo lo que no contiene este parte, me refiero al del Sr. Coronel Intendcnt<% 
que dirijí á US. en mi oficio de ayer, cumpliendo ademas con el imprescindible de- 
ber de recomendar al Supre«o Gobierno el buen comportamiento de este funciona- 
rio y de toda la fuerza que se empleó en ese dia en restablecer la quietud pública, 
que se conserva inalterable. 

Dios guarde á US. — Joú Miguel Medina, 



Núm. 4. 

Lima, Febrero 12 de 1860. 

Sr. Profocto de la Provincia Litoral del Callao. 

Dcsoo saber si desde el dia en que se verificó el saludo recíproco y simultáneo 
entre la Escuadra española y es& plaza, desembarcaron los marineros ó tropa de di- 
cha Escuadra, y si desdo entonces ó hasta el ñ, hubo C(m ellos y los pobladores del 
Callao alguna lucha, ó por lo menos algún incide nfcc notable. Espero que US. á la 
primera hora dv\ dia de mañana me haga sobre estos puntos una exposición exacta 
y circunstanciada. 



Dios guarde á US. 



[Firmado.] — Evaristo Gómez Sánchez, 



Callao, Febrero 13 de 1865. 

Recibido en la fecha — informe la Capitanía dal puerto, devolviéndolo inmedia- 
tamente. 

Por elSr. General Prefecto. — Oa lindo. 

Sr. General Prefecto: 
Desde el dia posterior al del saludo simultáneo de la Escuadra española y esta 
plaza, vinieron diariamente en la mañana y á varias horas del dia, botes con gente 
de loá) buques de guerra españoles á tierra, con el objeto de tomar viveros y practi- 
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ckr otras diligencias; asi como también algunos jefes j o/iciales de dicha Escuadra, 
íc desembarcaron é internaron en algunas calles de esa población, sin que unos ni 
otros hayan tenido que quejarse del comportamiento del pueblo, hasta el 5 del pre- 
sente en que ocurrieron los acontecimientos, de los que US. j el Supreino Gobierno 
tienen conocimiento. 

Lo expuesto, Sr. General Prefecto, es cuanto puedo informar á US. en cumpli- 
miento del superior decreto de la vuelta. 

Callao, Febrero 13 de im^.-^lFirm&do]— Silva Bodriguez, 
Excmo. Señor. 

El informe precedente, expedido por la Capitanía del puerto, que es la autori- 
dad encargada de la polida del muelle, y como tal la única que puede tener cono- 
cimiento exacto de las personas que se embarcan y desembarcan, manifiesta que dia- 
riamente han venido botes con gente y aun jefes y oficiales de la Escuadra española, 
sin haber ocurrido novedad; no habiendo tenido tampoco el que suscribe, noticia de 
ningún incidente notable a este respecto. 

Callao, Febrero 13 de 1865. — Excmo. Señor. — Por el Sr. General Prefecto. — 

Bernardo Galinch. 



Núm. 5. 



DE LOS 

^^aütos seguidos de oficio contra pedbo rodríguez, manuel cabezas, 
«tose díaz y otros, para descubrir a los culpables de la muerte db 
uk marinero ^español y otros delitos cometidos en esta ciudad/' 
[callao.] 

Marcelino Martínez á f. 8 declara: que como á las cuatro y mas de la tarde del 
día de ayer [6 de Febrero de 1865] se hallaba parado el declarante en la esquina 
del muelle adonde acababa de llegar y observó que un individuo español al que no 
conocía por su nombre, saltó de un bote con puñal en mano, repartiendo puñaladas 
á cuantos encontraba, abriéndose de este modo paso entre la gente que habia, lo que 
efectuó; y estando el declarante en el sitio que ha indicado sin tomar parte alguna, 
el desconocido partió sobre él y al tiempo de escaparse para evitar un daño, se en- 
contró rodeado de mucha gente y entonces le infirió una herida por el costado de- 
recho como está de manifiesto, quedando por consiguiente exánime, siendo conduci- 
do en el acto á una botica donde se le prestaron los primeros auxilios, después de 
lo que fué conducido á este lugar [ú hospital de Guadalupe de la ciudad del Callao]. 

El Comandante D. Belisario Barriga á f. 27 vuelta declara entre otras cosas: 
que se hallaba después de las doce del día en su casa adonde cababa de llegar á al- 
morzar, cuando oyó bulla en la calle, salió á ver lo que era y encontrando una turba ~ 
de muchachos armados de piedras, les preguntó lo que hacian y le contestaron que 
viese á los españoles que los provocaban y que efectivamente vio una porción de 
ellos en la esquina del Peligro que desempedraban la calle y arrojaban piedras 
indistintamente á los grupos de peruanos que alli habia : que el declarante procuró 
persuadir á los muchachos á que se ñiesen, dejando las piedras, insistiendo ellos en 
decirle que se fijase en la provocación de los españoles; que entonces como se ha- 
llaba, solo se dirijió á la PreíeQ|;ura y en ia plaza encontró al Señor Prefecto, rodea- 
do de gran*poroion de pueblo al que hablaba para inducirlo á que se retirase y de- 
jara tranquila la ciudad y que cuando manifestaron ceder á las razones del Sr. Pre- 
fecto, se retiró este acompañado del exponente á kt Prefectura, siendo mas de las 
dos de la tarde; que de alli salió á recorrer las diferentes patrullas que se hablan 
destacado de su cuerpo y con este motivo tuvo ocasión de recojer á varios españolee 
que se habian asilado en diversas casas y fondas, encontrando en una de estas tres 
marineros que condujo con trabajo á la Prefectura para que por alli se embarcasen, 
por resistir ellos, creyendo que ee les reduela á prisión, á pesar de que el exponente 
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procuraba hacerles comprender que. solo iban custodiados para librarlos de la furia 
del pueblo, expresando uno de los tres principalmente su deseo de que se les dejase 
en libertad para ir á pasear á Lima; pero que al fin cedieron y se embarcaron ha> 
blando, sin embargo, contra los peruanos sendas injurias y pidiendo seis para los 
que era s unciente cada uno de ellos ¿c. 



El Coronel D. Mariano Nq^iega 4 foj. 167, declara, que reproduce en todas sus 
partes la deposición del Sr. Coronel Molero, que se le lee en este acto, agregando, 
que como él no se movió de su cuartel, vi¿ como á la una del dia, del suceso materia 
de esta causa, desembarcar varios oñoiales y un individuo de tropa, sin que la gento 
del pueblo, que ocupaba el muelle en gran núniero, hiciese lamas pequeña demos- 
tración y que ignora absolutamente como tuvo origen la excitación del pueblo con* 
tra los españoles. 6¿&^ 
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A f. 247 aparece la declaración de D. Pedro Ortega en l(«.t^xninos siguientes: 
^uc el declarante fué a almorzar al *3^otel de Italia" el 5 de lebrero y encontró allí 
cuatro ofíciales de la marina española,, bebiendo cerveza; que como* esto pasaba á las 
once del dia no habia mas personas en esa sala del. Hotel; que '<^ declarante pidió 
im biíleak, pero que el mozo- qujB le servia cuyo nombre ignora no pudo llevárselo 
porque los españoles pedían una tras otra, botellas de- cerveza y ninguna les agrada- 
ba; que al fín se pusieron a tomarla y uno de ellos dijo, vamos brindando por los ci- 
garros Jkjos y como el disolarante sabia desde dias antes que los españoles hablan ca- 
lificado de ese modq á los peruanos, conoció que los oficiales estaban dispuestos á 
provocarlo á un ipgpflieto^. y para evitarlo se salió del Hotel sin almorzar; que mas 
tarde como A Í& una del dia pasaba el declaranto por la plaza de la Beneficencia y 
por el portal de 'eflá'én^ntró cuatro ó cinco marineros españoles^al mismo tiempo 
que pasaba- un mnichacho filmando cigarro, al que uno de los ifterineros pidió su 
fuego con mueha arrogancia y este en lugar de alcanzárselo lo arrojó al suelo, por lo 
cual se molestó elxiaarinero y tiró una piedra al muchacho qiie cayitidole por el pes- 
cuezo le trajo í »tierra, y que como este acto fué presenciado por tnuchas personas 
vecinas de aquel lucar, las que creyeron que el muchacho habia muerto, se indigna- 
ron justamente dirijiéndose hacia los españoles & pedradas; que el declarante no que- 
riendo hallarse en el conflicto siguió su camino y no vio m^s; pero que después supo 
que D. Cayetano Pozó favoreció a esos marineros escondiéndolos en su (jasa, reci- 
biendo no obstante insultos él y un pariente suyo de los mismos á quienes auxiliaron, 
por lo que sé yió pftecisado á ir & la policia donde le dieron una patrulla con la que 
sacó á los españoles escoltados para que se embarcasen; pero que como la noticia 
de esa bulla se hubiera esparcido por tod» la ciudad, creció l^ indign#ci(Hi en toda 
ella y la gente be^a alborotada en todas las calles, tomaba piaras y gritaba ^'mue^ 
ran los españoles"; que el declarante se fué ¿ la casa de baños tibios de D. José No- 
ble y del balcón que dá para el mar, en donde se hallaban- este, el declarante y un 
marinero español 'FefUjiado,.. presenciaron que los oficiales que se embarcaban por 
los hoteles de Roma e Italia amenazaban desde sus embarcaciones á los grupos 
que se hallaban encima de los hoteles y los desafiaban diciéndoles que un español 
era suficiente para cada diez peruanos y al mismo tiempo sacaban revolvers para ame- 
íiazar con ellos, por lo que la gente del Hotel les tiró con cuanto pudo, y por esta 
causa el español que se hallami asilado donde el Señor Noble decia estar fuera de 
duda que sus paisanos eran la causa de ese bochinche; que el declarante como no 
salió de alli hasta muy tarde no presenció ningún otro acontecimiento, sino que 
por la noche sintió que asaltaban la casa de D. José Vives y como cerca de ella 
habita D. Guillermo Valduin, el declarante que vive un poco mas allá lo llevó á su 
casa con toda su familia^ muriendo de resultas del susto de esa noche una hija pe- 
queña que tenia dicho Valduin, notándose al siguiente dia que és(e habia sufrido 
algunos daños en su casa, pero que el declarante no puede dar razón de ninguna de 
las personas que se amotinaron, porque todas eran desconocidas y no se fijó en nii^ 
guna d^ ellas ni ha visto que fuesen capitaneadas por persona .alguna: que lo dicBt) y 
declarado es la verdad &• 
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. A f. 253 testifica D. Genaro Aponte entre otras oosas: que pasaba el dia 5 de Fe- 
brero de 1865 por la plaza déla Beneficencia de doce á dos de la tarde, cuando vio 
á un muchacho que fumaba cigarro arrimado á una de las columnas del portal de di- 
cha plaza, al' que se acerearqp. . dos marineros españoles pidiéndole uno de ellos el 
íuego; que el muchacho le miró sin dárselo, y como el marinero insistiese en pedír- 
melo, el mudiachotiró el cigarro al suelo y salió corriendo, y tras el marinero, quien 
le arrojó una piedra que le derribó sin sentido, en cuyo estado permaneció como 
cinco minutos; que este suceso alborotó & los transeúntes y yeeinos que rodearon al<, 
inuchacho é indignados algunos corrieron á los españoles a pedradas, reíujiándose es- 
tos en la casa de' ^D. Cayetano Pozo; que habiéndose aumentado con esta bulla el 
número de gente se originó el tumulto que tuvo lugar el citado dia, pues todos salie- 
ron gritando '^mueran los españoles*'; que el declarante vio que los dos que se asila- 
ron donde Pozo, á pesar de haber sido perseguidos por el pueblo, no dejaban de 
proferir insultos 'groseros contra aquel quien logró, sin embargo, sacarles ilesos 
con el auxilio de la policía y conducirlos á que se embarcaran: que el declarante 
no ha visto que el pueblo fuese dirigido por persona alguna, y que tampoco se fijó 
en ninguna de las que causaron el motín, pues tan luego como vio sacar a los espa- 
ñoles de la casa de Pozo se fiíé á la suya y no volvió á salir hasta por la noche, en 
la que viendo todo tranquilo se dirigió al cafe de D. Nicolás Herrada, donde como 
á las ocho de la noche llegó un guardia marinii español algo mareado y empezó á in- 
sultar unas mugeres que alli se hallaban, y como entonces iba ya a originarse un 
nuevo tumulto, el declarante procuró sacar al guardia marina por una puerta excu*, 
^da y lo llevó hasta el contrarfoso del Castillo, enoargándole que procurara ocultar- 
se: que lo dicho y declarado es la verdad &a. 



\ 



\ 



V 



*• 
A 



D. Nicolás Herrada á f. 263 declara: que es cierto que el dia 5 de Febrero estíift- 
ilo en su casa D. Genaro Aponte tomando cafe entre otros, llegó un individuo que, 
«egun cree, era maestre de víveres de alguno de los buques españoles, algo embria- 
l^ado, y empezó á dirigir sátiras á los que alli se hallaban, esto es á uñas mugeres 
vuyos nombres ignora y no sabe quienes sean, y á fin de evitar algún conflicto, el ex- 
ponente hizo que Aponte sacara a dicho español y lo llevase á alguna otra parte lo 
que efectuó, ignorando los motivos quedarían lugar al bochinche de ese dia, pues el 
t'xponente no se impuso de nada é ignora quien hubiese sido el muchacho que mal- 
trataran los españoles: que lo dicho y declarado es la verdad &a. 
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